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    Capítulo 1-Vida Real 

      

    Eva caminaba en la noche entre las calles de Miami. Su bolso le pesaba, aunque no pudo tomar todas sus cosas. Tenía que irse rápido de esa casa. No podía soportar los gritos y las miradas de asco de sus padres.       

    Les acababa de confesar su homosexualidad. Estuvo varias semanas pensando en decirles hasta que llegó a la conclusión de que no era algo tan grave: al menos no tanto como decir “estoy embarazada“. Pensó que sus padres lo aceptarían resignados, pero nunca estuvo tan alejada de la realidad como en ese momento.       

    Su madre le dio una bofetada y su papá le gritaba que no quería verla más pues lo había decepcionado.       

    Eva tomó unos cuantos pantalones, camisas y toda la ropa interior del cajón. Junto a su peluche  Nana; una banana sonriente que tiene una capa azul. No pudo tomar nada más de la habitación. Sus manos temblorosas no la dejaron.        

    En ese instante se había dado cuenta de lo afortunada que era; tenía un techo donde dormir y una comida todos los días. Ella solo se limitaba a estudiar y a ser la hija mayor que tenía complejidades de adolescentes.        

    Ahora no tenía a dónde ir. Ni siquiera sus amigas de clases querían hablarle pues también tuvo la grandiosa idea de confesárselo a ellas y no lo habían tomado como se lo había imaginado.     

    Entonces, ¿a dónde podía ir? La noche era peligrosa y no tuvo siquiera la oportunidad de comer algo antes de que todo eso pasara. 

    Sus ojos estaban rojos, hinchados e irritados de tanto limpiarse las lágrimas. Su tristeza empezó a tornarse en rabia. Se odió a si misma por ser así. “¿Por qué no eres normal?” Se reprochaba en cada paso que daba. Pensó en ir a la casa de alguno de sus profesores y pedirle ayuda, pero recordó que no tiene idea de dónde pueden estar viviendo. Su única opción era ir a la escuela y esperar afuera hasta que el conserje la abriera. Por suerte no hacía frío y aún había peatones en las calles, así que todavía no estaba tan expuesta a ningún ladrón.     

    Caminó varias cuadras y al llegar se sentó en la acera que está al frente de la entrada de su colegio. No sabía qué hora era así que tampoco sabía cuánto tiempo iba a estar allí. Se abrazó a sus rodillas deseando con todas sus fuerzas que nadie extraño o malo se le acercara y que un emparedado le cayera del cielo. 

    Pasaron varias horas y empezó a cabecear. Fue el único momento en el que dejó de llorar.      

    En ese punto de la ciudad, todo estaba en completo silencio. Entonces, escuchó un auto pasar muy cerca a la acera a gran velocidad.      

    A penas levantó la mirada y observó a varias personas celebrando con música a todo volumen.     

    Lanzó un suspiro y volvió a apoyar su cabeza sobre sus rodillas. Empezaba a quedarse dormida.      

    De repente, escuchó un auto detenerse delante de ella. Era la misma camioneta negra que había pasado hace unos segundos.       

    Una chica morena y muy atractiva estaba asomada por la ventana del co-piloto.      

    —¿Qué haces allí? ¿No sabes lo peligroso que es la calle de noche?        

    Eva se quedó muda por un instante. No sabía si contarle la verdad, ¿por qué lo haría? Era una completa desconocida. Pensó en correr y ocultarse entre algunos árboles.       

    —Fer, ¿acaso no ves? Le gusta la escuela. —comento otra chica asomándose por la ventana de atrás. —Parece que es muy estudiosa.      

    —Estoy esperando a alguien—contestó Eva desviando la mirada. No quería que notaran sus nervios.        

    —¿Cómo se llama? —pregunto la morena.     

    —¿Qué?—Eva se sorprendió. Estaba segura que con esa respuesta a la otra le bastaría para irse.      

    —El nombre de la persona a la que esperas.     

    —Se llama…amm… —Eva tenía el cerebro en blanco.        

    —No espera a nadie —comentó la chica de atrás divertida.       

    —Si lo hago— contestó Eva desesperada. —Se llama Ri…Riahanna…       

    —¿Rihanna? —Repitió la morena incrédula —¿como la cantante?        

    —Si —afirmó Eva sin poder creer lo tonta que acaba de sonar. —Hay muchas personas que se llaman así, no entiendo cuál es tu sorpresa.      

    —No tienes a dónde ir, ¿verdad?       

    —S…si, yo estoy esperando a Riha…
Eva miró a la morena a los ojos y no pudo evitar recordar el momento en el que sus padres la corrieron de casa. Sus lágrimas empezaron a brotar de sus ojos a pesar de intentar ocultarlas.       

    Fernanda se bajó de la camioneta. Traía tacones altos y un vestido blanco apretado. Se sentó junto a Eva.        

    —Sé lo que se siente. —dijo comprensiva—también me echaron de casa muy joven.       

    —¿Cómo lograste vivir así? —preguntó Eva entre sollozos.       

    —Tuve que trabajar muy duro. Me llamo Fernanda. Puedes venir conmigo si quieres. Tendrás dónde dormir.        

    Eva dejó de llorar para verla a los ojos. Así empezaban los secuestros o tal vez la quiera obligar a prostituirse. Toda su ropa daba a entender que era una mujer fácil. Se alejó un poco, no debía bajar la guardia.        

    —Prometo que no te pasará nada malo. Sé que es difícil de creer y está bien que sospeches y no te dejes engañar tan fácilmente, pero pregúntate. ¿A dónde irás ahora? ¿Qué más puedes perder?       

    —¿Prometes no asesinarme?       

    Fernanda soltó una pequeña risa.        

    —¿Tengo pinta se asesina? Ven. Vamos a casa.        

    Eva se levantó. Dejó que Fernanda la ayudara con sus cosas. Abrió la puerta del auto y se subió. Sin saber exactamente por qué lo hacía. ¿En serio se estaba subiendo a la camioneta de una completa extraña?        

    Se sentó junto a la otra chica que, a su lado, se encontraba un hombre que parecía estar muy borracho pues no paraba de reírse por nada.        

    —Hola. Me llamo Paula.        

    —Eva.       

    —Que linda eres Evaa.  —comentó el hombre que iba conduciendo.        

    En cuanto vio su mirada por el retrovisor sintió sus pelos erizarse y una mala sensación en el cuerpo.       

    —Ni te atrevas a mirarla. —Le advirtió Fernanda. —Ya es hora. Busca el cajero. Paula, ya sabes qué hacer.        

    La mujer  afirmó y empezó a besar al hombre que estaba medio dormido a su lado. Le dio de palmaditas en la mejilla y este apenas podía mantener los ojos abiertos.       

    —Hermoso, ya todos pusimos para las bebidas, falta tu parte.  —comentó Fernanda de buen humor. —Vamos T, no te hagas el dormido.        

    —No…lo hadgo- contestó el otro y sacó su billetera como pudo. Tenía los dedos torpes.      

    —Bebé, dime la clave para ayudarte—Dijo Paula tratando de quitarle la billetera con delicadeza. —Solo serán cien dólares.       

    —Bueno, bebé, peroh no te pahjes —comentó el otro acercándose a su oído para decirle la clave.     

    Paula bajó del auto con media sonrisa.      

    Eva estaba sentada del otro lado sintiendo ganas de abrir la puerta para irse corriendo. Todo eso le parecía extraño y se sentía muy incómoda con el hombre que no dejaba de verla por el retrovisor. Aún tenía tiempo para arrepentirse.        

    —Ya pronto iremos a casa, Eva. No te preocupes. 

    La voz de Fernanda la tranquilizó. Sentía que podía confiar en ella, pero no sabía hasta qué punto debía hacerlo.       

    Minutos más tarde,  Paula volvió con un fajo de dólares.       

    —Esos no son cien dólares— comentó Eva confundida.       

    Paula le tapó la boca apurada.      

    —¿Cuántoh sacasdte? —Preguntó el hombre que intentaba volver en sí.        

    —No pude sacar cien, así que solo retiré cincuenta. —Dijo Paula y le dio un beso en los labios para calmarlo.        

    El hombre se quedó tranquilo y volvió a dormirse.       

    —No vuelvas a hacer eso—la regañó Paula.     

    —Deja. Está bien— intervino Fernanda— Ya tenemos el dinero. Carlos, llévanos a casa y luego lo dejas a él en su dirección.        

    —¿Por qué siempre soy yo? —Se quejó el otro cansado.       

    —Porque solo eres el que conduce. Ahora arranca. —Fernanda lo trataba como si fuera su empleado.        

     

    Pasaron varios minutos entre calles y autos hasta que se detuvieron en un enorme edificio. Eva nunca había estado en esa parte de la ciudad, era la más elegante y exclusiva de Miami y se veía que el edificio era muy costoso.        

    Fernanda y Paula se bajaron, Eva observó a la morena dándole dinero a Carlos.        

    —Más te vale que lo dejes en su casa.     

    —Si, si… —Contestó él de mala gana.        

    Carlos aceleró. Eva se acercó a Fernanda, no sabía cómo decirle que deseaba regresar al colegio. Prefería estar allá que en ese lugar.        

    —Todo ha sido un error —dijo con el corazón acelerado. —No debí venir.        

    —Entiendo que no confíes  —comentó Fernanda comprensiva. La rodeó sobre el hombro—Hagamos algo, vamos al departamento, comes, nos conocemos mejor y decides si te quedas o no. Sino yo misma te llevo a donde quieras.        

    Eva la miró sin estar completamente convencida. Sin embargo, respiró profundo y aceptó.        

    —Bienvenida—Dijo Fernanda animada. —Te encantará.        

    La recepción del edificio brillaba tanto que Eva podía ver su propio reflejo en el suelo y en las baldosas de las paredes.        

    —¡Wow! —exclamó Eva sorprendida. Nunca había entrado a un lugar como ese.        

    —Muy lindo, ¿verdad? —dijo Paula al entrar al ascensor.  

    Eva sentía una extraña sensación en el cuerpo. ¿Por qué la ayudaban? Era alguien desconocido que encontraron en la calle y ya la estaban invitando a su hogar. Se mantuvo en silencio.        

    Caminaron varios pasos por el pasillo; igualmente brillante y reluciente, y entraron a su departamento. Paula desapareció subiendo las escaleras hasta su habitación. Fernanda dejó el bolso de Eva a un lado de la entrada y caminó hasta la sala llevándola del brazo.        

    —¿Quieres comer algo?        

    Eva afirmó apurada. Realmente tenía hambre.        

    —Me lo imaginé  —comentó Fernanda sacando las cosas de la nevera para empezar a preparar un emparedado. —¿Puedes contarme lo que te ocurrió?     

    El emparedado de pollo llegó a las manos de Eva y no tardó en desaparecer, al mismo tiempo en el que le contó todo lo que le había pasado.        

    Por un instante, se preocupó al ver que Fernanda no decía nada; tuvo miedo de que ella también la rechazara por ser lesbiana.        

    —Es increíble lo idiotas que pueden llegar a ser los padres —comentó Fernanda luego de un largo silencio—A mí me echaron por algo que yo si considero peor, pero ya no importa. Lo importante es que saldrás adelante.        

    —¿Por qué te echaron a ti? — preguntó Eva curiosa.        

    —Dormirás en el sofá, ¿está bien? —Fernanda ignoró la pregunta y Eva no insistió.        

    Aceptó dormir en el sofá. Era mucho mejor que la  acera de la escuela.        

    —¿Por qué me ayudas? —preguntó en cuanto tomó asiento en el sofá.        

    Fernanda se detuvo a los pies de las escaleras y se tomó unos segundos para pensar la respuesta.      

    —Porque puedo hacerlo—dijo y finalmente subió hasta su habitación.        

    Minutos más tarde, Paula bajó con sábanas y una almohada.        

    —Por si te da frío —explicó.        

    —Gracias. —Eva le dedicó una sonrisa.      

    —Agradécele a Fernanda. Buenas noches.  

    Eva se quedó sola. Acostada en el sofá pensando en su mala y buena suerte. Mala, porque sus padres la echaron y buena porque, al parecer dos chicas realmente la querían ayudar.        

    Se quedó dormida con Nana entre sus brazos.  

      

      

      

    Capítulo 2-Oportunidad 

      

    Eva dio un salto de susto en cuanto abrió los ojos y observó  a una mujer que la estaba mirando fijamente. Tenía ojos claros, cabello largo y rostro amigable.        

    —Lo siento, no quería asustarte. —Dijo la otra. —Es que eres muy tierna cuando duermes.       

    —Gra…¿gracias? —contestó Eva confundida.     

    —De nada— sonrió la otra. —Me llamo Irene y soy amiga de las dos chicas que te trajeron. ¿Tienes hambre?        

    —Soy Eva. Si.        

    —Bien, Eva. Comamos algo.       

    Las dos fueron hasta la cocina. Eva quiso ayudarla a preparar el desayuno pero Irene se negó.     

    —Fernanda me contó que te echaron de casa—dijo Irene mientras cortaba pedazos de fruta.      

    —Sí…—Afirmó Eva un poco cohibida. Creyó que allí solo vivían Fernanda y Paula.      

    —Lástima. Me parece que se pierden a una gran persona— Comentó Irene chupando la punta de su dedo en cuanto terminó de cortar. —No te preocupes, verás que todo va a mejorar pronto, te ayudáremos.        

    —Gracias… —Hubo un largo silencio. —Creo que ya debo irme. —Dijo Eva pensando en sus padres. —Tal vez mis padres están arrepentidos y puedo volver a casa.        

    —También tuve esa idea y fue peor para mí- comentó Irene —Está bien, si quieres te llevo para que lo compruebes.        

    —¿A dónde la vas a llevar? —Apareció Fernanda y le arrebató una tostada de las manos. Llegaba de entrenar.        

    —A su casa —Explicó Irene sin darle importancia al pequeño robo que le acaban de hacer— Cree que sus padres tal vez están arrepentidos y que la pueden aceptar de nuevo.        

    —Mmm…ya veo. —Fernanda pensó por un momento—Bueno, Eva. Si vas, tendrás dos opciones: Primero, que ellos realmente estén preocupados y te vuelvan a aceptar y segundo: que los veas felices porque ya no estás allá y si te llegan a ver, vuelvan los gritos y las heridas sigan abiertas. Mi consejo, como amiga, a pesar de que tenemos pocas horas siéndolo, es que te olvides de ellos e intentes salir a delante. Deberías tenerles rencor por lo que te hicieron.       

    —No le digas eso—le reprochó Irene —No los odies, ellos simplemente no comprenden y tienen miedo.        

                       

    —¿Miedo? —repitió Fernanda alzando un poco más la voz. —La echaron de su casa. Con quince años…       

    —Diecisiete—corrigió Eva. Aunque ninguna la escuchó.       

    —La encontré sentada en la acera delante del colegio…imagínate. No tiene a dónde ir y no tuvo otra opción que ir a pedir ayuda en una estúpida escuela…       

    Fernanda soltó un suspiro.        

    —Eva, si vas a casa de tus padres no vuelvas por aquí. Ellos no te merecen y tú no mereces lo que ellos te hicieron.        

    Fernanda tomó una botella de agua de la nevera y se fue a su habitación. Eva estaba sorprendida; el tema realmente parecía afectarla.      

    —No te enfades con ella —comentó Irene comiendo un pedazo de manzana—Le pasó algo similar a ti, solo que a ella nadie la ayudó.       

    —Pero, ¿qué hago ahora? No sé qué hacer.     

    —Puedes empezar a buscar trabajo, eso es importante, tener una fuente de ingreso económica, te ayudará con tu independencia.       

    —No sé hacer nada. —Eva se encogió de hombros. Lamentó no haber hecho los cursos de pintura, música y diseño que le habían ofrecido en clases; en vez de eso, prefirió irse temprano a casa para estar todo el día conectada a las redes sociales.      

    —Aprenderás. No te preocupes. —Sonrió Irene levemente—Te puedes quedar aquí. Las chicas y yo compartimos este piso pero me la paso más tiempo con mi novio en su departamento. Puedes usar mi habitación mientras no estoy aquí. Tienes suerte de que te haya encontrado Fernanda.        

    Eva no tenía palabras para tanta solidaridad. Esas chicas eran como ángeles caídos del cielo.     

    —Te puedo llevar a un lugar donde ofrecen trabajo.  —comentó Irene. —No está muy lejos de aquí.        

    —Muchas gracias, de verdad…aún no puedo creer que me estén ayudando, pero lo agradezco mucho.       

    —No te preocupes. —Irene le dio una palmadita en el hombro—Entendemos cómo te sientes; las tres pasamos por cosas similares…Ve a prepararte, te voy a esperar aquí.        

    Eva fue al baño con su mochila y se apuró a arreglarse; no quería hacerla esperar.        

    Estuvo pensando en las palabras de Fernanda; tenía razón; debía odiar a sus padres por hacerle eso. Ella solo era una adolescente que les confió algo muy importante y ellos la rechazaron por ser sincera. Fue algo estúpido. ¿Cuántas personas homosexuales hay en el mundo? ¿Acaso eso es un virus que se contagia? Claro que no. ¿Por qué no pueden vivir con eso?  Ignorarlo y ya.  

    Decidida, se vistió con sus vaqueros y una camisa sin estampado. Algo sencillo, fue lo más bonito que pudo rescatar de su closet.       

    Salió del baño  y vio a Carlos hablando con Fernanda desde el otro lado de la sala. Al notar su mirada recorriendo su cuerpo, se sintió cohibida y asqueada.       

    —Hola, Eva…—Dijo Carlos con una sonrisa que a ella le pareció muy desagradable.        

    —¿Estás lista? —Intervino Irene rápido y la tomó del brazo para llevarla a la salida—Vamos…¡volvemos en un rato!       

    Avisó en voz alta y desaparecieron tras la puerta.        

    Ya en el auto de Irene. Las dos iban en silencio.       

    —Tampoco me cae bien Carlos. —Irene rompió el silencio—Es un pervertido, tienes que tener cuidado con él.       

    —¿Fernanda no le tiene miedo? — preguntó Eva al recordar que la dejaron sola con él.        

    Irene soltó una pequeña risa.       

    —Él le tiene miedo a ella…pero es una larga historia. Luego te la cuento. Ya llegamos.       

    Eva miró por la ventana el lugar indicado y su cuerpo se tensó completamente.       

    —¿Un restaurant? —preguntó incrédula.     

    —Están buscando camarera. Tal vez te ayude. 

    —Está bien…Eva abrió la puerta y salió muy lentamente.      

    —Te espero aquí—avisó Irene.        

    Eva afirmó y empezó a caminar hacia la entrada del lugar. Era muy elegante y bonito. No podía creer que lo estuviese haciendo. Sentía el cuerpo frío y la garganta seca. Su corazón palpitaba sin control. Tenía ganas de salir corriendo a casa de sus padres y pedirles perdón. Deseaba tanto que la dejaran volver a casa.       

    —Hola, bienvenida—una mujer de cintura pronunciada y cabello rubio la recibió en la entrada— ¿En qué puedo ayudarte?        

    —Yo, yo, yo…—Eva se sentía diminuta delante de ella y no le salían las palabras.       

    —¿Si? —La mujer esperaba con amabilidad.     

    —Vengo por el trabajo de camarera.     

    —¿Traes curriculum?       

    —N…no.       

    —Mmm…¿Tienes experiencia?       

    —N…no.       

    —No te puedo contratar, pero, ¿qué te parece si te quedas en modo de prueba? Tal vez te vaya bien y el jefe te acepte.        

    Camila afirmó con la cabeza aunque por dentro quería salir corriendo al auto se Irene y volver con las chicas. No se quería quedar pero no tenía otra opción, debía aprovechar todas las oportunidades posibles para demostrar que no necesitaba de sus padres para vivir.        

    Fue un momento al auto y le explicó la situación a Irene. Esta la felicitó porque tenía, al menos, una oportunidad.        

    —No podre buscarte en la noche. ¿Sabes cómo llegar al departamento?       

    Eva negó por lo que Irene se tomó un momento para darle las indicaciones. Eva hizo lo posible por memorizar el número del bus y el nombre de la parada. No era tan difícil.        

    Irene se fue.        

    Eva volvió al restaurante aceptando las indicaciones de la rubia. Sus primero clientes habían llegado y está la animó a atenderlos. Eva no sentía los dedos y tenía la boca seca.       

         

    —Bienvenidos—dijo fingiendo la sonrisa más falsa de su vida. —Aquí está el menú.        

    —¿Tiene papas al vapor?- preguntó uno de los hombres. Eran tres y parecían estar de mal humor.      

    —Si, creo que sí. -Contestó Eva tratando de controlar sus piernas temblorosas.       

    —¿Crees o no sabes?- comentó el hombre rodando los ojos.       

    —Quiero un bistec encebollado, con ajo y pimentón, y una ensalada griega con mucho aderezo. ¡Ah! Y también quiero una cerveza.        

    —Yo voy a pedir un pollo a la plancha con arroz al vapor y también una cerveza.        

    —Para mí el especial del día y agua mineral.     

    Eva los escuchaba atenta, pero se dio cuenta de que nada se le grabó en la memoria. ¿Uno había dicho algo de ensalada y arroz o fue pollo y ensalada? Entonces recordó el cuaderno de anotar que le había pasado Claudia, la mujer rubia.       

    —Lo siento, ¿pueden repetir?       

    Los tres hombres rodaron los ojos y se burlaron de su falta de experiencia. Cada uno repitió su pedido de mala gana. Ella hizo caso omiso a sus pequeños insultos: “lenta” “retrasada” y se fue a la cocina a dar el pedido. Tenía ganas de correr al baño a llorar, pero Claudia la llamó para que atendiera otra mesa que acababa de llegar. Esta vez eran cuatro hombres también vestidos en ropa elegante y si tenían buen humor.        

    —Bienvenidos, aquí les dejo el menú y en un momento les tomo su orden…                   

    —Mmm, yo te quiero tomar a ti.  —comentó uno haciendo reír a sus compañeros en carcajadas.     

    Eva respiró profundo. Y aguardó a que los cuatro pidieran su comida. Tuvo que aguantar las insinuaciones del anterior y los grandes pedidos que hacían los otros para luego cambiarlos indecisos.     

    Así transcurrió la tarde de Eva.      

    Unos le dejaban propina y otros simplemente se iban con mala cara. Claudia le explicó que aún le faltaba experiencia y que al jefe no le gustó como había trabajado. Le dio veinte dólares y la despidió.      

    —Lo siento niña —Claudia se encogió de hombros—sigue buscando…suerte.        

           

    Ava se fue derrotada. Aunque, a la vez feliz, porque no quería trabajar allí. Ese lugar no era para ella. Caminó hacia la parada de buses, le dolían los pies y la espalda. Pasar tanto tiempo parado no es bueno para la salud. Tomó el bus por primera vez y se sintió una invasora al subir. Todos la seguían con la mirada hasta que tomó asiento.        

    Estaba atenta a la parada. Pero de nada sirvió puesto que se bajó en una parada a dos cuadras más atrás de la que debía bajarse. Lanzó un suspiro de resignación y empezó la larga caminata.     

     

    Al llegar al edificio se había olvidado del número del departamento. Subió al piso que si recordaba pero al ver el pasillo se confundió. No sabía a dónde ir y una extraña sensación le entró al cuerpo. No vio otra opción a empezar a tocar el timbre de las puertas; pasó del número 310, hasta el 317. Y al fin, el 318 Paula le abrió.        

    —Creí que no volverías.  —comentó y se puso a un lado para dejarla pasar.       

    —Es terrible. —Se quejó Eva dejándose caer sobre el sofá para descansar. —Estoy muerta.     

    —¿Cuánto te pagaron? —Paula se sentó a su lado. Estaba leyendo una revista y bebiendo una gaseosa.       

    —Veinte dólares. Ahora me queda menos porque pagué el bus.        

    —¡Wow! Todos tus problemas se acabaron.     

    —No me aceptaron y tampoco quería ese trabajo. Es horrible como la gente te trata.        

    —Sé lo que dices. Lo he vivido. Pero ya no me pasa porque hago esto y esto me encanta.       

    —¿Qué haces? —preguntó Eva curiosa.      

    —Mi trabajo…Solo te puedo decir que me divierto y que no hago mucho esfuerzo para ganar mucho dinero.        

    —¿Fue lo que hicieron ayer?       

    —Sí—Contestó Paula orgullosa. —Buscamos hombres que nos inviten unas copas, luego se acercan mis amigos y seguimos bebiendo hasta que el otro no puede más y lo llevamos al cajero para sacarle algo de dinero. No le quitamos todo, solo lo necesario.       

    —¿No te parece peligroso…digo en caso de que quiera propasarse contigo.       

    —Para eso está Carlos. Él nos protege de los que se quieren propasar y empieza una discusión como si fuese nuestro esposo o novio. Nadie se quiere meter en problemas de pareja.        

    —Entiendo—Eva bajó la cabeza tímidamente. Empezó a jugar con sus dedos.       

    —Si quieres entrar le tienes que decir a Fernanda, ella es la jefa.       

    Paula apartó la revista y se levantó.       

    —Voy a prepararme. Hoy trabajo.       

           

    Eva se quedó pensando. Sabía que lo que estaban haciendo las chicas era peligroso, pero luego daba un vistazo a todo lo que la rodeaba, el departamento era tremendamente espectacular y la cocina era del tamaño de la casa de sus padres. Lo tenían todo y no se esforzaban tanto.      

    En cambio, ella llegó súper cansada y humillada de aquel apestoso trabajo en el que le habían pagado una miseria. ¿Cómo la gente pretendía que se hiciera el bien y lo correcto si eso lo que trae es desgracia? Ya lo tenía decidido. Iba a entrar al juego con Fernanda y Paula. Ella tenía con qué. Atraería a muchos hombres y solo sería algo del momento. No estaría expuesta a perder su virginidad con ningún desconocido.       

    Se fue a la cocina a preparar la cena. Era lo mínimo que podía hacer por las chicas. Al rato llegaron Fernanda e Irene que habían ido de compras.       

    Irene esperó expectante a que contase cómo le había ido. Pero Eva le explicó que todo había sido horrible y que no volvería más. Fernanda escuchaba todo en silencio y con una media sonrisa en los labios.       

    —Por eso quiero unirme a Fernanda, hacer lo que ella y Paula hacen.       

    Irene quedó con la boca abierta y Fernanda borró su sonrisa. Eva se puso nerviosa pues esa no era la reacción que esperaba.       

    —¿Te has vuelto loca? —Fernanda no lo podía creer. —No te voy a meter en esto Eva, tienes que buscar otra manera.        

    —No puedo de otra manera. No tengo experiencia haciendo nada y quiero ganar buen dinero. No unos tontos veinte dólares que no valen nada.       

    —El dinero rápido también tiene sus consecuencias—Explicó Irene sentada en una de las sillas del mesón.       

    —Me arriesgaré. De todas maneras, no tengo nada que perder.         

    Irene y Fernanda se dedicaron una mirada por un instante. Lo estaban pensando.       

    —Está bien- suspiró Fernanda—Pero si se pone peligroso te sales de inmediato y buscas trabajo de otra cosa. No pienso tener remordimiento de consciencia.       

    —Gracias—Contestó Eva feliz. Le dio un abrazo. —¿Cuándo puedo empezar? 

    —Creí que eras tímida —comentó Fernanda tomando un cigarrillo —Primero debemos cambiar tu ropa y ponerte más atractiva…que llames más la atención.        

    Eva aceptó ponerse en manos se las chicas para que cambiaran su look. Tenía miedo y a la vez sentía mucha emoción por dentro. Si iba a ser independiente, debía mostrarse como tal y olvidar que era una niña inocente que necesitaba que la protegieran.        

    No podía esperar a verse en el espejo. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 3-Encuentro 

      

    La nueva ropa que le compró Fernanda a Eva era de buena marca y muy elegante y sensual. Su look variaba, a veces parecía de la realeza, otras veces, una chica muy inocente y otras, una chica mala y rockera; todo dependía del lugar al que irían a trabajar.        

    Eva estaba atenta a todos los consejos y datos que las chicas le estaban diciendo. No quería fallar pues igual se sentía muy nerviosa.        

    Descubrió que Irene no hacía lo mismo que ellas; era doctora y hermana mayor de Paula.      

     

    Así transcurrieron las semanas y Eva cada día se volvía una experta. Descubrió cómo aprovechar su cara se niña bonachona para atraer a cualquier chico u hombre que la mirase. Eva los llevaba con su grupo y todos caían como unos tontos. Aunque no era del todo su culpa, a veces las bebidas estaban alteradas y con un solo un vaso de cerveza, ya parecían que se hubiesen bebido un galón de vodka.        

    Eva fue viendo el fruto de su esfuerzo; el primero, le dio 100 dólares. Simplemente porque quería dárselos. Al segundo, ella misma le sacó 300 dólares y al tercero unos exquisitos 500 dólares.      

    —Siempre atrae a los que tienen más dinero— comentó Paula feliz en las sillas de la disco en la que se encontraban.        

    No podían quejarse. Cada día y cada noche las ganancias eran más y más grandes que las anteriores.        

    Eva pudo pagar una parte del departamento y ahora vive allí oficialmente. Irene se fue a casa de su novio y le dejó su habitación aunque de vez en cuando las iba a visitar para ver cómo se encontraba Eva. A pesar de no decir nada, le preocupaba que siguiera los pasos de Fernanda y Paula. Ellas ya estaban acostumbradas, tenían la experiencia y sabían cuidarse solas. Pero, Eva aún era una niña y meterla en ese mundo era muy peligroso. Ella lo sabía.        

    Sin embargo, Eva sentía que se estaba comiendo al mundo. Empezó a comprarse más ropa atractiva y pronto se olvidó de lo que le había pasado. Tenía una nueva familia y no necesitaba de nadie más para ser feliz.       

           

    Era viernes por la noche y las chicas se preparaban para salir a trabajar.  Eva se había propuesto ganar mil dólares; no sabía cómo pero estaba decidida.        

    Las tres ya estaban listas. Y llevaban vestidos muy atractivos que llamaban la atención y también hacían volar a la imaginación. Carlos las llevó a una discoteca exclusiva, donde van personas con mucho dinero. La entrada era costosa y también las bebidas, así que debían atrapar un pez bien gordo para recuperar lo perdido y ganar más. Eva había optado por la apariencia de chica sexy, juguetona y joven.     

    Ninguna bebía alcohol; solo fingían hacerlo.      

    Pasaron varios minutos hasta que vieron a tres hombres que no paraba de mirarlas. ¡Bingo¡
Los tres vestían elegantes y parecían tener mucho dinero. No podían perder la oportunidad.        

    Las miradas de las chicas les hicieron entender que se podían acercar. Y así hicieron.      

    Notaron que estaban rondando entre los 30 y 40 años. A Eva le tocó sonreírle al que parecía de 40.      

    El hombre hacía chistes aburridos y sin sentido para ella quien solo fingía morirse de risa. Además el aliento le olía a cigarrillo; algo que detestaba y le parecía repulsivo.        

    Los hombres les invitaron varias bebidas y apenas podían deshacerse del alcohol ya que estos no se apartaban ni un segundo de ellas.        

    Así pasaron las horas y todo se volvía más intenso. Eva se dio cuenta que ya estaba mareada y miró a sus amigas que le decían que ya debían abortar la misión. No les estaba saliendo bien. Los hombres, a pesar de tomar la misma cantidad de alcohol que ellas, parecían estar en perfecto estado.     

    Eva sintió la mano del hombre deslizándose por su muslo. Ya había empezado, pero no podía culparlo, todo ese tiempo ella se comportaba como si realmente deseara eso.        

    —¿Te quieres divertir un ratito? Muñeca—Le susurró cerca al oído.       

    Eva solo sintió asco y repulsión. También miedo; nunca había sucedido eso. ¿Qué podía hacer?     

    —Bueno…pero tienes que comprar más…     

    —¡Tú! - un hombre se paró delante de ella y la señaló con el dedo —Tú eres la perra que me robo quinientos dólares la semana pasada.        

    —Estás confundido—Se defendió Eva comenzando a sentir un nudo en el estómago. Tenía que hacer algo rápido antes de que la atraparan —Lo siento, debo ir al baño.       

    Se levantó corriendo y entre empujones alcanzó el cuarto de baño. Sintió un pequeño alivió. La música no estaba tan fuerte y no había un asqueroso tocándole las piernas. Se miró al espejo. Sus manos estaban temblando y su piel se tornó pálida. La habían descubierto y era muy posible que el hombre llamase a la policía.       

    Detrás escuchó el sonido del retrete y una puerta se abrió. 

    Eva estaba tan concentrada en sus manos y en la posibilidad de que sus amigas ya la habían abandonado allí, que no se fijó en la joven que salía del cubículo.        

    Recordó una de las reglas que le había dicho Fernanda: —cuando nos descubren. Te alejas de las demás y resuelves por ti misma la manera de escapar. Eva lanzó un gruñido de frustración. ¿Cómo escaparía?        

    —¿Estás bien? —La voz de la desconocida interrumpió sus pensamientos.       

    —Sí est…       

    Eva se quedó sin palabras al ver la cara de la mujer que la miraba por el espejo. Tenía los ojos verdes, la piel blanca, el cabello negro, abundante y ondulado. Sus labios carnosos pintados con labial rojo. Eva solo sintió sus mejillas sonrojarse.       

    —Estoy…estoy—no sabía qué decir. Se le había olvidado la pregunta. —Bien tú también…es decir, yo bien y tú muy bien.       

    —¿Estás borracha? —preguntó divertida la otra.       

    —Lo siento…estoy algo abrumada. —Contestó Eva volviendo a recordar su problema. —Hay un hombre que no me deja en paz y no quiero nada con él…se puso un poco agresivo.  

    No quería mentirle, pero no tenía otra opción, tal vez ella la podía ayudarla.        

    —Típico —comentó la otra—Nunca se rinden…de que tienen que meter la cabeza, la tienen que meter.       

    Eva la miró confundida mientras la otra reía divertida. No sabía a lo que se refería.        

    —Podemos llamar a la policía si quieres.      

    —No hace falta. Está un poco borracho.     

    —¿Quieres que te acompañe fuera? Tal vez si te ve con alguien más desista.       

    —Sí, es buena idea.       

    —Por cierto, soy Rebeca.        

    —Eva. Un gusto conocerte.        

    —Igual. —contestó Rebeca amable.      

    Las dos salieron del baño. Eva se abrazó al brazo de la otra mirando a todas partes. Se fijó que el hombre había desaparecido y en su mesa ahora había otras personas: sus amigas se habían ido.     

    Salieron a la acera y sintieron el aire fresco chocando en sus rostros. Eva no soltaba el brazo de Rebeca.        

    —Creo que ya estás a salvo.       

    —¡Oh! Lo siento.       

    La liberó sonrojada.       

    —¿Tienes cómo llegar a casa? —Rebeca la miraba con seguridad, haciendo que se sintiera más nerviosa.       

    —Mis amigos me trajeron, pero se fueron, si tenía, pero ya no,  o sea, no sé si tomar el bus o un taxi, aunque Paula tenía…tiene mi bolso, ella tiene mi dinero…        

    —Vale, respira —la tranquilizó Rebeca sonriendo y aquella sonrisa hizo que Eva se derritiera por dentro—. Te puedo llevar si quieres.     

    —Pero tus amigos…seguro te estabas divirtiendo y llegué yo a arruinarte la fiesta.       

    —Nada de eso. Estaba por irme. Vine por insistencia de mis hermanos, pero les dije que ya me iba.       

                         

    —No lo sé…       

    —Insisto.       

    Rebeca la tomó de la  mano y la llevó hasta el lugar donde esperaban a que trajeran los autos.     

    Eva no pudo evitar ponerse roja como un tomate y se dejó llevar. A pocos minutos, un chico trajo el auto de Rebeca; era un convertible deportivo color negro. Eva ni siquiera le prestó atención al auto sino a la manera en que Rebeca le sonreía al chico que le devolvía las llaves del auto. ¿Le estaba coqueteando o solo estaba siendo cortés?       

    Se subió y apreció el delicioso perfume de Rebeca que desprendía de los asientos.  Esperó a que se quitara los tacones para poder conducir mejor. El vestido negro estaba ajustado a sus curvas. Eva se sorprendió deseando tenerla sobre ella allí mismo en el auto. Era tan hermosa y sexy. Y se veía doblemente sexy estando al volante, tomando la palanca y haciendo el cambio en cada velocidad.      

    —Me indicas por dónde. —Avisó Rebeca avanzando en un semáforo.        

    Rebeca estaba concentrada en el camino y apenas podía notar las mejillas sonrojadas de la otra.     

    —Dobla aquí. —Eva trató de calmar sus pulsaciones y su imaginación.        

    —¿A qué te dedicas?—preguntó Rebeca intentando borrar el silencio que las rodeaba.      

    —Ah—Eva dudó. No tenía ninguna mentira preparada para esa pregunta y tampoco quería mentirle. -Estoy estudiando…en la facultad de…de medicinas.       

    —Te gusta salvar vidas -Comentó Rebeca sonriente—Eso es admirable. No podría ver sangre ni a diez kilómetros de distancia.  Eres muy valiente, Eva.       

    —Jeh, sí…—afirmó esta fingiendo una sonrisa. Por dentro se sentía como una perra malvada y mentirosa. Estaba segura que en cualquier momento la iba a descubrir, pero no podía decirle que la habían echado de su casa y que vivía de engañar y robar a los hombres.        

    Llegaron al edificio. Eva quería volver a verla.       

    —Bonito lugar. —Rebeca admiraba el edificio desde el parabrisas de su deportivo.        

    —Vivo con mis amigas.       

    —Compañeras de universidad.  —comentó Rebeca comprensiva —También pasé por eso. Era una locura.        

    Eva sonrió como tonta. Aquello no era un chiste y aun así no podía evitar sonreír.        

    —Gracias por traerme…y salvarme del borracho. —Puso una carita de niña inocente, sin embargo, Rebeca parecía no haber caído en su juego.     

    —No hay de qué. Fue un gusto ayudar a una chica linda. Las mujeres nos tenemos que defender entre nosotras, ¿no te parece?       

    —S…si, supongo-Eva bajó la mirada avergonzada.        

    —¿Puedo pedirte el número? —preguntó la Rebeca. —Tal vez podemos volver a salir con amigos y esas cosas.        

    Eva volvió a sonrojarse y estuvo a punto de soltar un grito de alegría. Se controló y agradeció haberle hecho caso a Paula de comprarse un buen celular. Tomó el móvil que le pasó  Rebeca y anotó su número. Lo miró varias veces para estar segura de que no se equivocó de número.        

    —Listo. Estaré esperando tu mensaje —comentó ya fuera del auto. Entonces se arrepintió de haberlo dicho. Ahora sentía que parecía una desesperada.  

    —En cuanto llegue a casa te escribo. —Rebeca le guiñó un ojo con una sonrisa y la cabeza levemente inclinada.         

    Eva sintió que volvía a derretirse como helado en el verano más caliente de la tierra.      

    Rebeca aceleró y Eva no pudo evitar sonreír como idiota. La mujer más hermosa del mundo acababa de pedirle su número y prometió que le escribiría. Comprendió entonces, el dicho de las supuestas mariposas en el estómago. Aquella mujer la derretía y no podía evitar sentir su cuerpo estremecerse al recordar sus ojos y su hermosa sonrisa.        

    Subió al departamento. Paula y Fernanda la esperaban muy preocupadas. Y la recibieron haciéndole miles de preguntas.       

    —Estábamos muy preocupadas— dijo Fernanda sin poder comprender la sonrisa de la otra.     

    —Es tan hermosa y huele tan rico… —dijo la Eva mirando al techo.         

    —¡La drogaron!—exclamó Paula cruzándose de brazos. —Mira su cara de idiota. La drogaron, Fer.      

    —Eva, ese hombre nos acusó con llamar a la policía, creí que te había atrapado.       

    —Estoy bien… —Dijo y en ese instante reaccionó —¡Paula! Mi bolso. Mi celular. Ella va a escribir.       

    —¿Quién? ¿De qué estás hablando? 

    —De la mujer de mi vida…es perfecta, ¿ya lo dije? Huele rico.       

    —Ya lo dijiste… —Paula la miró con una leve sonrisa. —Mira, Fer, la pequeña está enamorada.     

    —No soy pequeña. —Eva parecía más niña cuando decía eso frunciendo el ceño.        

    —Está bien— dijo Paula rodando los ojos—La señora, doña y anciana está enamorada.       

           

    Eva corrió a tomar su bolso y a esperar el mensaje. Ni siquiera se molestó en ir a cambiarse la ropa o comer la cena que habían comprado las chicas. Paula y Fernanda estuvieron esperando con ella un tiempo; tenían curiosidad de saber quién era la chica que supuestamente le iba a escribir.  Pasaron varias horas. Eva se quedó sola sobre el sofá.     

    —¡Anda a dormir! — le gritó Paula desde las escaleras. —No te va a escribir. Apaga la luz. Tú vas a pagar la factura de la luz.       

    —¡Ya voy! —Gritó Eva rodando los ojos y levantándose de mala gana—Pareces mamá.        

    Subió a su habitación. Estaba de mal humor. No podía creer lo idiota que se veía. Creyó en las palabras bonitas de una desconocida.       

    Se metió a la ducha imaginándose a Rebeca mientras se burlaba de la niñita a la que acababa de engañar. Se golpeó mentalmente al actuar como una niñita. Debía demostrar que era adulta. Ella misma ganaba su propio dinero, tal y como lo hacen los adultos. Es por ello que bebía comportarse como tal.     

    Terminada la faena del baño y la ropa. Se echó sobre su cama. Las luces estaban apagadas. Si iba a pagar la luz, tenía que ahorrar lo máximo. Se estaba quedando dormida. Sus esperanzas de hablar con Rebeca se perdieron en cuanto pasó la cuarta hora en la que la estuvo esperando. Debía mentalizarse que no la volvería a ver nunca más.     

    Cerró los ojos, entonces escuchó la vibración de su celular. Ha de ser Paula haciéndole una broma o alguna promoción de ventas de las líneas telefónicas.        

    No tenía ánimos para eso. Pasaron unos minutos y no se pudo resistir. Miró el mensaje. Número desconocido. Su corazón volvió a palpitar como loco. Era ella, era ella. Se levantó sobre la cama. Intentando controlarse mientras leía el mensaje.        

    —Hola, linda, es Rebeca. Lamento escribirte a esta  hora. Tuve que ir por mis hermanos, se salieron de control y me aseguré de llevarlos a casa. 3:14am.       

    —Imagino que estás dormida…En fin, este es mi número. Puedes escribirme cuando lo desees. Descansa. 3:20 am. 

    Eva no pudo evitar gritar de emoción y reírme completamente emocionada; nunca había pasado por eso y no sabía cómo canalizar tanta emoción. No podía odiarla; le había dicho que era linda y se había disculpado por no haberle escrito cuando lo había prometido.        

    Se propuso a no contestarle. Esperaría hasta mañana. No le daría señales de ser una desesperada.     

    Guardó el número y miró el mensaje varias veces hasta que se quedó profundamente dormida con una ligera sonrisa dibujada en los labios.  

      

      

    Capítulo 4-Mentiras 

      

    Rebeca despertó bien temprano en la mañana como era de costumbre. Se preparó un café cargado y miró su celular. La joven hermosa había visto su mensaje. Quiere decir que si estaba despierta esperando el mensaje como ella lo había dicho. Perfecto. Podía asegurar que ya estaba cerca a tenerla en la palma de la mano y eso que no se había esforzado mucho. No podía negar que en cuanto vio a la chica, estuvo a punto de babear allí mismo, delante de ella; en cuanto salió del cubículo del baño, sus ojos observaron un diminuto vestido que marcaban perfectamente el trasero y las curvas de aquel cuerpo irresistible. Sabía que debía probarlas y no aceptaría un no por respuesta. Por suerte, parecía que le había gustado a la joven y no dudó ni un minuto en pedirle su número.        

    Rebeca tenía veintiséis años. Con un trabajo perfectamente sustentable en el que ella era su propia jefa. La agencia de publicidad se movía de maravilla y estaba en su momento más próspero.      

    Tenía una vida perfecta. Sin compromisos y viviendo la vida a la ligera, solo cuando el trabajo se lo permitía.        

    Volvió a su habitación. Allí estaba el chico que se había llevado a la cama la noche anterior. Le había mentido a Eva, ella tenía meses que no veía a sus hermanos, pero siempre eran una buena tapadera, nadie podía negarse a que viera a sus queridos hermanos.       

    Luego de dejar a Eva en el edificio, regresó al pub con sus amigos. Había olvidado escribirle ya que se había enganchado a bailar con el chico de piel blanca y ojos color miel.      

    No pudo evitar llevarlo a su departamento para terminar lo que había empezado horas antes de encontrarse con Eva. Estaba caliente y no sabía qué más hacer.       

    Dentro de la habitación, se acercó al joven que dormía boca abajo con la sábana tapándole medio cuerpo desnudo.  Observó su rostro por un momento para ver si le inspiraba algo más que aburrimiento y esta vez sí. El chico le inspiró cansancio y lástima. No deseaba nada más con él. No lo quería allí. Deseaba que se fuera lo más rápido posible. Ya lo que debía pasar, pasó.        

    Le dio varias pataditas en los pies para que despertase.        

    —Ya amaneció. Vete a tu casa. —Dijo sin ánimos de ser comprensiva o amable.        

    Con el tiempo aprendió que echar a las personas con las que quería estar solo una noche de manera amable era una completa pérdida de tiempo que la dejaba exhausta. Las mujeres eran más comprensivas, pero los hombres, casi la mayoría, pretendían quedarse con su número de teléfono para volver a intentarlo. Uno de sus lemas es no volver a repetir con la misma persona y le ha ido muy bien desde entonces.        

    El chico se removió adormilado. Ella lo apuró. Quería estar sola para poder concentrarse mejor al momento de escribirle a Eva. Estaba segura de que no le tomaría mucho tiempo llevársela a la cama. La chica se veía muy joven y parecía no tener experiencia.  Cosa que lo hacía más fácil aún y mucho más interesante. Sabía que con algunos corazones y mensajes bonitos, la primera, y por supuesto, la última cita, sería inevitablemente la primera follada.        

    El chico se levantó apurado y con una gran resaca.       

    —Eres linda—dijo en cuanto vio a Rebeca concentrada en su celular.       

    —No te ilusiones—contestó ella sin importancia—No te daré mi número. No tengo comida en el refrigerador así que puedes desayunar cuando llegues a tu casa.        

    —Qué delicada eres —comentó él poniéndose los pantalones.       

    —Soy así con la gente que me importa—sonrió en modo sarcástico.       

    —¿Al menos puedo tomar un vaso de agua? — Ya estaba vestido.       

    —Sí, por supuesto—Rebeca lo tomó del brazo delicadamente y lo sacó de su habitación. Pasaron la cocina y el living —Tómala en tu casa.      

    Abrió la puerta principal y lo empujó afuera.     

    —Gracias por esa noche. Te sabes mover…algo.        

    Cerró la puerta sin esperar respuesta. Estaba concentrada en su nuevo objetivo. Eva.     

    Luego de revisar su email, sin nada importante, abrió el whatsapp. Podía ver a Eva en línea. Se fijó en su foto de perfil. La había cambiado. No pudo evitar sonreír. Sabía que esa foto era para ella. Empezó a escribirle. Debía ser ella quien iniciara la conversación. Sabía cuáles eran los papeles que debían jugar y Eva se haría la difícil; por lo que ella debía ser la insistente y romántica.  

    —Buenos días, hermosa. Me alegró haberme topado contigo en aquel pub.         

    —Buenos días. —Respondió Eva—Apenas pude ver tus mensajes. En cuanto llegué caí muerta de sueño.  

    —No te preocupes, me hubiese gustado acompañarte por más tiempo, pero ya sabes…mis hermanos. —Lauren se sentó en el sofá del living con vista a otros edificios y a la playa. —Lo importante es que llegaste sana y  salvo.  

    —Gracias. Me salvaste la vida. No sabía qué hacer, ni cómo irme.  

    —No puedo creer que tus amigas te hayan dejado sola, y menos con ese hombre acosándote.      

    —Sin remordimiento, ya se disculparon.  ¿Cómo están tus hermanos? 

    —Están bien. Supongo. Los dejé en sus casas. Me tomó mucho tiempo. También llegué muy cansada. Ayer no quería salir, pero por suerte lo hice. Porque no te habría conocido.  

    Pasaron varios minutos y Eva no respondía. Lauren fue a recargar nuevamente su taza con café. Para darle tiempo a responder.        

    —Eva, ¿estás?  

    Habían pasado varios minutos más.  

    —Sí. Lamento tardar, mi amiga no me quería devolverme el celular…es un problema ser bajita. 

    —No creo que sea un problema. Las bajitas tienen su encanto.  

    —Gracias por el cumplido. 

    —No hay de qué…me gusta decir la verdad—Luego se arrepintió de haber enviado ese mensaje.     

    —¿Puedo hacerte una pregunta? —envió al momento.  

    —Sí 

    —¿Te parece si nos vemos hoy? Te invito un café o al cine. ¿Qué dices? 

    —Este día no puedo. Estaré ocupada esta noche.  

    —¿En la noche? ¿Qué harás en la noche? 

    —No pienses nada malo. Soy interna en el hospital y tengo turno de noche.  

    Rebeca se sorprendió. Realmente se veía muy joven como para ser interno en un hospital. Normalmente los internos, ya debían estar terminando la carrera de medicina y, tenía entendido que era una carrera larga.         

    Tomó un sorbo de café. Se hizo la idea de que hoy no sería el día en que la probaría.        

    —Confieso que te ves muy joven como para ser interna. Pero no te preocupes, ¿qué te parece otro día? ¿Qué tal mañana o el fin de semana?     

    —Mañana estaría bien.  

    —Nos vemos, ten lindo día. —Rebeca sonrió. 

    —Gracias…tú también.  

    Rebeca dejó el celular sobre la cama para tomarse una ducha. Estaba encantada con Eva. Primera vez sentía ganas de estar con ella por más tiempo. Pero tal vez era un capricho que solo deseaba cumplir, por lo que no hizo más caso a eso. Solo debía esperar un día para tenerla. Respiró profundo para dejar de pensar en eso…se metió a la ducha y no pudo evitar masturbarse.  

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 5-Primera vez 

      

    Eva, Fernanda y Paula estaban en uno de los pubs a las que solían ir más a menudo.       

    Llevaban casi tres horas sin que nadie se les acercase. Fernanda intentó atraer a un hombre alto y fornido, pero luego desistió al escuchar las razones lógicas de Paula diciéndole que era muy grande y si llegaba a descubrirlas, Carlos no podría ayudarlas.      

    Fernanda se dio cuenta que Eva no estaba concentrada. Normalmente era la que más rápido atraía a alguien, pero veía su celular a cada instante y no estaba atenta a quienes le prestaban atención a lo lejos.  

    Ella y Paula estaban enteradas de lo que había ocurrido cuando la abandonaron en el pub, una tal Rebeca la había ayudado y parecía que estaba muy enganchada con esa mujer. Lo que no comprendieron fue por qué le había mentido y no aceptó salir con ella esa misma noche. Eva no les dio explicación y solo les dijo que debían ir a trabajar.      

    Por otro lado, Eva estaba ansiosa porque le llegase algún nuevo mensaje de Rebeca. ¿Por qué no le escribía? Tal vez creía que estaba ocupada en el hospital; otra mentira de la cual no sabría cómo salir.  ¿En qué estaba pensando cuando le dijo que estaba estudiando medicina?  

    Ella es de las que no puede ver sangre porque se le baja la tensión. Y ni siquiera había terminado la preparatoria. Sin embargo, también era absurdo decirle que era menor de edad, viviendo con unas nuevas amigas que conoció hace pocas semanas porque sus padres la habían echado por ser lesbiana y, que además, su trabajo era robar dinero a hombres borrachos. Rebeca no le hablaría nunca más.  

    Estuvo varias veces a punto de escribirle ese día, pero se abstuvo al pensar que le haría preguntas sobre el hospital y de cómo le iba. Podía inventarle muchas cosas, había visto muchos programas de doctores, solo que no quería mentirle más de lo que había hecho hasta ahora.  

    Ese día Eva no tenía ganas de estar allí por lo que optó por vestirse de rockera y chica mala. Creyendo que así no atraería a casi nadie. Pero, parecía causar el efecto contrario, la mayoría de los hombres presentes ya le habían puesto el ojo a la joven sexy mala que estaba en una esquina junto a otras hermosas mujeres.  

    —Si sigues así no tendremos para pagar el alquiler el siguiente mes— La regaño Fernanda al ver a un hombre colocando la mirada sobre Eva pero esta tenía la mirada abajo—Si vas a estar en esto tienes que hacerlo bien. 

    —Lo siento. —Eva respiró profundo—Es solo que no he podido concentrarme. Me siento extraña.  

    —¿Es por esa mujer? —Preguntó Fernanda preocupada—Eva, a penas la conociste hace un día. No me digas que te enamoraste profundamente de ella.  

    —No es eso. Es que cuando la vi, me quitó el aliento. Es hermosa y quisiera conocerla más. No estoy enamorada, solo me siento muy atraída.  

    —Está bien—Resopló Fernanda cansada y se puso de pie. —Es evidente que no vamos a lograr nada hoy. Así que vamos a buscar a algún idiota que pague las bebidas y nos vamos. —Se giró a otro de los asientos que estaba al lado de ellas. —Carlos,  cuida a Eva, ya volvemos.  

    Paula y Fernanda se alejaron. Carlos se acercó y se sentó frente a Eva. La observaba mucho. Con media sonrisa en los labios. Eva podía asegurarse de que su mirada era lujuriosa. Empezó a sentirse muy incómoda.        

    —¿Qué te parece si las esperamos afuera? —preguntó Carlos. 

    —Aquí está bien —Contestó ella sin mirarlo. 

    Las miradas de él siempre la hacían sentir así y odiaba cuando los dejaban solos. Siempre tenía la sensación de que Carlos quería aprovecharse de ella.      

    Le tenía miedo, era cinco veces más grande que ella y tenía el triple de fuerza. Si él quería, podía levantarla solo con la fuerza de un brazo. Odiaba eso, no le gustaba sentirse insegura.        

    —Insisto. Afuera hay más aire. —Se levantó. Sacó un cigarrillo de la cajetilla. —Además quisiera fumar un poco. Aquí no puedo. Vamos, no te haré nada. Fernanda se enfadaría conmigo.  

    Eva lo pensó por un momento. También quería salir y dejar de escuchar tanto ruido. Tal vez aire fresco le haría bien. Se puso de pie y empezaron a caminar hacia la salida. Ella caminaba adelante y Carlos iba detrás. Tenía la sensación de que no paraba de verle el trasero. Sintió ganas de voltearse y golpearlo. No lo hizo. Respiró profundo y caminó más rápido. El lugar estaba repleto de gente. A penas podían moverse para bailar. Eva miró la salida a unos cuantos metros, entonces, sintió el agarre fuerte de alguien por su espalda. —!Carlos! Suéltame— Gritó y se giró rápido. Se asustó doblemente al ver que no se trataba de Carlos, sino de otro hombre borracho. 

    —¿A dónde vas preciosa? —le preguntó intentando besarle la boca. 

    —¡Déjame! —Ella intentó empujarlo, pero  él era más fuerte.  

    Este alcanzó sus labios y los besó. Eva intentó gritar. Sentía mucha repulsión y asco. El sabor asqueroso a tabaco y alcohol desprendía del aliento de ese desgraciado. Lo golpeó varias veces hasta que pudo alejar sus labios. El sabor quedó en sus labios. Eva lo empujó con fuerzas y este cayó al suelo sin ningún equilibrio en su sistema. Corrió lo más que pudo hacia la salida. Con lágrimas en los ojos, buscando un lugar donde escupir la saliva que sabía a él.   

    Fuera del lugar, se limpió los labios con el dorso de la mano y escupió al suelo. Entonces, sintió el agarré de otra persona en su muñeca.  

    —Así que te gusta calentar a los hombres.  

    Esta vez si se trataba de Carlos. Tenía un cigarrillo en los labios.  

    —Vi cómo besabas a aquel tipo—Dijo haciendo más presión en su agarre. 

    —Él lo hizo a la fuerza—se defendió ella —Suéltame, me estás lastimando.  

    Él no lo hizo y la llevó arrastras hasta el auto donde la puso contra este. Allí la acorraló. Nadie podía verlos.  

    —No es justo que le des besos a desconocidos y a mí ni siquiera me mires—Dijo Carlos buscando la mirada de Eva que miraba a todos lados, buscando a alguien que la ayudara. —Vamos, linda, dame un besito.  

    —¡No! — gritó ella intentando alejarlo. —Déjame o se lo diré a Fernanda. 

    —Dile. Le diré que te estabas insinuando y me pedías que las ganancias las repartiéramos solo entre tú y yo —Carlos sonrió satisfecho al ver la mueca de preocupación de la chica.        

    —Eso es mentira—Negó Eva aterrada- Nunca le haría eso a Fernanda. 

    —Ella no lo sabe. A penas se conocen y conociéndola, creo que le importará más su dinero que una niñita tonta como tú. 

    —Cállate. Ella es mi amiga.  

    —Hasta que dejes de ganar dinero para ella— explicó él presionando su cuerpo contra el de ella. Metió su pierna entre las de ella. Podía sentir su miembro duro contra el vientre de ella. —Piénsalo, solo te está usando como si fueses su prostituta. Yo te puedo ayudar, Eva. Te daré todo lo que quieras, dinero, ropa, casa…solo tienes que dejar que te haga mía. Eres tan hermosa…   

    Carlos buscó sus labios y sosteniendo su mandíbula con fuerza la forzó a besarle. Eva gritó por dentro y lo empujó con fuerzas. Sentía su pierna presionada contra su sexo. Se sentía asqueada. Si el beso del borracho fue asqueroso, el de Carlos, le daba muchas náuseas. 

    —¡HEY!-gritó una voz detrás de ellos. 

    Carlos se apartó rápido. Fernanda y Paula estaban detrás observándolo todo. 

    —¿Qué fue lo que te dije? Carlos. —Lo regañó Fernanda. 

    Eva estaba recuperando las fuerzas y apenas pudo mirarla.  

    —Eva, ¿estás bien? —preguntó Paula preocupada. Se acercó para abrazarla. 

    —No… —Eva dio varios pasos atrás.  

    Se sentía mal y ahora, gracias a las palabras de Carlos, veía a las dos chicas de manera diferente. ¿Y si todo lo que dijo era verdad y a Fernanda solo le importaba porque la hacía ganar dinero como si fuera una prostituta con su proxeneta? Eva acomodó su vestido y salió corriendo.  

    —¡Eva! —Gritó Fernanda al verla alejándose. Se había alejado con Carlos para regañarlo. —¿A dónde vas? 

    Sin embargo, Eva no se molestó en contestar. Simplemente desapareció detrás de una esquina.  

    Eva escupió el sabor de Carlos en su boca. Su primer beso se fue a la mierda. Así no debió ser. Su experiencia besando por primera vez había sido la peor de toda su vida. Primero un asqueroso borracho y luego el idiota y pervertido de Carlos. Ahora sus amigas, no eran exactamente sus amigas. No pudo evitar llorar, volvía a sentirse sola y desamparada. Caminó varios metros sin darse cuenta a dónde.     

    Entonces se dio cuenta que un auto la seguía. No podía distinguirlo porque las luces altas la cegaban cada vez que giraba a ver. Se percató que andaba sola y de noche por la calle. ¿Qué podía esperar? No sabía si podría correr con los tacones. Su pulso se aceleró. El auto avanzó más y se quedó justo al lado de ella. 

    —¿Eva? 

    No lo podía creer. Conocía esa voz. Miró por la ventana y se fijó en unos hermosos ojos verdes. 

    —Sabía que eras tú —comentó Rebeca —Vamos, sube. 

    Así lo hizo.  

    Eva se sentía aliviada y agradecida. Su suerte no estaba tan jodida como parecía.  

    —Me has salvado dos veces ya  —comentó intentando ocultar sus lágrimas. 

    —¿Ah sí? —Preguntó Rebeca haciendo el cambio para acelerar —¿De qué te he salvado esta vez? 

    —De un imbécil que… —Eva estuvo a punto de contarle toda la verdad, pero eso arruinaría su mentira y tal vez la relación que empezaba a tener con ella. —De un día muy atareado…-mintió y bajó la mirada. 

    —¿Siempre vas así de elegante al hospital? 

    —Si es que hubo una pequeña…fiesta, reunión. —Eva trataba de sonar natural —despedida de un viejo doctor. 

    —Ah, —Rebeca mantenía la vista fija en el camino y de vez en cuando giraba a verla con una sonrisa sincera—Por eso no pudimos salir hoy.  

    —Lo siento… 

    —¿Por qué? —Rebeca enarcó una ceja—Está bien. Ya esas cosas estaban planeadas y yo aparecí de repente desorganizando todo. No te preocupes. Pero…por qué estás así. Triste. 

    —Es que…es un doctor muy querido y…fue mi mentor. No puedo creer que ya se vaya. 

    Rebeca parecía pensativa y Eva temió que no le creyera. Así que trató de actuar normal. 

    —¿Me estabas siguiendo?  

    —No te sientas tan alagada —rió Rebeca —Vuelvo del trabajo y casualmente te vi.  

    —Entonces tuve suerte otra vez… 

    —Creo que es cosa del destino. 

    Rebeca la miró por un largo instante directamente a los ojos. Eva empezó a sentirse acalorada. 

    —¿Te llevo a tu casa? —Preguntó Rebeca deteniéndose en un semáforo.  

    —No. —Eva no estaba preparada para enfrentarse a Fernanda  y a Paula. —¿Podemos ir a tu casa? 

    Rebeca trató de ocultar su sonrisa de satisfacción. No podía creer lo fácil que estaba siendo el momento.  

    —Por supuesto.    

    Giró el volante y empezó el recorrido hasta su casa. 

      

    Capítulo 6-Confución 

      

    Eva observa el departamento de Rebeca encantada. En cuanto entró sintió el aroma delicioso de ella impregnado por todo el lugar. Los muebles eran negros, las paredes blancas con diseños de líneas y formas, parecía el hogar de alguna artista. Era hermoso. Rebeca la invitó a pasar y a sentarse como en casa. Eva dejó su bolso a un lado del mueble y se sentó. Las manos le sudaban, ¿en qué estaba pensando cuando le dijo que la trajera a su casa? Sin embargo, no tenía a dónde ir. Rebeca parecía su única salvación, solo esperaba que no fuera una completa idiota.  

    —¿Una cerveza? —Preguntó sentándose a su lado. 

    Eva no tenía ánimos de beber y la rechazó amablemente. 

    —¿Te ocurre algo? —Rebeca parecía preo-cupada. 

    —Si— Eva bajó la mirada. Sentía ganas de llorar. De que alguien la abrazara. Estaba pasando por un mal momento y Rebeca estaba allí para consolarla, a pesar de ser toda una desconocida. 

    Empezó a llorar desconsolada. Sus amigas solo resultaron ser chicas interesadas en ganar dinero a costillas de ella. El borracho que la forzó a besarla y el maldito de Carlos que casi abusa de ella.     

    Eva tenía miedo. Estaba aterrada porque no podía volver con sus padres o a su casa. Estaba a la intemperie. Solo era una joven de diecisiete años. No tenía idea de la vida y estaba expuesta a que muchas personas le hicieran daño.       

    Rebeca respiró profundo. De verdad Eva estaba muy mal, ya llevaba varios minutos llorando. Le dio un poco de tristeza verla así. Prefería mil veces verla sonreír; le gustaba esa linda sonrisa en la que se muerde la punta de la lengua y sus ojos brillan de felicidad.       

    Se acercó un poco más sobre el asiento y pasó su brazo por su espalda. Eva no tardó en acurrucarse en su regazo para que la consolara. Rebeca no entendía por qué le afectaba tanto lo del doctor que se retiraba. Tal vez estaba enamorada de él. Esa idea la golpeó en el pecho y la preocupó.      

    —Vamos, Eva…—susurró mientras acariciaba su cabello. —Tampoco es que se ha muerto…solo dejó de trabajar en el hospital. Podrás verlo.       

    —Rebeca…—Eva limpió sus lágrimas y trato de respirar profundo. Rebeca la veía con preocupación. —Estoy mal…yo… 

    No sabía si estaba bien decirle la verdad.  

    —No tienes que decírmelo. Ya me lo imagino.      

    —¿Qué te imaginas? —preguntó Eva confundida.       

    —Que estás enamorada.  

    —¿Crees que estoy así por la despedida del doctor?       

    —Es lo que me dijiste.       

    Eva sonrió y la miró con ternura.        

    —No es por eso.        

    —Entonces, ¿por qué?       

    —Creo  que no podrías ayudarme. —Eva se puso de pie —No debí venir. Debo irme.        

    —No…¡espera!       

    Rebeca la tomó de la muñeca y la acercó a ella. Pero lo había hecho con delicadeza, con tacto y mucha paciencia. No la forzó a nada. Eva no se sentía invadida o amenazada.        

    Rebeca la miró directamente a los ojos. Limpió las lágrimas en sus mejillas con delicadeza y aguardó unos minutos para que Eva se calmase un poco.        

    —Sino es por el doctor, entonces algo te pasa y quiero ayudarte. Sé ve que es algo muy malo. No tengas miedo, dime lo que te ocurre.       

    —¿Prometes no molestarte?       

    —Eva, ¿por qué me molestaría contigo?      

    Preguntó Rebeca algo divertida. No podía creer la inocencia de la otra. Era la primera vez que alguien le preguntaba eso y ni siquiera eran parejas o tenían más tiempo de conocidas.        

    —Está bien. —Eva respiró profundo. —En el trabajo me…me están explotando—Apartó la mirada, no era lo suficientemente valiente como para verla a los ojos mientras seguía mintiéndole.        

    —Es algo normal, ¿no crees?  —comentó Rebeca divertida —Digo, ¿a quién no han explotado en el trabajo? Por suerte yo soy mi propia jefa…pero vamos, eso no debería ponerte así, es un poco…tonto.        

    —Si eso, no fue eso —Eva trató de arreglar su absurda mentira. Realmente era una excusa muy tonta. —Es que terminé con mi novia.       

    Se arrepintió por completo al ver el rostro de susto que había puesto Rebeca en ese momento.     

    —Entiendo —comentó Rebeca algo sorpren-dida —¿Tenías novia?       

    La liberó y se alejó unos pasos. Eva no quería que se alejara.        

    —¿Por qué terminaron? —volvió a preguntar Rebeca.       

    Esperaba que no le dijera que había sido por su culpa. Ni siquiera sabía que tenía novia. Se mordió un labio esperando no ser la causante de aquel rompimiento, siquiera había hecho algo con Eva así que no tenía por qué ser su culpa.        

    —La relación terminó hace tiempo, casi no nos veíamos y decidimos dejarlo hasta aquí.       

    —Pero parece que te afectó mucho.  —comentó un poco más tranquila.        

    —Algo —Eva forzó una pequeña sonrisa. — Fueron tres años, es normal que duela un poco. Pero estoy bien. Ya me siento mejor hablando contigo.     

    —Me alegra. —Rebeca sonrió levemente. —¿De verdad no quieres una cerveza?     

    Yo si la ne-cesito.        

    Eva negó con la cabeza. Se sentía a salvo con ella a su lado. Aquellos ojos hermosos la atraían y no solo el color, sino la mirada misma; se veía tan segura de sí misma, y eso la atraía.        

    Rebeca fue a la cocina y la invitó a que volviera a tomar asiento. Eva respiró profundo y volvió a sentarse en el mismo lugar. Rebeca volvió con la cerveza. Y de repente hubo un largo silencio.      

    Las dos se miraban. Rebeca entreabrió los labios y Eva se mordió el inferior mirando los de ella. Rebeca supo que era la señal de avance y así lo hizo, se inclinó hacia adelante y las dos chocaron los labios. Eva se estremeció al sentir sus labios y su respiración tan cerca. Olía a flores y a menta, sus labios eran suaves y delicados; ese debió ser su primer beso, ese fue el que debía recordar por el resto de su vida.        

    Entonces Rebeca metió su lengua gentilmente, haciendo que el cuerpo de Eva se estremeciera de nerviosismo y de placer. Ella no tenía experiencia, no sabía cómo besar, sin embargo, Rebeca parecía disfrutarlo; dejó escapar pequeños gemidos. Eva sentía la lengua ágil de la otra dentro de su boca y se sentía en la cima de una montaña. Entonces, sintió su mano que empezaba a recorrer el muslo de su pierna        

    —No…espera… —Se removió incomoda. El beso terminó. Las dos tenían las pupilas dilatadas y Rebeca pudo notar las mejillas rojas de la chica.       

    —¿Por qué? —Preguntó y empezó a besar su cuello con pasión. Cosa en la que aprovechó para intentar bajar el cierre del vestido.       

    Eva sentía un enorme fuego creciendo dentro de ella. Desde el momento en que Rebeca tocó sus labios, la joven dejó el suelo y se fue a volar en las nubes, sin embargo, algo le impedía continuar con más que solo besos: el miedo. Tenía miedo. Rebeca era mayor y una experta en la materia. Mientras que ella no sabía nada del asunto. Aunque algunas veces vio películas porno de lesbianas, les parecían asquerosas y no podía creer que las mujeres hicieran ese tipo de cosas, a ella no le provocaba hacerlo de esa manera. Tenía miedo de no volver a ver a Rebeca o que le hiciera esas cosas de las películas de las que no se sentía preparada.        

                  —No ahora… —Intentó decir sintiendo las cosquillas en el vientre que le causaban los besos de Rebeca. —Por favor…        

    Esta se apartó. Respiró profundo. Estaba encendida, quería hacerlo con ella. No entendía. Las dos eran adultas y podían hacerlo. ¿Por qué se negaba? Por un instante dudó si le era atractiva a Eva. 

    —¿No te gusto? —preguntó arreglando su cabello que se había alborotado en el momento.  

    —¿Qué?-Exclamó Eva sorprendida—Dios, Rebeca, claro que sí. Eres muy sexy y atractiva, es solo que ahora no creo que sea el momento. A penas nos estamos conociendo y yo…salí de una relación.     

    —Bueno…—Contestó Rebeca extrañada. Había conocido a muchas personas que luego de terminar una relación, acudían a cualquiera solo para tener sexo. Tal vez Eva era diferente. —¿Quieres ir a tu casa? 

    —¿Me puedo quedar? —Eva la miró suplicante. —Puedo quedarme aquí en el sofá. Prometo que mañana me voy.        

    Rebeca estaba confundida. Eva se quería quedar pero no quería tener sexo. El silencio se prolongaba y ella buscaba una excusa para que no se quedara.  

    —Por favor… 

    Las suplicas de la joven pudieron convencerla. Y no solo eso, sino su mirada y sus lindos labios en modo de puchero.  

    —Está bien —Contestó—Iré por unas mantas.     

    Rebeca Harris estaba confundida. Primero porque Eva quería quedarse en su casa solo para dormir, y segundo, porque se lo permitió. Rebeca era una mujer fría de corazón a la que no le importaba echar a cualquiera de su casa o decir las cosas sin importar los sentimientos ajenos, sin embargo, no sentía las ganas ni tenía las fuerzas para echar a Eva. Aquella joven se veía tan frágil en ese momento que llegó a pensar en lo que le causaría si llegaba a echarla. 

    Volvió a la sala con las mantas y la ayudó a cubrir el sofá con estas. Tal vez ese día no lograría nada con Eva, pero aún existían mañanas y estaba segura de que lo lograría muy pronto.  

    —Rebeca—la llamó la joven. Ella ya se marchaba a su habitación. Se giró un momento para verla —Gracias.    

    —Descansa—le dedicó una leve sonrisa y, finalmente, cerró la puerta de su habitación.       

    Las dos se fueron a dormir sintiendo el recuerdo de sus labios besándose. Eva declaró ese beso como, oficialmente el primero. Los otros dos no cuentan, ya que ella estuvo forzada, mientras que con Rebeca, no deseaba que parase nunca.      

    Por otro lado, esa era la primera noche en que Rebeca, se iba a la cama sin tener sexo con la persona a la que había llevado a su casa.  

    Capítulo 7-Dra. Falsa 

      

    Rebeca se levantó y como siempre se preparó su café bien cargado. Eva todavía dormía. Su celular no dejaba de vibrar sobre la mesita. Esta se acercó con curiosidad. ¿Será la ex con la que recién había terminado? No importaba. Ese no era su problema.      

    Pero si sentía mucha curiosidad.      

    Pensó en despertarla y apurarla a irse. Fue a la cocina. No tenía ganas de echarla, le agradaba su presencia así que sin entender por qué, decidió preparar el desayuno. Anoche se encontraba muy mal y estaba segura que un buen desayuno la ayudaría.  

    Eva despertó sobresaltada debido al ruido de la licuadora. Miró su celular. Las 6:30am ¿Quién se levanta a las seis de la mañana? Tenía casi treinta llamadas perdidas entre Paula, Fernanda y Irene. Leyó los mensajes.  

    —Eva, ¿dónde estás? Estamos muy preocupadas. ¿Qué pasó exactamente con Carlos?—Escribió Fernanda.  

    Eva no estaba segura de contarle lo que pasó, seguramente ellas no le creerían y la harían regresar para obligarla a ganar dinero para ellas.      

    Sin embargo, tampoco veía muy factible el quedarse en casa de Rebeca, apenas se conocían y tenía la sensación de que la había molestado cuando le pidió que la dejara quedarse. Tal vez por eso encendió la licuadora tan temprano, diciéndole: oye, ya es de día, vete. Pensó en algún lugar para irse con los pocos billetes que tenía la cartera. Nadie le alquilaría nada solo con treinta dólares. De verdad estaba jodida y no sabía qué hacer. 

    Volver a casa de sus padres podía ser una opción, pero podía existir la posibilidad de que estos ya hayan alquilado su habitación y todavía no la hayan perdonado.  

    —Lamento si te desperté —Rebeca interrum-pió sus pensamientos.  

    Eva se puso de pie de inmediato. 

    —No te preocupes, ya me tengo que ir. —Dijo sin pensarlo. No quería incomodarla más.       

    Rebeca frunció el entrecejo.       

    —Pero preparé el desayuno- señaló la bandeja con el plato de comida y el jugo natural que traía entre las manos—Mejor come antes de irte.        

    —No quiero incomodarte más de la cuenta— contestó Eva intentando ocultar la ternura que le daba verla trayendo el desayuno. Sintió que su corazón se le arrugaba. —Debo ir al hospital. 

    Otra mentira. Ni siquiera sabía a dónde ir. 

    —Puedo llevarte si deseas. —Rebeca puso la bandeja sobre la mesa de centro.       

    —No hace falta…       

    —Insisto. También debo ir a mi oficina y a esta hora no es tan pesado el tráfico. ¿A qué hospital vas? 

    Eva tragó en seco y empezó a balbucear, no conocía ningún hospital, ¿por qué debería hacerlo? apenas tenía diecisiete años. Su mentira estaba a punto de descubrirse, pero logró recordar el nombre del hospital en el que Irene trabajaba. 

    —Mercy Hospital —dijo inmediatamente.     

    —Qué suerte, —sonrió Rebeca—queda cerca de mi oficina. 

    Eva maldijo en sus adentros. Si su oficina quedaba cerca quería decir que ella podía atreverse a visitarla espontáneamente al hospital cualquier día de esos. 

    —Haremos esto—Rebeca continuó hablando—Voy a arreglarme para salir, mientras tanto tú comes los huevos que preparé.  

    La joven afirmó en silencio. No podía negarse a la encantadora forma de ser de Rebeca que cada vez la tenía más y más cautivada. 

    Por otro lado, Rebeca volvió a su habitación para arreglarse. Era bueno saber en qué lugar estaba trabajando y era mucho mejor que fuera a varias cuadras de su oficina. Tenía que seguir intentando conquistarla hasta poder conseguir lo que deseaba. El beso de anoche la había dejado toda empapada. Su intimidad palpitaba de deseo y maldecía que Eva se echase para atrás en ese momento tan caliente. Pero eso hacía que sus ganas fuesen más intensas y su trato fuese más cuidadoso.  

    Estaba lista y salió a la sala. Eva había terminado de comer y notó que estaba algo nerviosa. Le parecía una chica algo extraña, a veces actuaba segura de sí misma y otras, lo hacía como estaba ahora; insegura y nerviosa.       

    Tomó las llaves de su auto y la apremió a que la siguiera. Eva fue detrás de ella saboreando el delicioso aroma a flores y menta que desprendían del cabello negro de Rebeca. Deseaba acariciarlo y olerlo.  

    Subieron al auto y el trayecto fue silencioso. Eva no sabía qué más pensar, además de la gran mentira sobre el hospital. Estaba segura que no había paradas de autobuses cerca y por lo tanto iba a tener que caminar hasta alguna parada con los mismos tacones de ayer. Rebeca le había preguntado si no se iba a cambiar de ropa, pero ella aseguró que tenía ropa en el hospital. 

    Como había dicho Rebeca, el tráfico no era tan pesado a esa hora y el trayecto se haría muy corto. Rebeca trataba de no sacarle tanta conversación, comprendía porque la joven estaba tan distraída; al fin y al cabo había terminado con su novia de tres años. No presionó mucho para hacerla hablar. 

    Estaban a tres cuadras del hospital y de la nada, una joven de unos veinte años saltó sobre el auto que estaba andando. Rebeca pisó el freno del susto. El semáforo estaba en verde para el auto, pero la chica estaba tan borracha que no se había fijado.      

    Igual a esa hora, los jóvenes que habían ido de fiesta empezaban a regresar a sus casas, sobrios, borrachos y drogados. Los amigos de la chica se abrazaban entre ellos para no caerse y se detuvieron en el borde de la acera para ver el cuerpo. Rebeca se dio cuenta que le había dado muy fuerte a la chica ya que habían escuchado un golpe seco y luego los neumáticos derrapando. Miró a Eva que no salía de su asombro. 

    —¡Dios mío! —Exclamó Rebeca y salió del auto —Ven, Eva, ayúdame.       

    Eva no paraba de temblar. Lo que le faltaba, una persona herida a la que debía salvar porque había mentido que estudiaba medicina.      

    Bajó del auto apurada por Rebeca que estaba al lado del cuerpo. Eva estaba rígida y casi no podía respirar. Se acercó y miró a la chica inconsciente con sangre en la frente. Era mucha sangre. El semblante de Eva empezó a palidecer. Se acercó lentamente y con todo el esfuerzo del mundo se agachó al lado de la chica. Intentó ignorar la sangre, pero era imposible. Aquella no paraba de brotar y era muy llamativa.       

    —¿Qué hacemos? —preguntó Rebeca asustada, pero podía controlarse. 

    —Yo…yo… —Eva empezó a balbucear, sintió su estómago revolverse. 

    —¡Eva! —exclamó Lauren apurada —Se va a morir, ¿qué hacemos? 

    —Hay que llevarla al hospital. 

    —¿Estás segura? —Rebeca se fijó que la chica no respiraba. —No está respirando. ¡Dios mío! Haz algo, Eva, eres doctora. 

    —Yo no…no soy…doctora—Balbuceó Eva más pálida que antes. 

    —Pero estás estudiando de esto. Haz algo. 

    Eva respiró profundo, no sabía qué hacer exactamente. Entonces, recordó un capítulo de Grey’s Anatomy que había visto por casualidad en la televisión. Tenía que inmovilizar a la paciente y pedir una ambulancia, era lo más sensato. Puso sus manos sobre el pecho de la joven; tal y como lo había visto en la serie. Tenía que hacer presión y contar cinco veces, o ¿eran diez? no lo recordaba. Empezó a hacer presión, al principio sintió el pecho de la joven hundirse y se asustó pensando que la iba a terminar de matar. Pero el pecho volvió a subir, entonces continuó haciendo presión y llevando la cuenta. Rebeca estaba marcando a la ambulancia mientras observaba el trabajo de la joven.       

    Eva llegó al cinco y se detuvo. En la serie, al paciente le daban respiración con una máquina que tenía como un globo trasparente, pero al no tenerlo en sus manos, se acercó a la boca de la chica y, tapando su nariz, le dio aire. Sintió el aliento a alcohol de su boca y se asqueó en cuanto su mano tocó la sangre que desparramaba de su frente.      

    Eva hizo lo posible por no asquearse y salir corriendo a vomitar.        

    Volvió a repetir el procedimiento. A lo lejos escucharon el sonido de las sirenas. Eva nunca se había sentido tan aliviada en toda su vida. Contó hasta cinco y volvió a darle respiración. Luego de haberlo hecho tres veces seguidas, la ambulancia llegó. 

    Los paramédicos corrieron hacia la paciente. Rebeca y Eva estaban a la expectativa. Entonces uno de ellos informó que ya estaba respirando. La inmovilizaron y la subieron a una camilla. Todo había pasado demasiado rápido. Eva se hecho sobre la acera, le flaqueaban las piernas, no podía creer que hubiese hecho aquello. Quería vomitar, pero se contuvo. No debía mostrarse débil delante de Rebeca. Se suponía que eso era lo que hacía todo el tiempo; lidiar con emergencias de ese tipo.  

    —Eso estuvo cerca —comentó Rebeca. Ya había terminado de hablar con el policía y aclararon junto a los testigos que todo había sido un accidente.      

    —Es mejor que vayamos al hospital para ver cómo está.  

    —No hace falta que vayas—Eva volvió a verse nerviosa. —Perderás horas de trabajo, es mejor que yo te avise. Además, sería extraño que la persona que me atropelló estuviera esperando en el hospital al que me llevaron.  

    Rebeca pensó por un momento. Su trabajo no importaba; era la jefa y podía ir a la oficina cuando ella quisiera, por lo que sabía que, aquella excusa, era muy extraña. 

    —¿No me quieres ver más? —preguntó con un semblante derrotado y bajó la mirada al suelo. —Si es así, solo dímelo y no volveré a molestarte.        

    —Rebeca—Eva      

    estaba desesperada.      

    Ella quería estar a su lado todo el tiempo, quería verla todo el tiempo y volver a besarla, solo que no podía porque todo era una mentira y tenía miedo de que la rechazase por eso y, además, por ser una joven de la calle.  

    —Claro que quiero seguir viéndote. —Continuó— No es eso, es que estoy algo distraída y preocupada, pero no tiene que ver nada contigo…solo que estoy sintiéndome algo presionada. 

    —Está bien—Rebeca tomó sus manos entre las de ella. —Tienes razón, a veces suelo ser un poco intensa, pero es porque me gustas mucho, Eva, y  aquel beso de anoche no me dejó satisfecha. Déjame llevarte al hospital y luego te invito la cena esta noche. Espero que estés más tranquila para que podamos cenar. 

    Eva aceptó fingiendo alegría, pero estaba preocupada. ¿Por cuánto tiempo su mentira duraría? Al menos tenía treinta dólares para resolver un poco su cambio de ropa. No iría al departamento de las chicas, estaba dispuesta a olvidarse de ellas y de su engaño. Rebeca la llevó y la dejó a las puertas del hospital. No sin antes darle un cálido beso en la mejilla. Rebeca iba directo a sus labios pero la latina giró la cabeza al notarse demasiado nerviosa y embobada; luego maldijo en su interior al haber perdido la oportunidad de volver a probar sus labios.     

    Esperó a que el auto de Rebeca estuviera lo suficientemente lejos para irse y luego tomó el recorrido hacia la carretera. Debía buscar una tienda de ropa para cambiarse y comprarse unos zapatos cómodos.  

      

      

      

      

      

    Capítulo 8-Buenas amigas 

      

    Eva sentía que quería llorar, el centro comercial estaba a unos ocho kilómetros del hospital y no había visto ninguna parada de autobuses en todo el trayecto, por todos lados habían oficinas y la gente tenía autos, ¿para qué iban a pasar autobuses? se preguntó con amargura. Cruzó varias calles y era una de las pocas que caminaban en la acera con ropa de fiesta.   

    Llegó al centro comercial que estaba repleto de gente. Fue directo a una zapatería, primero se desharía de aquello tacones del infierno y luego buscaría algún lugar en el que estuviesen buscando empleados. Entró a una tienda casi vacía, que podía deducir, por la marca, era barata. Revisó los estantes y se fijó en unos deportivos azules que se veían súper cómodos y a la vez muy elegantes y con estilo. El vendedor la atendió con educación.  

    —Esos cuestan 25,90$. 

    La joven tragó con fuerza, allí se iría todo su dinero, pero no tenía otra opción, todos los zapatos costaban de 25 dólares en adelante, por lo que decidió comprarlos. Tenía la fe de que podría estar más cómoda con ellos y así podría encontrar trabajo más rápido.        

    Respiró de alivio en cuanto se puso los deportivos, no tenía dónde dejar los tacones, pero por suerte la tienda le daba la caja donde iban sus nuevos zapatos y una bolsa grande. Salió de la tienda con 4,1$ Ahora sí que estaba bien jodida. Miró a los lugares de comida rápida y ninguno tenía vacantes. Pasó horas recorriendo el centro comercial de arriba abajo pero nadie le daba trabajo, no traía papeles y tampoco curriculum. Además, era menor de edad. No iba a lograr mucho sin el permiso de sus padres.      

    Salió del lugar, ya era medio día y tenía mucha hambre, pero no quería gastarse los cuatro dólares que podían servirle para tomar un taxi o un bus. Se sentó en el borde de un banco de concreto, pensando en qué sería de su vida. Estaba sola y sin dinero. Lo único que la mantenía con esperanzas era la hermosa mujer de ojos verdes que la había invitado a cenar.        

    En ese instante recibió un nuevo mensaje. 

    —¿Hasta qué hora es tu turno? 

    Eva no comprendía al principio. Pero luego entró en cuenta que Rebeca se refería al turno en el hospital. Pensó por un momento, tenía que tener tiempo para cambiarse de ropa y al menos darse una buena ducha. Solo tenía cuatro dólares, no haría mucho con eso. Pensó la hora y se decidió. 

    —A las 8 estoy libre—contestó sin saber por qué.        

    —¡Wow! De verdad que te explotan en el trabajo. Está bien, si quieres paso a recogerte.  

    —Te estaré esperando.  

    Eva debía apurarse. ¿Cómo iba a  bañarse y conseguir nueva ropa en menos de seis horas? Empezó a caminar por las calles de los centros comerciales pasando desapercibida entre la gente. En ese instante,  recibió una llamada.      

    Era Fernanda. Dudó. ¿Debía contestar?     

    Respiró profundamente y lo hizo, tal vez si las enfrentaba y les decía que sabía toda la verdad, estas dejarían de llamarla y de insistir.       

    -Al fin respondes, Eva. Estábamos muy preocupadas…-dijo Fernanda sintiendo un gran alivio en su pecho—¿Dónde te has metido?        

    —Ya deja de fingir, Fernanda. —Contestó Eva sintiendo la rabia aparecer dentro de si—Sé toda la verdad. Ustedes quieren utilizarme.       

    —¿De qué estás hablando? —Fernanda sonaba muy confundida. —¿Dónde estás? Te voy a buscar.      

    —No me llames más. No seré un objeto del que puedan sacar provecho.       

    Eva sintió gran furia y colgó el celular. En ese instante, un joven pasó a gran velocidad a su lado y le arrebató el celular de las manos. Aquel aparato era lo único valioso que tenía entre las manos. No podía perderlo. 

    —¡Alto! -grito desesperada —¡ladrón! 

    Corrió detrás de él. Felicitándose mentalmente por haber comprado esas zapatillas.        

    El joven intentaba perderle la pista, pero Eva le pisaba los talones. Saltaban entre varios obstáculos; bancos, gente que pasaba ajena a la persecución y uno que otro auto.        

    Eva no se sentía cansada. Era la furia y rabia la que movía sus piernas. No podía perderlo todo de esa manera. ¿Acaso Dios la odiaba como para hacerla pasar por todas esas cosas? Agregó más fuerzas a sus piernas. Y con un impulso se lanzó sobre el ladrón. El joven rodo por el suelo, golpeándose las rodillas y los brazos.        

    Eva se levantó y fue directo a su celular que había rodado por la acera. En cuanto lo vio, tenía la mitad de la pantalla agrietada. Eva empezó a sentir la cabeza calentándose. Se volvió hacia el joven que se levantaba adolorido. 

    —¡Por tu culpa! — le gritó tomándolo de la camisa. 

    Entonces, al verlo con más detalle, notó que se trataba de un niño, con menos de quince años. Lo liberó, ya no tenía caso acusarlo con la policía, parecía un niño de la calle. Este salió corriendo.     

    Eva sintió su corazón quebrándose. ¿Ella también se veía así? Abandonada y de la calle. Se sentó en uno de los bancos. Comprendió que ya era una joven de la calle. Tendría que robar y mendigar comida a desconocidos. Soportar las miradas de odio y desaprobación. Buscar latas de aluminio en los basureros y llevar consigo un saco con trapos y cosas que encuentra en la calle.       

    Empezó a llorar.        

    Tan solo imaginarse aquello, se le venía a la cabeza volver con sus padres. Dejaría de decir que le gustan las chicas, hasta se buscaría un chico de novio para que la dejen volver a casa.        

    Comprendió que ya estaba acabada, y su vida ni siquiera había empezado. Casi siempre estaba encerrada en casa. No tenía muchos amigos y sus parientes vivían en otros estados. Tal vez, lo mejor era irse a otro estado. ¿Y dejar a Rebeca? Pero ¿por qué pensaba en ella? Rebeca, la mujer de ojos verdes  más hermosa del mundo se había interesado en ella, y estaba a punto de marcharse. Pero, era marcharse, o vivir en la calle. 

    —¿Eva? 

    Esta levantó la mirada. Reconocía esa voz. 

    —¿Irene? — preguntó confundida. —¿qué haces aquí? 

    —¿Qué haces tú aquí? —Irene se acercó y se sentó a su lado.  —Estábamos muy preocupadas. ¿Dónde te habías metido? 

    Camila empezó a llorar. Sintió que podía confiar plenamente en Irene, ella no estaba involucrada en el negocio de Fernanda y Paula, de hecho, fue Irene quien la alentaba a hacer otras cosas.  Se tomó unos minutos para calmarse y explicar lo que le ocurría. También lo que le había dicho Carlos y sus intenciones abusadoras. 

    —Ese imbécil- exclamó Irene molesta. —Ya verá en cuánto lo vea.        

    —No le digas que te lo dije—Eva parecía asustada. —No quiero tener problemas con él.      

    —Hermosa, —Irene la miró con cierta melancolía—Los problemas están para enfrentarlos. Pero está bien, no pienso mencionarte. Se los diré a las chicas.       

    —Ellas no estarán muy contentas al saber que yo sé toda la verdad. —Eva se veía molesta.  

    ¿Acaso Ally también sabía la verdad? 

    —¿De verdad crees que ellas te estaban ayudando para sacar beneficio de ti? —Irene le dedicó una mirada calmada. —Fernanda pasó por lo mismo, solo que su caso fue un poco más fuerte. Sus padres la echaron de casa porque quedó embarazada. No le digas que te lo dije. Me mataría…En fin. Tal vez te ayudó porque se veía reflejada en ti. Ni Paula, ni Fernanda obligarían a nadie a hacer lo que ellas hacen. Yo vivo con ellas y trabajo en un hospital.     

    Eva empezó a tomarle sentido a sus palabras. Realmente parecía muy convincente. 

    —Carlos…él me dijo…       

    —Él es un idiota. —La interrumpió Irene— ya luego hablaremos con él. Ven, vamos a casa. 

    Irene se levantó y estiró su mano para que la tomara. Eva la observó pensativa y nerviosa. Si volvía a casa se encontraría con Fernanda y Paula, y las había acusado de mentirosas, tal vez ya no la tratarían igual que antes.  Respiró profundo y tomó su mano. Tampoco tenía muchas opciones.  

      

    Horas más tarde, llegaron al departamento.      

    La gente en la calle miraba a Eva extrañadas. Su vestido de fiesta sucio y lleno de sudor junto a las zapatillas que no combinaban, llamaban la atención.      

    Irene abrió la puerta del departamento. Esta les había avisado a las demás por teléfono que la había encontrado. 

    Esta tragó en seco, esperando un fuerte regaño. Entonces escuchó un alarido junto con su nombre. 

    —¡Evaaaa! 

    Paula corrió a abrazarla, completamente emocionada. 

    —¡Dios! Pero qué olor. —Se apartó de inmediato tapándose la nariz. —¿Dónde te metiste? Hueles a vagabunda.  

    Fernanda se le acercó con media sonrisa.     

    —Me alegra que estés bien —comentó dándole una palmadita en el hombro. 

    —Qué suerte que tuve que pasar por el centro comercial a comprar unas cosas. Allí fue donde la encontré—Explicó Irene.  

    Estas se sentaron en los muebles para conversar y escuchar la explicación de Eva. No sin antes, Paula buscar unas bolsas negras para colocarlas en el asiento de Eva. No quería que ensuciara los finos muebles. Eva empezó a hablar.      

     

      

    Mientras tanto las horas transcurrían y la noche llegaba. Rebeca aguardaba delante de la entrada del hospital. Marcó varias veces al celular de Eva, pero este estaba apagado. Vio la hora. Ya eran las 8:30pm. ¿Era una broma? Rebeca estaba molesta, sin embargo, no dudaba en darle veinte minutos una y otra vez. Se fue del hospital a las 10:01pm. Pensando que Eva solo estaba jugando con ella. Se sintió una tonta. Pensar que las personas eran diferentes. Todas son iguales, y todas merecían ser tratadas igual. Había hecho la promesa de no entregar su corazón a nadie y, de no ser por Eva y su desplante, casi rompe aquella promesa que se había hecho años atrás cuando encontró a su novio con otra chica.   

      

      

    Capítulo 9-Empezar de cero 

      

    Rebeca trabajaba dentro de su oficina. Había ido esa mañana con un mal genio. Todo aquel que le dijera o preguntara algo, se arriesgaba a sufrir de miradas asesinas o respuestas y comentarios cortantes y fríos, por lo que nadie se atrevía a molestarla a menos que fuese realmente necesario.     

    Luego de esperar a Eva en la entrada del hospital por horas, sin haber recibido ni una explicación al respecto, Rebeca condujo de inmediato a uno de sus bares favoritos.      

    Bebió unas copas pero no las suficientes como para emborracharse. Intercambió varias miradas con una mujer que estaba al otro lado de la barra. Le hizo sus típicas miradas de seducción y le sonrió, o al menos eso intentaba. Era como si dos bloques colgasen  en la comisura de sus labios, ya que no podía sonreír. La mujer la aburrió, no estaba de ánimos para llevarla a casa y luego echarla.      

    Se hizo la desentendida y  fue directo a su departamento. En todo el trayecto se preguntaba qué le había pasado a Eva o por qué no le devolvía las llamadas. Se quedó dormida en el sofá de la sala esperando, ¿quién sabe qué?        

    Se sorprendió imaginándola mientras le explicaba su falta y hasta llegó a inventarle varias excusas: se quedó sin batería y el jefe no la dejaba salir. Tenía mucho trabajo y su celular se perdió o se lo robaron…tal vez le pasó algo muy malo.     

    Al día siguiente, simplemente se obligó a olvidarla. 

     Oliver, el diseñador gráfico, estaba obstinado. Rebeca estaba detrás de él observando el diseño en el que  trabajaba, y nada parecía gustarle. Si no era un color, era una línea. 

    En ese instante, recibió una llamada en su celular.  Era Eva, ¿ahora si me llamas?  Pensó con mal genio.  Dejó el celular sonar. Y Oliver empezaba a perder la paciencia: el celular, las insistencias de Rebeca sobre los cambios de un color que no la convencía, hizo que explotase y apurado tomó el celular y lo contestó. Rebeca quedó muda y sorprendida.  

    —Si ella está aquí…-respondió Oliver-Está amargada…ajam… —empezó a reír—es cierto. Está bien, es avenida León con Palmbam. Aquí estará. Adiós.  Un gusto Eva. Suerte. 

    —No te despido solo porque necesito ese diseño —comentó Rebeca tomando su celular devuelta. 

    —También te quiero jefa —sonrió Oliver más tranquilo. Rebeca regresó a su oficina. 

    Eva vendría. Pensó en decirle que lo dejarán hasta allí, que volverse a ver sería un gran error para ellas y que nadie se burlaba de ella de esa manera.      

    Nunca tuvo que esperar a nadie por horas.     

    Pasaron varios minutos y luego una hora. Rebeca no dejaba de golpear el suelo con su pie en un movimiento apurado.  ¿Vendría o no? Empezaba a desesperarse. No podía creer que Eva se lo volviera a hacer. Pero en este caso no habían quedado en verse. Ésta solo había preguntado por la dirección de su oficina. 

    Rebeca empezó a distraerse con el trabajo que debía terminar. Las horas pasaron volando y Eva nunca se apareció. Sus últimas labores las hizo de mala gana; muy molesta y cansada. Ya era tarde y partió a su casa. 

    Una vez más volvió a la soledad de su hogar. Buscó entre la nevera algo para  cenar. Otra vez comida precalentada. A veces disfrutaba de su soltería; nadie la molestaba o celaba y podía llevar a las personas que deseara los fines de semana. Pero la semana era larga y las responsabilidades le impedían llevar a nadie a pasar la noche. O sea, la mayor parte del tiempo se sentía sola y aburrida.     

    Metió el plato con comida de ayer en el microondas. Se quedó mirando el sofá donde había dormido Eva. ¿Por qué no olvidaba esa noche? ¿Qué le había hecho aquella mujer para meterse en su cabeza? ¿Por qué deseaba que estuviera allí? Se preguntaba cómo sería que Eva la recibiera en su casa todas las noches, con comida recién preparada y lista para tener sexo o para pasar toda la noche abrazadas.  

    El sonido del microondas la despertó de su fantasía. Tomó la comida dando un soplido de resignación y cansancio. Tenía que dejar de pensar en Eva.  No le estaba haciendo nada bien hacerlo. 

    Se sentó en el sofá y encendió el televisor. En cuanto probó la comida la devolvió al plato completamente asqueada.   

    Su molestia regresó y completamente harta pensó en no ir a trabajar mañana  solo para ir al bar de la esquina: —tienen buenas hamburguesas—pensó colocándose la chaqueta de cuero negro y tomando las  llaves.       

     

    Abrió la puerta apurada y se tropezó con una chica que traía varias bolsas en las manos. 
Rebeca se agachó para ayudar a  recogerlas mientras se disculpaba apenada.        

    Observó las piernas de la chica que esperaba de pie por sus cosas. Rebeca las levantó con dificultad y quedó boquiabierta al darse cuenta que se trataba de Eva. 

    —Sorpresa—Eva le sonrió y mostró una botella de champagne.        

    —¿Qué haces aquí? —Rebeca no sabía qué más decir. 

    —Vine a disculparme—Eva borró su sonrisa para mostrar su mirada arrepentida. —Ayer te dejé plantada en el hospital.        

    —¿Ah sí? —Rebeca se hizo la indiferente—No lo recordaba. Pensé que ya me había deshecho de ti.     

    Se arrepintió de aquel comentario. Quería verse fuerte, demostrarle que no permitiría que jugaran con sus sentimientos y mucho  menos con su orgullo.   

    Eva bajó la botella con los ojos cristalinos provocado por las lágrimas. 

    —Lo siento mucho. Solo quería recompensarte. Pensé en pasar por tu oficina pero una amiga me dijo que mejor te preparase la cena que te debo. 

    Le entregó la botella. Y se giró resignada. La había herido y todo por culpa de sus mentiras. Nunca se perdonaría por lo que hizo. 

    Rebeca la miró alejarse. Regañándose así misma por lo idiota que podía llegar a ser. Corrió hacia ella con las cosas entre los brazos procurando que nada se le cayera. 

    —Eva—la llamó ya cerca del ascensor. —¿Quieres cenar conmigo? Estoy hambrienta.       

    —¿Estás segura? No te quiero obligar a…     

    —Estoy muy segura. —Lauren le dedicó una sonrisa sincera. 

    Si antes Eva estaba embobada con la mirada de Rebeca, ahora más que antes estaba cautivada con aquella sonrisa. 

    —¿Me ayudas? —preguntó Rebeca tratando que la bolsa de tomates no se le cayera. 

    Eva se acercó para ayudarla.       

    Las dos entraron al departamento y Rebeca puso las cosas en la cocina. De lejos observó a Eva quitándose el abrigo negro para dar vista a un hermoso vestido rojo. Rebeca la miró por un largo rato completamente idiotizada.       

    -¿Te ayudo con la botella? -preguntó Eva inocentemente. 

    Se acercó a Rebeca y tomó la botella que estaba detrás de ella. Pasó su cuerpo y rostro cerca de esta, llegando al punto de rozarlo con delicadeza. Rebeca sabía lo que estaba haciendo. La estaba provocando, pero ¿por qué? Debía demostrarle que no era cuando ella quisiera. Y que su falta a la cita de la otra noche tenía consecuencias. Por más que deseaba quitarle el vestido y llevarla a su cama, debía demostrar fortaleza. 

    Se apartó del roce y giró para tomar unas copas de la repisa.  

    —Aún me sigues debiendo una cena. —Dijo y abrió la botella con cuidado. 

    Eva afirmó en silencio y se puso el delantal para cuidar el vestido que le había prestado Paula.  

    Sintió un gran alivio de haber arreglado las cosas con las chicas. Pues ya tenía un lugar a dónde llegar. Además, Fernanda despidió a Carlos y le pidió que no volviera a acercarse a Eva ni al departamento o llamarían a la policía.     

    Eva aún no estaba segura si volver a trabajar con Fernanda y Paula, pero estas no la presionaron y decidieron dejarla que eligiera qué hacer con su vida. Irene le prometió que le ayudaría a buscar un espacio en la cafetería del hospital. Eva pensó que era una gran idea, de esa manera podría mantener su mentira de que trabajaba en ese hospital. Irene le aconsejó que era mejor decirle la verdad a Rebeca, pero estaba segura que no se lo tomaría muy bien.     

    Eso la espantaría y ella quería estar con Rebeca. Se prometió no decirle más mentiras, ignorando que para ocultar una mentira, tenía que seguir mintiendo.  

    Eva quería disculparse, y estaba dispuesta a entregar su cuerpo porque así lo deseaba. Se moría de nervios cada vez que se imaginaba a Rebeca y a ella haciendo lo mismo que hacían las mujeres en las películas pornos. Pero estaba dispuesta a hacerlo.     

    —¿Por qué no apareciste aquella noche? —preguntó Rebeca observándola desde la sala.     

    —Eh… —Eva no había pensado en una excusa para eso. —Tenía una operación de urgencia. Acompañé a una de las doctoras. Terminamos a la una de la madrugada. —Camila cortó una zanahoria con fuerza. Se odiaba así misma porque volvió a mentir. 

    —Wow, —Rebeca parecía arrepentida—Confieso que pensé lo peor de ti. Lo lamento.     

    Eva le dedicó una sonrisa. No tenía el valor para contestarle. Empezó a sentirse muy mal. Acabó con su copa de un solo trago. 

    —Tranquila, la noche es larga—Rebeca volvió a llenarla y chocó su copa con la de ella de una manera que a Eva le empezaba a calentar el cuerpo.     

    Volvió a tomarse el líquido de un solo trago. Mientras Rebeca la miraba sorprendida. Parecía que de verdad había ido allá a pasar la noche con ella.     

    Rebeca le apartó la copa de la mano con delicadeza. Y se acercó a sus labios. Eva volvió a tranquilizarse al ver sus hermosos ojos.       

    —Te queda bien ese vestido—susurró Rebeca cerca de sus labios.       

    —Gra…cias—Eva balbuceó deseando volver a probar sus labios. 

    Rebeca se acercó un poco más y ya podían sentir el calor de sus respiraciones, de sus alientos. Rebeca olvidó que moría de hambre. La besó con delicadeza, probando el sabor de sus labios. Su lengua entró en la boca de la joven quien empezaba a despegar en un viaje alucinante. Las dos sintieron sus lenguas moviéndose con pasión y delicadeza. El beso empezó a hacerse más intenso, Rebeca puso una mano detrás de la cabeza de Eva y detrás de su espalda para acercarla más a su cuerpo. Se estaban dejando llevar por el calor del momento. Aquel largo beso empezaba a encender más y más la llama que ardía dentro de cada una.       

    Eva sintió sus piernas flaquear. Rebeca tenía ese poder sobre ella. Luego sintió la mano tocando su seno. Eva se puso rígida un momento, pero después aceptó que lo estaba disfrutando. Rebeca le apartó el delantal de la cintura. La dirigió con delicadeza y mucha habilidad hacia el sofá, no había parado de besarse. Eva se sintió algo cohibida, no sabía dónde poner sus manos. Entonces Rebeca la guio y llevó una de sus manos a su pierna, muy cerca de su nalga. 

    Poco a poco, Eva fue perdiendo la timidez y movía las manos por los senos y los muslos de Rebeca. Esta hacía lo mismo con más intensidad.      

    Sus respiraciones se aceleraron y empezaron a sentir mucho calor.        

    Rebeca fue llevando su cuerpo hacia adelante, haciendo que la joven se recostara y esta tuviese un mejor acceso en su entrepierna. Rebeca detuvo el beso y se miraron intensamente por unos segundos mientras pasaban sus dedos con delicadeza por sus extremidades. Eva quería que Rebeca la hiciera suya. Lo gritaba en silencio.        

    Su sexo completamente empapado le pedía que la tomara.       

    Rebeca le dio besos delicados en el cuello. Tomándose unos segundos para aspirar el delicioso aroma del perfume que desprendía del cuerpo de la joven. 

    Bajó con cada beso a su pecho, a su seno, a su vientre y, en cuanto llegó a la parte baja del vientre, por sobre la tela. Eva empezó a sentir algo que nunca había sentido antes. No podía describirlo con palabras, solo con bajos gemidos de placer. Por un momento estaba en las nubes…entonces volvió a la tierra cuando Rebeca estaba decidida a quitarle la pantis. Eva recordó que era virgen, ¿cómo se lo diría a Rebeca? Se supone que ella era una estudiante de medicina que había terminado con una novia. No sería convincente haber tenido una novia y a la vez ser virgen, al menos eso deducía la joven empezando a sentirse nerviosa.       

    Detuvo a Rebeca con delicadeza. Y volvió a poner sus pantis en su lugar. Se levantó del sofá arreglando su cabello alborotado.       

    —La cena- dijo alejándose hacia la cocina.     

    Rebeca estaba perpleja. ¿Había pasado otra vez? Y ahora que estaba más caliente que nunca.      

    La siguió a la cocina.       

    —¿Hablas en serio? —preguntó algo alterada.     

    —No quiero que pienses que soy una cualquiera. —Mintió Eva. La verdad es que si no fuese por el tema de la virginidad, se habría lanzado a sus brazos sin pensarlo dos veces.       

    —No creo que lo seas —comentó Rebeca más comprensiva. Bajó su tono entendiendo que Eva no era como las demás, tal vez por eso le atraía tanto y no dejaba de pensar en ella. 

    —Ya casi está lista—avisó Eva dándole la espalda. Rezaba para que Rebeca no se molestara.     

    —¿Al menos te puedo seguir dando besos? —preguntó resignada. 

    —Siempre. —Eva sonrió. 

      

    Finalmente se sentaron a cenar. Sin embargo, la comida no había quedado como lo imaginaba Eva. Rebeca no tuvo otra opción que pedir una pizza a domicilio y continuaron besándose en aquel sofá de cuero negro. 

      

    Capítulo 10-Mentiras y más mentiras 

      

    Eva empezó a trabajar en la cafetería del hospital en el que trabajaba Irene. No era el mejor trabajo del mundo y tampoco ganaba como lo hacía con las chicas en una noche de fiesta, pero podía mantener su coartada con Rebeca y ya no se estaba arriesgando a ser acosada por borrachos asquerosos.  

    Cada día que pasaba se enamoraba más de Rebeca y, a la vez, se sentía una tonta por no decirle la verdad. Pero no estaba segura de que la aceptaría como es: una joven de apenas diecisiete años que ni siquiera había terminado la escuela.        

    Sin embargo, su mentira de que era una pasante en el hospital se le enredaba más. Rebeca notaba que no estudiaba nada y tampoco llevaba libros. Eva se dio cuenta y le pidió prestado unos libros a Irene de los cuales a no entendía absolutamente nada. Los fines de semana iba a la casa de Rebeca, ella siempre intentaba llevarla a la cama, no como un reto por hacérselo a aquella hermosa chica, sino porque así lo deseaba. Poco a poco se fue acostumbrando a la presencia de la joven y todavía no podía aceptar que se estaba sintiendo extraña cada vez que estaba a su lado.        

    Un día en el trabajo, se había preocupado porque no fue de compras para hacer la cena para las dos, pero recordó que Eva no vivía con ella, solo la visitaba de vez en cuando. La mente de Rebeca vagaba entre tomar una decisión que cambiaría su vida para siempre, o tal vez, la mejoraría. No podía conocer el resultado, pero si arriesgarse para ver qué sucedía. Seguía sin entender por qué el rechazo de Eva cada vez que la besaba y pasaba, como dicen muchos,  a segunda base. La joven se dejaba besar, acariciar y frotar, pero no se dejaba quitar la ropa interior y tampoco la dejaba introducir sus dedos. Al principio se había preocupado. ¿Acaso tenía una enfermedad? Luego Eva le aclaró que no era nada de eso. Estaba más sana que una botella de suero. Rebeca insistió en saber. Pero Eva siempre la evadía.  

    Rebeca llegó a pensar que podía tratarse de un trauma. Y cuando le preguntó si era eso, Eva se quedó en silencio; no lo negó y tampoco lo afirmó. Caso que hizo pensar a la pobre Rebeca que su novia, no oficial, todavía, había pasado por algo horrible y ella le estaba insistiendo en que se entregase. Rebeca se sintió fatal por  varios días y dejó de presionarla, pensó que era mejor dejar que las cosas fluyeran por si solas, sin embargo, no sabía por cuánto tiempo duraría sin sexo. 

    Eva aprovechó esos días sin tanta presión para pensar bien las cosas. Estaba metida en una gran encrucijada y no era muy bonito. Todavía era muy joven para pensar bien las cosas, por lo que lo de la virginidad la tenía preocupada. No podía permitir que Rebeca supiera que aún era virgen pues sospecharía que era menor de edad, sin embargo, la joven, no sabía que había mujeres con más de 30 años que aún poseían su virginidad y no se avergonzaban de ello.        

    Eva quería perderla, pero no con cualquiera. ¿Se imaginaba todas las noches entregándosela a Lauren? Pero a la vez,  no podría porque la iban a descubrir.  

    Se sintió impotente y estresada. ¿Hasta dónde llegaría su mentira? 

    El trabajo era un asco, odiaba servir comida y esperar a que los clientes se decidieran qué querían comer. Extrañaba a las chicas y aquellas noches donde ella era la que mandaba y tomaba las decisiones.  

    Por otro lado, Irene estaba orgullosa de que la joven decidiera salir adelante sin en camino fácil y peligroso, sabía que andar robándole a las personas era algo peligroso que estallaría en cualquier momento.  

    Era mediodía y Eva llevaba la bandeja de gelatina al mostrador.  Su uniforme era blanco y llevaba una mallita para el cabello que la hacía ver, sino fea, poco atractiva. ¿Quién podría conocer al amor de su vida en un lugar como ese? Pensó resignada. 

    Del lado de los comensales observó a Irene comiendo junto a unos compañeros. Pensó que ser médico no era tan malo después de todo. Pero se dejó de ilusiones. Si quiera había terminado la preparatoria.       

    Un hombre se le acercó con amabilidad para hacerle unas preguntas.  

    —Buen día—dijo sonriendo—Mi jefa y yo estamos buscando a una joven llamada Eva. ¿La conoce? 

    Eva quedó petrificada.  

    ¿Sería tanta la coincidencia de que existiera otra joven de nombre Eva en aquel hospital? 

    —A lo mejor la conoces. Es pasante aquí. —Continuó él.  

    No era ninguna coincidencia. En absoluto, pensó Eva sin respirar.  

    Inmediatamente bajó la mirada, no podía dejar que la viera así. ¿Qué estaba haciendo Rebeca allí?  

    —Si…si, Eva- puso su voz más gruesa -seguro anda por los pisos de arriba. 

    Giró el cuerpo haciendo señal de que debía irse. 

    —Tal vez Rebeca ya la encontró. —Confesó él— Viene a darle una sorpresa.  En fin, muchas gracias señorita. Si ve a Eva le dice que la estamos buscando, por favor. 

    —Claro, por supuesto. 

    Eva caminó a la cocina. Tenía el pecho desbordado de miedo, ¿ahora qué haría? Normalmente Rebeca la dejaba en la puerta del hospital y no hablaba con nadie. Seguro las personas le decían que no conocían a nadie llamada Eva.      

    Su mentira se le estaba viniendo abajo.
Corrió hacia Irene interrumpiendo a uno de sus amigos que hablaba de operaciones y convulsiones.
La tomó de la mano y la llevó un poco lejos para que nadie las escuchara. 

    —Préstame tu uniforme. Rebeca está aquí y me está buscando. 

    —Eva, ¿vas a seguir mintiendo? —Irene la miraba confundida. 

    —Es que no entiendes—Eva estaba deses-perada. —La voy a perder si me descubre. 

    Irene la miró por un momento, era como si nadie pudiera decir que no a esa mirada. Dejó escapar un suspiro y le entregó su llave del casillero.     

    —No te daré este, arriba en el casillero tengo otro. Úsalo y luego me lo regresas…limpio ¿sí? 

    —Dios Irene te amo, gracias. 

    Eva la abrazó con fuerza. Tomó la llave y salió corriendo al cuarto de cambio. Se apresuró a ponerse el uniforme azul con líneas blancas. A penas el pantalón le quedaba. Se quitó la horrible mallita de la cabeza y se peinó lo más bonita posible. Salió del vestidor a buscar a Rebeca antes de que la descubriese. 

    Corrió entre los pasillos mirando a todas partes. Tenía el corazón acelerado.       

    Subió varios pisos y al fin, al final del pasillo del piso tres, observó a Rebeca caminando y mirando adentro de las habitaciones. En sus manos traía un ramo de flores. 

    Eva aprovechó el momento en el que pasaba una enfermera con una carretilla llena de medicamentos y varias carpetas. La detuvo y tomó una de las carpetas, fingiendo que las leía. La enfermera le dedicó una mirada asesina. 

    —Le tienes que dar 100 miligramos de suero al paciente del 115—Dijo como si supiera de qué estaba hablando, para ese momento ya Rebeca la había visto y se acercaba con una sonrisa. —Y la doctora Irene pide varios exámenes al paciente de la 106…oh, Rebeca, hola.   

    —No sé de qué estás hablando-Dijo la enfermera. 

    —María…siempre tan divertida. 

    Eva fingió una sonrisa y devolvió la carpeta a su lugar. La enfermera se alejó con mala cara, suponiendo que en aquel hospital también trataban locos. 

    —Al fin te encuentro—Explicó Rebeca—No eres muy conocida por aquí. 

    —Soy pasante…no somos muy conocidos. 

    —Te traje estás flores y esta invitación. Siento no poder esperar. 

    Eva observó la invitación. Era una fiesta en un el pub donde antes iba con las chicas a trabajar. 

    —¿Y eso? —Preguntó fingiendo una sonrisa—¿Por qué? 

    —Es la fiesta de la empresa. Su aniversario. Mis empleados me convencieron de celebrarlo allí. Así que vine a invitarte personalmente. También quería cerciorarme de que trabajas aquí… —Rebeca soltó una risa en modo de broma. Pero a Eva casi se le sale el corazón. —Y te vine a buscar para llevarte a la playa. 

    —¿Ahora? Estoy…estoy trabajando. 

    —Trabajas demasiado—Rebeca la tomó por la muñeca—Vamos. Nadie se dará cuenta. Sin ofender. 

    —No creo que sea buena idea…yo…me tengo que cambiar… y… 

    —Te vez hermosa así. Iremos a caminar. 

    —Al menos deja que me cambie. —Insistió Eva. Se iba a morir si dejaba ensuciar el uniforme de Irene. 

    —Allí estás—Oliver se acercó. Eva se dio cuenta que era el mismo que le había preguntado unos minutos en la cafetería. —Este lugar es enorme. 

    —Oliver, te presento a Eva. 

    Este le dio un apretón de mano y luego un beso en la mejilla.  

    —Un gusto conocerte, Eva. Aunque creo que ya te había visto antes. 

    —No. Nunca te había visto—Dijo casi paralizada. Tenía la esperanza de que aquella horrible mallita haya ocultado su identidad. 

    —Es extraño —comentó Oliver y dejó el tema- Bueno, ya cumplí. Te ayudé a buscarla. ¿Ya me puedo tomar el día?  

    —Lo prometido es deuda. Puedes tomarte el día, pero luego no te perdonaré el trabajo acumulado. 

    —Rebeca la explotadora—Oliver rió y se marchó. 

    Rebeca aguardó unos minutos en el pasillo del vestidor. Camila se apuró a cambiarse y salieron apuradas por ella. En el camino se toparon con Irene quien parecía preocupada. 

    —Irene ella es…Rebeca—Eva quería salir corriendo. Temía que la buena bondad de su amiga terminase diciéndole toda la verdad a Rebeca. 

    —Un gusto conocerte al fin, Rebeca—dijo Irene como si nada—Eva no para de hablar de ti…a veces creo que es mentira. 

    —¿Por qué? —Rebeca parecía confundida.     

    —Porque no te conocía en persona—mintió Irene. —Eva. ¿A dónde vas? Todavía tienes trabajo que hacer. 

    —Lo siento mucho, es mi culpa—Rebeca se apuró a explicarle—la llevaré conmigo. Puede descontarle las horas o hacerla trabajar el doble otro día. Ya se nos hace tarde. 

    —No creo que te dejen trabajar más…horas —Insistió Irene.  

    Eva sabía a lo que se refería. Si se iba, era probable que la despidieran de la cafetería. Pero odiaba ese trabajo, así que no le importó mucho. Se despidió de Irene con un beso en la mejilla y las dos salieron del hospital.        

    Dentro del auto se acercaron a una de las playas no aptas para bañarse. Caminaron sobre la arena tomadas de la mano. Ninguna sentía vergüenza por mostrarse cariño una a la otra. Y parecía que a nadie alrededor le importaba. La brisa del mar hacía bailar la melena de las dos. Rebeca parecía nerviosa y Eva insistió en que hablara. Estaba cansada y desesperada de tanto esperar.     

    —Muy bien, lo diré. —Rebeca se detuvo y la miró de frente— Tal vez sea un poco precipitado pero lo he estado pensando y no me parece mala idea.     

    —¿Qué cosa? —Eva tenía miedo al imaginarse que le pediría matrimonio.        

    —Soy una persona solitaria—Continuó Rebeca—Fue por elección. Una vez me rompieron el corazón y decidí que ya no volvería a pasar. Pero, te conocí y creo que…pienso que debería darte una oportunidad. Me has vuelto a hacer sentir cosas que pensé estaban muertas o desaparecidas. Y eso es lo que me ha dado la valentía para preguntarte. 

    —Rebeca… —Eva la vio hincando una rodilla en la arena.  

    Dejó de respirar. No sería capaz de decirle que no. 

    —Eva, ¿quieres mudarte a mi departamento a vivir juntas? 

    La joven se quedó muda por un largo rato. Pensó en las consecuencias que aquello conllevaría. Su mentira sería más vulnerable y la podría descubrir en cualquier momento. Pero por otro lado, estaba maravillada y encantada. Conocía a Rebeca y era una mujer, como lo había dicho, solitaria. Y que decidiera invitarla a vivir juntas, era una demostración de que de verdad quería una relación seria.       

    —Puedes contestar luego—dijo Rebeca al notar la perplejidad de la otra. —No te sientas obligada ni mucho menos. 

    —Está bien. Es solo que me tomaste por sorpresa…yo…tengo que pensarlo. 

    Rebeca bajó la mirada. 

    —No te molestes. —Eva no quería que aquello diera paso a una pelea. 

    —Cariño, tranquila. No estoy molesta. —Rebeca la tomó de la mano y le dio un beso en el dorso—Sé que es un gran paso. Pero somos adultas y a veces tenemos que tomar decisiones difíciles. 

    Lauren le dio un abrazo largo. 

    —Puedes pensártelo. —Le dijo al fin. —Con tiempo. 

    Eva quedó en shock, pero no debido a la invitación, sino porque no sabría cómo mantener por más tiempo su mentira. Además, sabía que viviendo juntos, Rebeca insistiría un poco más con respecto al sexo y ella no era tan fuerte como para resistirse a sus propios deseos.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 11-Teladearaña 

      

    Eva perdió el trabajo en la cafetería del hospital. Irene estaba molesta y decepcionada. La joven había perdido una gran oportunidad de salir adelante decentemente y establecerse como un adulto, todo por una mentira y por andar de enamorada. ¿Qué le costaba decir la verdad? 
Eva fue al departamento de las chicas y les pidió a Paula y a Fernanda que la dejaran volver a trabajar con ella. Las dos dudaron al principio, más por la mirada y el silencio sepulcral de Irene que estaba atenta en la cocina, que por lo peligroso que podía resultar el trabajo. Sin embargo, no podían negar que con Eva ganaban más del doble que solo ellas dos.  

    —Está bien—dijo Fernanda al fin—pero si se pone peligroso, te sales.       

    —¡Gracias! ¡Gracias! 

    Eva las abrazó con cariño, no podía esperar unas mejores amigas como ellas. Se sentía mal por Irene y entendía sus ganas de ayudarla de otra manera. Pero no podía trabajar como una esclava tantas horas al día por unos pocos centavos. En cambio con las chicas, podía divertirse y ganar cientos de dólares en unas pocas horas. El trabajo tenía su peligro, por supuesto, pero comprendió que el dinero nunca es fácil, así le digan, algunas veces “dinero fácil“. 

    Fernanda  le explicó cuál era la nueva discoteca a la que irían, puesto que el imbécil de Carlos, les estuvo advirtiendo a los clientes del antiguo lugar al que iban, que no confiaran en ellas porque eran unas estafadoras. Aquella noche, ni el hombre más feo y desesperado se les acercó.      

    Fernanda maldijo a Carlos, pero en vez de tomar venganza y complicar más las cosas, decidió buscar un lugar mejor y más exclusivo. 

    —Este es mucho más grande—explicó Fernanda tomando una taza de café—Va gente de buenos recursos y muy elegante. Hay que tener cuidado, muchos de los hombres no van solos y hay otros que son homosexuales. 

    —Entiendo—Eva afirmaba con la cabeza, pero parecía estar en otro lado. 

    —¿Qué te pasa? —Fernanda lo notó. 

    —Estoy pensando… —Eva dudo si decirle lo que tenía en la cabeza. —Tú sabes que soy muy joven…y pues yo nunca…he…me gusta Rebeca y ella…pero yo no sé cómo saldrá.  

    —Ya va, ¿Qué? —Fernanda enarcó una ceja—No te entiendo. ¿Estás drogada? 

    —¿Quién dijo drogada? —Paula se apareció desde la cocina y se lanzó sobre el mueble al lado de Fernanda, casi hace que se le derramara el café en  las piernas—Yo quiero. 

    —No, no quieres—Fernanda rodó los ojos y volvió a mirar a Eva. —Explícate. 

    Eva dejó escapar un soplido. Era hora de decirle la verdad a alguien, así sea para sentirse un poco más aliviada. Irene se acercó y le entregó un vaso con jugo. Estaba resignada a aceptar que tomaría el camino fácil como sus otras amigas. Estaba molesta, pero su corazón no le permitía tratar mal a nadie. La joven agradeció la bebida y notó a las tres sentada delante de ella, esperando la explicación. 

    —Yo…soy joven y me gusta Rebeca—respiró profundo. —Ella quiere hacerlo y yo no sé cómo. 

    Eva se dio cuenta que en voz alta sonaba más tonto que en la cabeza.        

    Paula empezó a reír a carcajadas, mientras Fernanda apenas podía ocultar una sonrisa. Irene, en cambio, la miró como si fuese una madre preocupada. 

    —Eva, ¿nunca estuviste con nadie? -preguntó Irene. 

    —No, nunca. —contestó Eva con frustración en la voz. —Quiero hacerlo con Rebeca. Pero tampoco sé muy bien cómo se hace con una mujer. 

    —¿Y la porno? —Preguntó Paula luego de recuperarse. —Ahí se aprenden cositas. 

    —He visto algunas, pero me desagrada. Esas mujeres son muy asquerosas…no sé qué hacer. Rebeca quiere que me mude con ella. Y estoy segura que en cuanto lo haga… 

    —Por supuesto que te va a follar —Agregó Paula divertida. —Pero dile la vedad, que eres un pollito virgen. 

    —Paula—la regañó Fernanda. —Eva no es ningún pollito. No tiene nada de malo ser virgen, entregarla es decisión de cada quien. Tampoco que hay una edad límite para perderla.  

    —Es cierto—la apoyó Irene— Existen personas que cumplen los treinta y todavía mantienen su virginidad intacta esperando por la persona indicada. 

    —¿Los curas y los feos? —preguntó Paula de manera sarcástica. 

    —La gente común y corriente. 

    —Tienen razón—dijo Eva pensativa—le puedo decir que me estaba guardando para alguien especial. 

    En ese momento pareció que un brillo le volvió a los ojos. 

    —Bueno hay que entrenarte—Paula encendió el televisor. Fernanda e Irene rodaron los ojos. A veces Paula se comportaba como la más joven de todas.        

    —Pero es mejor que le digas la verdad.  Tienes que sincerarte con ella. Antes de que lo descubra y sea peor. —Le aconsejó Irene. 

    Estaba preocupada. ¿Hasta dónde llegaría la mentira de Eva? Ella sabía que no era una mala chica, simplemente era muy inocente como para enfrentarse a las cosas duras que le ponía la vida en el camino. Pero eso no justificaba engañar a las personas. 

    —No creo que sea bueno decirle—Eva volvió a sentir preocupación— ¿si no me quiere? Si después le da miedo. 

    —Es bueno sentir miedo de las menores de edad —comentó Fernanda— Tú sabes…por lo de estar con un menor, no es muy bien visto.  

    —Cumpliré los dieciocho en dos meses. 

    —¿Esperarás dos meses para estar de forma legal con Rebeca? —preguntó Fernanda sin creerlo. 

    Eva tampoco lo creía. Pero no era su culpa. Sus padres la obligaron a convertirse en una adulta antes de tiempo.  Por lo tanto, podía tener sexo como cualquier adulto. 

    —¡Mira, ya empezó! — Anunció Paula. 

    La porno que puso en el gran televisor empezó a correr. Irene se fue a su habitación y Fernanda fue al balcón a seguir bebiendo su café y hacer unas llamadas. No se había quedado tranquila con la solución de Eva. No podía vivir así para siempre. Tenía que hacer algo para evitar que la historia volviera a repetirse. 

    Eva no quería ver la película. Pero Paula la sostuvo y empezó a explicarle. 

    —Te recomiendo que te toques para que sepas dónde te gusta. Así puedes guiar a tu pareja por el lugar indicado. Créeme, no es muy bonito estar tres horas dando sexo oral. 

    —¿Tres horas? —Eva se sintió preocupada.  

    —Es un decir. Ahora mira esa parte. 

    Eva observó a las dos mujeres que estaban demasiado operadas sentadas frente a frente. Las dos estaban abiertas y no paraban de darse besos de lengua que sonaban fuerte. Mientras con las manos se estimulaban entre las dos. 

    —¿Sientes algo? —preguntó Paula. —En cuanto lo sientas te vas al baño a hacer lo que te dije.  

    Eva no podía ocultar su vergüenza.   No sentía tener tanta confianza con Paula como para estar viendo porno o hablar de si se ha tocado o no.  

    La última vez que se tocó fue cuando tenía quince años. Allí había descubierto su gusto hacia las chicas. En la escuela, había llegado una profesora suplente por unos tres meses. La profesora era hermosa, de físico y de personalidad. Eva la seguía con la mirada a donde fuera y no paraba de lanzar suspiros de ilusión. Un día se sentía frustrada por lo que estaba sintiendo. Entonces, empezó a tocarse dentro de su habitación, con la imagen de la profesora en la mente. Estaba tan distraída y caliente, que olvidó ponerle seguro a la puerta y su madre entró con la ropa lavada y doblada para guardarla. Fue el momento más vergonzoso de su vida y a penas a las semanas es que pudo verla a la cara. 

    Desde aquella vez dejó de hacerlo y no hubo nada ni nadie que la hiciera querer hacerlo de nuevo, hasta ahora.  

    —¡Mira! —insistió Paula. 

    Eva levantó la mirada y observó a una mujer con cierto parecido a Rebeca; el mismo cabello largo y negro, la piel blanca, y ojos claros.        

    Esta no se veía operada, al contrario, estaba en su forma más natural. Solo pudo fijarse en ella, y en la manera en la que tocaba a la otra. Quería que la tocase a ella también.       

    Empezó a sentirse acalorada; más por el parecido con Rebeca que con los gemidos de placer y la posición de tijeras. 

    Paula se dio cuenta y la dejó sola. Se fue al balcón junto a Fernanda. 

    Eva sintió un enorme impulso por tener sexo. Por matar sus ganas. Sin embargo, en vez de correr al baño, salió a la calle para ir a casa de Rebeca. Decidió que ya era tiempo de acabar con eso. Ha dejado a la pobre Rebeca con las ganas por varias semanas.  

    Era domingo, así que probablemente estaba en casa. No le escribió, para darle una sorpresa. Pensó en comprar una botella de vino para dar una idea un poco más seductora, pero todavía no le tomaba el gusto al alcohol y eso sería gastar dinero.     

    Llegó al departamento en pocos minutos y escuchó unas voces dentro de este. Tocó apurada. Rebeca siempre le avisaba cuando se va a ver con alguien, porque por lo general la invita a ella también. 

    —¿Eva? —Rebeca estaba sorprendida—¿Qué haces aquí? 

    La joven observó la piel sudada y brillante de Rebeca y su respiración estaba acelerada. 

    —¿Estás con alguien más? —preguntó con el pecho apretado. —Sé que te he dejado con las ganas todos estos días, yo también lo he estado, es solo que no sabía cómo decirte que soy virgen, que me da un poco de nervio y que no sé cómo es estar con otra mujer. Pero no sabía que hacerte esperar te haría engañarme. No es que seamos novias pero…pero me duele que no te hayas esperado un poco más. Vine decidida a…  

    —Eva…¿De qué estás hablando? Estoy haciendo ejercicio. 

    Eva se sintió una imbécil al ver dentro del lugar. La tv estaba encendida. Comprendió que de allí salían las voces; era un video de ejercicio. Y a penas noto la ropa de ejercicio de Rebeca. Se dejó caer sobre el mueble, deseando que la tierra se la tragase. Rebeca tomó una botella con agua y empezó a beberla. Se le quedó mirando por un rato. 

    —¿Qué? —Eva estaba incomoda. 

    —Nada. —Rebeca le sonrió levemente. —Es solo que has sido la única persona que me confiesa que es virgen.  

    —Si, si…búrlate. —Eva se cruzó de brazos.  

    —No me estoy burlando. —Rebeca se acercó y se agachó delante de ella para mirarla directo a los ojos—Eres la única persona que no me he podido quitar de la cabeza. Trato de darte tu espacio. Me arriesgué al invitarte a vivir conmigo, porque no quiero espantarte. Si me he quedado muy caliente estos días, porque solo besos…en fin. Pero aunque quisiera, y no digo que quiero, no podría hacerlo con nadie más. Eres tú la que me pones así, nadie más. No podría engañarte.       

    Eva le dedicó una enorme sonrisa. 

    —¿Te vas a bañar o prefieres que lo hagamos así? 

    —No. Lo haremos bien, en vista de que será tu primera vez. Tendremos una cita, te llevaré a un lugar lindo y luego te voy a enseñar el paraíso en la tierra. 

    Rebeca le había susurrado esas últimas palabras muy cerca del oído. Luego le dio un beso delicado en la mejilla y bajó a los labios. A penas abrió estos y los unió a los de la joven que estaba completamente embobada. Rebeca la tenía en sus manos, si quisiera, ya podía desvestirla allí mismo. Pero se detuvo y se levantó con una enorme sonrisa en los labios. 

    Eva estaba sonrojada y muy caliente. 

    —Podemos tener esa cita hoy —Dijo con cierta desesperación. 

    —Hoy no puedo. Es el cumpleaños de un amigo de la empresa y quedamos en celebrar. Estás invitada si quieres venir. 

    Eva recordó que debía empezar a trabajar con las chicas y eran los fines de semana los días que más hacían dinero. 

    —No puedo. Quedé en reunirme con mis amigas. 

    —¿Amigas doctoras? ¿Me tengo que poner celosa? —Eva la ayudó a levantarse y la abrazó por la cintura. Luego le dio un beso largo. 

    —Son amigas del trabajo, todavía no son doctoras. —Eva quería golpearse ella misma por seguir mintiendo. 

    ¿Por qué lo hacía? 

    Rebeca la soltó y se disculpó con ella porque debía empezar a arreglarse. Eva comprendió y también debía irse. Ya la hora de trabajar estaba cerca. Rebeca le tomó la mano ya en la puerta y le dio un beso de despedida. 

    —Tratemos de que nuestros días libres concuerden para esa cita. 

    Eva asintió. Y luego, aquel destello de felicidad, se había convertido en preocupación y tristeza. No sabía por cuánto tiempo seguiría engañando a esa hermosa mujer…  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 12-Araña 

      

    El nuevo pub era mucho más exclusivo y moderno que la anterior. Eva se dio cuenta que sería más difícil atrapar un pez gordo pues la mayoría de los hombres iban acompañados por chicas muy lindas y los que estaban solos, por lo general buscaban otro tipo de diversión donde no estaban involucradas las mujeres.       

    Eva se vistió con un hermoso vestido de fiesta color plateado, su cabello ondulado y un maquillaje que le daba un toque más mayor.  

    Paula dejó de buscar clientes para asegurarse que todo estuviera saliendo bien. En pocas palabras, se volvió la seguridad de las chicas. Fernanda y ella se pusieron de acuerdo en que no contrataría a nadie más para que las ayudasen. Ya era suficiente con el mal rato que pasaron gracias a Carlos, ahora ellas mismas se asegurarían de que todo saliera perfecto.     

    En cuanto entraron al lugar, ya estaba relativamente lleno. La gente bailaba en la pista y disfrutaba de bebidas y todas las canciones que pasaba el Dj. Eva no podía creer que había extrañado eso: el buen ambiente y la atención que atraían entre las tres. Si bien, en el día era una joven tímida abandonada por sus padres, en la noche sentía que tomaba cierto poder de su vida y eso le encantaba.  

    —Muy bien—Fernanda las acercó para que la escucharan sobre la música—Busquemos al primero. Si encuentras a alguien nos envías un mensaje a las dos. 

    Eva afirmó con seguridad. 

    —Paula, por favor, concéntrate. Recuerda cuál es tu nuevo trabajo. 

    La mujer afirmó con seguridad y mostró la pistola de electricidad que sostenía en la mano. 

    —Guarda eso… 

    La apuró Fernanda mirando a los lados.  

    —Bien, mucha suerte. —Fernanda se alejó, luego Paula y finalmente Eva. 

    Decidió irse a la barra. Pidió una cerveza. Algo económico porque estaba segura que le invitarían una copa. Miró a los lados con media sonrisa y mirada de seguridad. Se sentía una chica poderosa capaz de tener todo en la vida. Aunque simplemente deseaba con todo su ser a Rebeca, se prometió no pensar en ella, pues se desconcentra y empieza a actuar como una idiota. Eso mismo se lo había dicho Paula; desde que volvió de casa de Rebeca, no paraba de sonreír y de mirar hacia la nada. Era de esperarse. El primer amor adolescente siempre pegaba muy duro y por más que Eva lo negase, estaba muy ilusionada con Rebeca. Por eso se deprimía cuando recordaba todas las mentiras que le había dicho y cuando se imaginaba la posible  reacción de esta al enterarse que le había mentido. 

    La chica de la barra le entregó la bebida sin siquiera mirarla. Eva se dio cuenta de la mirada de un hombre que estaba en la otra punta de la misma. No era feo, pero tampoco había hecho que el corazón le saltase de emoción. Respiró profundo. Ya había atrapado a uno con la mirada.  Ahora solo debía asegurarse de que tenía mucho dinero para no perder el tiempo con uno sin nada. El hombre le sonreía y esta le correspondía con más sonrisas y miradas sensuales. Aprovechó la oportunidad para enviar un mensaje y decirles a las chicas que ya había atrapado a uno y les dio su ubicación. 

    El hombre se acercó con media sonrisa y una actitud de seguridad. Llevaba una camisa azul y pantalón de vestir negro. En la muñeca tenía un reloj que parecía brillar cada vez que le iluminaba la luz, Eva no estaba tan segura de la marca, pero se veía costoso. 

    —Hola, bella—dijo él directamente acercán-dose a su oído. 

    —Hola… —Eva se alejó un poco. Sintió cierta incomodidad. Se dio cuenta al momento que el hombre era un poco intenso. 

    —¿Te puedo invitar un trago? 

    —Depende. 

    —¿De qué? —el hombre sonrió interesado. 

    —De lo que me vayas a invitar. 

    —Ya veo—el otro se sintió desafiado y parecía que lo disfrutaba—¿Qué te gustaría tomar?  

    —No creo que puedas costearte un coctel o un whisky— Eva miró hacia el vaso de cerveza. 

    —¿De cerveza a coctel? —Enarcó una ceja. 

    —Quería empezar con algo suave.  Acabo de llegar. 

    —¿Y vienes sola? —Este se atrevió a moverle el cabello detrás de la oreja. Eva se alejó un poco. Y trató de ocultar su molestia.  

    —Vengo con unas amigas. Fueron al baño antes de pedir algo. 

    Este miro alrededor y luego volvió la atención a ella.        

    —Bueno, te invito un cóctel, si gustas. 

    Eva afirmó con educación pero, a la vez, sin tanta importancia. El hombre le pidió al bar tender el nuevo trago: daiquiri. Tardó unos minutos en prepararlo y dárselo a Eva. El hombre se presentó como Daniel y ella como Elena.  Le explicó dónde trabaja y que estaba casado, pero su relación estaba acabada desde el año pasado. Eva no sintió mucho interés al principio, pero luego comprendió que se trataba de un hombre con dinero que buscaba diversión; esos eran las mejores presas. 

    Paula se puso detrás de él, haciendo como si estuviese esperando al bar tender. Eva le preguntó más sobre su trabajo. Era arquitecto y tenía su propia compañía. Ganaba muy bien. Eva empezó a reír de sus chistes.  

    —Lamento haberme acercado así hacía ti, al principio—dijo él y bajó la mirada a su trago.  

    Eva enarcó una ceja.  

    —No estoy muy acostumbrado  a esto. He estado mucho tiempo solo.  

    —Está bien. —Comprendió ella. Al momento sintió cierto enternecimiento hacia él. —Son cosas que suelen pasar. Solemos perder práctica. 

    Él afirmó en silencio. Luego volvió a reponerse y a sonreírle.  

    —Gracias—dijo— supongo que actué como un imbécil. 

    —Olvídalo. Ya te disculpaste. 

    Eva tomó un sorbo de su trago. Le había gustado, era dulzón y fresco.  

    —¿Qué edad tienes? Te ves joven. 

    —Son las cremas que uso. 

    Los dos rieron a carcajada. 

    —Tengo veintitrés— mintió ella. —¿Y tú? Te vez que tienes edad. 

    Él sonrió. 

    —Tengo treinta, pero me gusta ejercitarme y por eso parezco de quince. 

    —No creo que parezcas de quince. Tal vez veinte. 

    La conversación continuó volviéndose animada y Eva parecía disfrutar de las ocurrencias de este. Se había distraído por completo. Era un hombre muy interesante y comprendió que también era muy simpático. Detrás de él se encontraba Paula haciéndole señas y miradas de desesperada.      

    Indicándole algo que ella no lograba comprender por completo. Paula hizo una mueca muda de frustración y le escribió rápidamente un mensaje. Eva lo leyó: 

    —El baño… ¡ahora! 

    Eva se disculpó. 

    —Debo ir al baño. 

    —De acuerdo, aquí te espero. —Contestó él animado. 

    Estando cerca del baño, Paula y Fernanda la arrastraron apuradas dentro de este. Las dos parecían molestas y confundidas. 

    —No lo has hecho beber. Sigue teniendo el mismo trago desde que se acercó a ti—explicó Fernanda. —Se supone que debes hacerlos tomar para que luego puedan darte la clave del banco.  

    —Lo sé chicas, es que… —Eva no estaba segura si decirles— Es que es una persona muy simpática y no quiero hacerle eso. Ha pasado por cosas muy malas.  

    —Necesitas perder la virginidad con urgencia  —comentó Paula— Pareces la virgen María.      

    —Eva—Fernanda respiró profundo—No le creas nada de lo que dice. La gente viene a estos lugares para inventarse personajes y una vida que atraiga a otras personas. Lo que buscan son cosas de una noche. No le tienes que creer.  

    —Pero se veía tan sincero. 

    —¿Así como tú? —Las dos se le quedaron mirando. 

    —Buen punto. 

    Afirmó resignada. Ella sabía mentir y todo el mundo le creía, ¿qué podía salvarla a ella de caer en las mismas redes de otro mentiroso?  

    —Trata de darle tres tragos, los más fuertes. —Dijo Fernanda apurada —O has competencia de shots. Hablaré con la bar tender para que te dé agua y no vodka. ¿Está bien? 

    Eva afirmó haciéndose a la idea de que le robaría a Daniel. Realmente le había engañado, parecía de esos tipos sinceros ya que inmediatamente se sintió cómoda contándole ciertas cosas de su vida, así unas sean mentiras y otras reales.  

    Salió del baño junto a Fernanda y Paula, caminaron entre el gentío que bailaba ajeno a las tres. Entonces, Eva se paralizó como si una enorme piedra le hubiese caído del cielo. Sintió un nudo en la garganta y no podía respirar bien. Las chicas se dieron cuenta.        

    —¿Qué te pasa? —Preguntó Fernanda confundida y asustada. 

    —E…es…Rebeca—Balbuceó. 

    Las tres observaron a Rebeca hablando con Daniel. Parecían muy buenos amigos, ella llevaba las manos ocupadas con varios tragos. Sus amigos la habían enviado a buscar más tragos ya que los meseros parecían colapsados y a penas los miraban cuando hacían pedidos desde su mesa. 

    —No me puede ver aquí— dijo Eva. Y para ese entonces, Daniel la había señalado desde lo lejos.  

    Observó a Rebeca levantar la mirada en su dirección. Todo se había perdido, ella estaba paralizada y las chicas a su lado simplemente miraban con intereses y preocupación lo que estaba pasando. Sabían que eso afectaría en gran medida las mentiras de la joven. 

    Rebeca la miró y luego sonrió levemente para seguir hablando con Daniel. Los dos parecían muy animados. Pero, ¿cómo? Rebeca la había descubierto y seguía hablando como si nada. ¿Será que no la pudo reconocer? Se dio cuenta que las luces estaban muy bajas y que apenas eran luces de colores las que pasaban por sus cuerpos de vez en cuando; al ritmo de la música. Era probable que no la reconociera.  Respiró un poco, deseando con toda su alma que fuese así; que la oscuridad en la discoteca haya ocultado su rostro. 

    Al cabo de un rato, Rebeca se despidió con un beso en la mejilla y se llevó los tragos en la mano. Fue directo hacia ellas tres, sin embargo, no mantenía la mirada con Eva. Era eso, no la había reconocido. Se giraron haciendo como que bailaban y esperaron a que desapareciera entre la multitud.  

    Eva nunca se había sentido tan aliviada en su vida.  

    —No te reconoció— dijo Fernanda. —Listo. Has lo que te dije y nos vamos.  

    —¿Segura? —Eva ya no estaba muy convencida de continuar— ¿Y si Rebeca vuelve? 

    —Nos aseguraremos de vigilarla para que no te vea—Dijo Paula. 

    Eva respiró profundo. Debía actuar rápido para irse pronto de allí. Mirar a Rebeca hablando, justamente con Daniel, la había puesto muy nerviosa. Se acercó a él quien la recibió con una sonrisa. 

    —Creí que lo del baño era una excusa para alejarte— confesó él. —Pediré otro cóctel para ti.   

    David llamó al bar tender y le pidió otro daiquiri, sin embargo, Eva reaccionó a tiempo, recordando las palabras de Fernanda.  

    —Cambio de opinión—dijo de inmediato— me gustaría vodka. Chupitos de Vodka. 

    Daniel enarcó una ceja en modo de sorpresa y le sonrió. Pidió vodka. 

    —Me sorprendes. 

    —¿Quién era la mujer con la que hablabas? —Eva se dio cuenta que había sonado como si le estuviese exigiendo explicaciones a su pareja—Digo, salí y ella se despidió, ¿es tu amiga? 

    —Quién? ¿Rebeca? —Daniel le pasó el pequeño vaso con vodka—Si, nos conocemos desde hace tiempo. Ella hizo el logo y la publicidad para mi empresa. En ese momento estaba muy endeudado, así que me cobró luego. Por suerte, de no ser por ella, estaría en la calle.  

    Eva confirmó que Daniel decía toda la verdad. No era ningún personaje que un desconocido se había inventado como afirmaban Fernanda y Paula. Quería abortar la misión y desaparecer. Deseaba que Daniel la olvidara para siempre, al menos le dijo un nombre falso y nadie la reconocería si le contaba a alguien que había conocido a una tal Elena en un pub. 

    —Sabes qué… —Daniel escuchó una nueva canción que pareció animar mucho más el lugar y lo contaminó a él también —A partir de ahora, no me daré mala vida por mi esposa…bueno, ex esposa. Le pediré el divorcio mañana mismo. Es muy molesta. Realmente. Y tú tienes razón, Elena. Ella me estaba hundiendo. Me estaba llevando a un abismo sin  salida.        

    Daniel se tomó el shot de un sorbo y se levantó de inmediato. 

    —Bailemos para olvidar todo. —Esperó su mano para llevarla con él a la pista. 

    —Prefiero quedarme aquí a tomar shot y seguir hablando. —Eva se giró hacia la barra. 

    —De acuerdo—Daniel volvió a su asiento y volvió a llenar su vaso para hacer un brindis. 

    Eva levantó su vasito y miró a Fernanda del otro lado, quien encogió los hombros mientras negaba con la cabeza. No pudo convencer al bar tender para que le diera agua a ella. Puesto que Daniel había pedido la botella para servirse directamente. Eva no tendría otra opción que beber vodka real. 

    —Por la mejor noche del mundo en la que tuve la oportunidad de conocer a una hermosa mujer. —Daniel estaba animado.  

    Eva tragó en seco y casi vomita. Hizo lo posible por aguantar. Sintió su garganta y estómago arder con el líquido amargo. Daniel lanzó un grito que parecía más de frustración liberada. Nadie lo escuchó, la música y los gritos de celebración y fiesta eran más altos.  

    —Salud. —Siguió él.  

    Eva apenas estaba pasando el primer trago cuando Daniel ya estaba por el segundo. Fernanda le hacía señas de que continuase. El otro ya estaba en el punto animado donde empezaban a tomar; con unos cinco más, estaría listo para llevarlo al cajero. La joven bebió y dejó el shot por la mitad. Sintió unas enormes ganas por vomitar. Se disculpó apurada y corrió hacia el baño.  

    Allí escupió la saliva que tenía sabor al horrible vodka y trató de respirar profundo. ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué su vida era tan complicada? Todo por sus estúpidos padres y su mente cerrada. De repente sintió ganas de irse a casa y no salir de su habitación nunca.  

    —¿Eva? 

    Podía reconocer aquella voz rasposa y sensual. Su cuerpo se heló por completo y su piel palideció. 

    —¿Rebeca? —Trató de fingir sorpresa, pero se notaba a distancia que estaba muy abrumada. 

    —¿Qué haces aquí? ¿Me estás siguiendo? —Rebeca se acercó y le dio un beso pequeño en la boca.  

    —Yo…yo… —Eva se quedó en blanco, sin saber qué decir. Ya no sabía qué mentira le había dicho anteriormente para justificar su presencia en ese lugar. 

    —Cariño, ¿estás bien? —Rebeca se preocupó al verla tan pálida. 

    —Yo…yo…no…sé qué haces aquí tú…yo.     

    —Claro que sí, te comenté más temprano que había quedado con unos compañeros para celebrar el cumpleaños de un amigo. —Eva seguía muda—Vamos con ellos. Te presentaré.  

    —No. No…no…yo voy a… 

    —¡Allí estás! 

    En ese instante, entró Fernanda con una gran sonrisa. Se acercó a Eva y la abrazó por los hombros. Rebeca borró su sonrisa inmediatamente. 

    —Hola…gracias por cuidarla. Está borracha. La estábamos buscando por todos lados. —Mintió Fernanda. 

    —¿Y tú eres? —Rebeca se notaba algo celosa por la manera en que la abrazó. 

    —Me llamó Fernanda, soy amiga de Eva— Esta le dio la mano de forma educada— Estábamos de fiesta y le dimos muchos shots.  

    —¿Son amigas del hospital? 

    Fernanda miró por un momento a Eva, sin poder creer que le haya mentido de esa manera. Respiró profundo. No tenía otra opción. Bueno, sí la tenía, pero eso afectaría demasiado a Eva y ella no era nadie para decidir por ella.  

    —Sí, —contestó como si nada— Somos amigas del hospital. Ya sabes aprovechamos el día libre para dañarnos el hígado.  

    —¿Cuántas son? —Rebeca volvió a sonreír como si nada —Pueden unírsenos. También estamos celebrando.  

    —Ah…no, no creo. Pero muchas gracias—Fernanda empezaba a desesperarse, quería salir de ese embrollo— Mañana tenemos turnos.  

    —Eva, —Lauren le dedicó una mirada de extrañeza —Dijiste que no trabajarías mañana.  

    —Sí…yo…estoy… 

    —Es cierto… —Afirmó Fernanda al ver que la otra no podía formular ni una oración —Pero ella vino con nosotras y está borracha. No la podemos abandonar así. Tú comprendes.  

    Rebeca sonrió y afirmó comprensiva.  

    —Tienes razón—Se acercó a Eva y le dio un beso largo. —Nos vemos mañana, ¿está bien? Descansa y cuídate, ya no bebas más.  

    —S…sí… 

    Rebeca se despidió de las dos.  

    Se quedaron solas en el baño, retomando el aire que no podían respirar. 

    —Estás loca—la regañó Fernanda —¿De dónde sacaste decirle que estabas trabajando en el hospital? 

    —Lo sé…fue una idiotez de mi parte. Debería decirle la verdad.  

    —Sí, pero no ahora. Vamos. 

    Fernanda la tomó de la mano y la llevó afuera. Se aseguró que Rebeca estuviera lo más lejos posible y volvieron a la barra. Entonces, Eva se sorprendió al ver a Paula sonriendo y bebiendo junto a Daniel, quien ya iba por el sexto shot. Paula no podía desaprovechar el momento en el que este estaba tan animado para beber y emborracharlo. Daniel empezó a sentirse mareado, pero aún sabía dónde estaba parado.  

    —Unos shots más y estará listo—susurró Paula. 

    Fernanda llevó a Eva a la camioneta, para esperar por Paula. La joven no estaba muy convencida de hacerle eso a Daniel, al fin de cuentas era amigo de Rebeca y sentía que, de cierta manera, la estaba robando a ella también.  

    —Ya no puedes seguir con esto—le dijo Fernanda fumando un cigarrillo para calmar su ansiedad. Estaba en el asiento del conductor— Llegará un momento en el que te vas a enredar con tu propia telaraña.  

    —No sé qué hacer.  

    —Decir la verdad. 

    —Estoy acabada. Mi vida es horrible. Estoy jodida. 

    —Oye—Fernanda la miró fijamente—La vida de todos es jodida; unos de gran a menor escala. Eso no importa. Lo que importa es lo que hagas para salir adelante. Si te quedas allí sentada quejándote y pidiendo auxilio todo el tiempo, serás una víctima más que seguirá teniendo la vida jodida. Por favor, no hagas eso. Lo único que te puedo recomendar es  que pienses bien lo qué pasará si no le dices la verdad a tiempo…yo tuve un hijo y lo perdí por eso…por hacerme la víctima de las circunstancias. No hagas lo mismo tú también. 

    —Lo siento mucho—dijo Eva tristemente. 

    —Pasó hace mucho tiempo—Fernanda soltó el humo—Si de verdad quieres a esa mujer, entonces no la vayas a perder por miedo a lo que venga.  

    Eva se quedó en silencio, pensando en sus palabras. Tenía razón. Su vida era así, porque ella misma dejó que pasase con todas sus mentiras e inseguridades que la convirtieron en la víctima perfecta de la vida. Quería a Rebeca, pero sentía que la perdería en cuanto le dijera que tenía diecisiete años, echada por sus padres de casa y que siquiera había terminado de estudiar. ¿Qué mujer quiere a un bebé para cuidar? Respiró profundo. Estaba cansada, pero no podría dormir en toda la noche pensando en lo que haría para solucionar su problema. 

    En ese instante, llegó Paula con Daniel apoyándose de su hombro. Entraron a la camioneta. El hombre olía mal y tenía la camisa manchada.     

    —Vomitó. —Explicó Paula como si nada.      

    Por otro lado, Eva supo que se estaba metiendo en otro enorme problema. 

      

      

      

      

    Capítulo 13-En problemas 

      

    Eva no durmió muy bien aquella noche. La culpa le carcomía por dentro. Paula le había sacado casi cinco mil dólares de la cuenta a Daniel. Y le pareció que eso había sido una exageración.      

    Se levantó de la cama. Gran parte del dinero le tocaba a ella. Con eso tenía para vivir por tres meses, si los administraba con prudencia. En el living se encontraba Fernanda y Paula tomando el desayuno, Irene había salido temprano al trabajo. Siempre se despertaba entre las cuatro y las cinco de la mañana. Eva nunca lo haría.  Estaba segura que moriría si despertaba a esa hora.  

    Se sentó a la mesa para tomar las tostadas con mermelada y mantequilla. Fernanda notó su preocupación.  

    —Tranquila, Eva, estoy segura que no lo volverás a ver. —Dijo Fernanda leyendo el periódico. 

    Siempre se cercioraba que en las noticias sobre robos de pubs no aparecieran sus nombres o fotos —Además, fue a Paula a la última que vio luego de que estuvo sobrio. No te echará la culpa. 

    —Si pero creo que prácticamente lo dejamos en la quiebra —Eva apenas había probado la tostada y ya se le había ido el hambre. —Me siento muy mal, es amigo de Rebeca. 

    —Por Dios, —Paula rodó los ojos cansada de la lástima de la otra —La gran diferencia entre él y nosotras, es que él tiene un trabajo que le volverá a dar dinero, mientras que nosotras solo tenemos esto. Él estará bien. Ya verás. 

    —Si—Fernanda no estaba muy convencida de ello, pero apoyó la teoría de Paula para tranquilizar a la joven—Es así. Siempre se recuperan y hasta ganan el triple.   

    —¿Están seguras? —Eva dudaba. 

    Las dos se miraron a la cara y luego volvieron a verla a ella para afirmar con la cabeza. Eva respiró profundo, tratando de hacerse a la idea de que Daniel estará bien. Ahora intentaba concentrarse en Rebeca y el momento en que la vio en el pub, tal vez no le creyó nada de lo que le había dicho, pero parecía muy tranquila cuando se despidieron. Trató de concentrarse en su desayuno. Entonces, Fernanda volvió a llamar su atención. 

    —Le he escrito al director de una preparatoria que está cerca. —Fernanda le dedicó una sonrisa.   

    —¿Para qué? —Eva no comprendía.  

    —¿No creerás que te vas a quedar sin hacer nada toda la semana? —Fernanda se cruzó de brazos—Solo irás con nosotras los fines de semana, el resto de los días, los tomarás para estudiar.  

    —Pero…pero, ¿cómo voy a empezar a estudiar si no tengo ni papeles? 

    —El director me debe algunos favores…no hay problemas. Inicias mañana. 

    Eva se sintió aliviada. Podía continuar sus estudios y eso le daría la oportunidad de ir a una universidad. Nunca se imaginó que se encontraría con esas chicas tan hermosas y de buen corazón. Su mala suerte fue que sus padres la echaran de casa, pero Fernanda, Paula e Irene, contrarrestaban todo y la ayudaban más de lo que debían. No eran familia de sangre, pero sentía que ya empezaban a ser hermanas de toda la vida. Eva se levantó de un salto para abrazarlas. 

    —Yo no fui—Se quejó Paula al sentir el fuerte abrazo en su cuello.  

    —Chicas, ¿cómo se los podré agradecer? Son las mejores. No sabría cómo pagarles. 

    —Sigue atrayendo peses gordos —comentó Paula tomando jugo. 

    —No tienes que pagar nada—contestó Fernanda—Me alegra poder ayudarte de alguna manera. 

    —Ustedes me cayeron como si fueran mis ángeles de la guarda.  

    —Bueno, es mejor que vayas a invertir ese dinero en materiales escolares para mañana. 

    Eva afirmó. En un rato saldría a comprar lo necesario. Nunca antes se había sentido tan aliviada y feliz de volver a la escuela. Aquello le daba cierta estabilidad a su vida, además que la mantenía ocupada en algo. Estaba decidida a ir a la universidad para ser doctora, como se lo había dicho a Rebeca, sin embargo, no estaba segura si podría ocultar la mentira por tanto tiempo. La carrera de medicina era larga y ella le había dicho que era una pasante en un hospital. Respiró profundo, no era tiempo para pensar en ello. Debía sentirse feliz y con suerte al tener a unas amigas como esas. Lamentó haber pensado mal en ellas. Haberle creído al idiota de Carlos. Por suerte Irene las había ayudado a arreglar todo el asunto. 

    Terminó de desayunar y se vistió para ir al centro comercial. Sabía que, además de comprar cuadernos y bolsos, compraría ropa y zapatos. Por lo que decidió llevarse lo necesario solo para ropa y materiales.  Salió del departamento, se sentía una chica muy afortunada. Como si estuviera en la cúspide de la montaña. Pero solo le faltaba una sola cosa: el amor de Rebeca. Estregarse a ella, sentirla en su cuerpo. Sentir sus besos y sus manos en su cuerpo. Eso la haría estar más allá de la cima de una montaña, eso la haría sentir volando en el cielo.     

    El taxi la llevó hasta el centro comercial. Bajó y pagó dejando el cambio al conductor; se sentía muy bondadosa ese día.        

    Entró al lugar, había gente pero podía caminar en tranquilidad. Luego de varias horas, terminó de recorrer el lugar de arriba a abajo, con varias bolsas en las manos. Pensó en tomar un helado, pero lo poco que le quedaba era para el taxi. Fue escaleras abajo, entonces, de la nada, sintió una mano sobre su hombro derecho. Esta se giró apurada y palideció al ver el rostro de Carlos sonriéndole.       

    Creyó que ya se había deshecho de él, pero una vez más apareció para amargarle el día. 

    —¿Qué quieres? —preguntó con voz cortante. 

    —Veo que te está yendo muy bien—contestó él como si nada. —¿Sabes a dónde se fueron las chicas? Ya no van muy a menudo a los pubs que conozco.  

    —No es de tu incumbencia. —Eva volvió la mirada al frente buscando a algún guardia o policía. No había ninguno cerca.        

    Llegaron al final de las escaleras eléctricas, Eva iba a avanzar y este la detuvo. 

    —Sabes que aún no he podido dejar de pensar en ti y en esos ricos besos de aquella noche. 

    Eva sintió náuseas.  

    —Aléjate de mí—dijo en voz alta para que los demás la escucharan—No me toques.         

    Carlos levantó las manos. 

    —No te estoy haciendo nada— Bajó un poco para susurrarle—Por ahora. 

    Este se giró como si nada y continuó su camino. Eva sintió sus piernas temblorosas y buscó un lugar para descansar y pasar el susto. Debía contarle de inmediato a Fernanda. Tenían que hacer algo.  

    En ese instante, su celular sonó.  

    —Aló—contestó sin antes ver quién era.  

    —¿Eva? —Rebeca sintió la voz hostil-¿Todo bien? 

    -Oh, amor—Eva bajó el tono de inmediato —Lo siento, ando un poco estresada. 

    —¿Mal momento? Puedo llamar cuando estés libre. 

    —No, no. Está bien. Dime… 

    —Verás, quería invitarte a una cena en mi casa. Si no tienes tiempo podemos dejarlo para otro día. 

    —No. Me gusta la idea. Necesito verte. Te extraño. 

    —Nos vimos ayer. 

    —No es igual. Ayer no te pude besar como hubiese querido. 

    —Lo mismo digo. Quería bailar contigo…Bueno, entonces te espero a eso de las ocho en mi casa. 

    —Allí estaré.  

    Eva colgó sintiendo un alivio extraño, pues a su vez tenía cierto nerviosismo que no podía controlar. Se había olvidado de Carlos por completo, pero si estaba decidida a contarle a Fernanda.  

    ¿Cómo los adultos podían lidiar con tanto en la vida? Pensó y volvió a casa.  

      

    Aprovechó lo que quedaba de horas para arreglarse. Sabía que aquella noche se entregaría a Rebeca; era lo que quería. Mientras se vestía con su pantalón vaquero y una blusa que marcaba su cintura, Paula le explicaba cómo debía dejarse llevar a la hora de que Rebeca empezara a desvestirla. Eva no estaba muy cómoda pues eso la ponía más nerviosa.  

    —Ya Paula, déjala tranquila—Fernanda se acercó a ella. —Suerte, y solo déjate llevar. No aceptes drogas, pero el resto disfrútalo.   

    —Gracias…Lo que te dije hace un momento sobre… 

    —Tranquila, Paula y yo nos ocuparemos de Carlos, no te preocupes.  

    Eva respiró aliviada. Sabía que podría confiar en ellas dos para superar a Carlos de una vez por todas.  

    Ya casi se hacía la hora, salió apresurada y tomó el uber. Le pidió  al conductor que fuera un poco más rápido.    

    Llegó algo atrasada, eran las 8:51pm. Y en cuanto puso el pie en el piso de Rebeca, sintió que los nervios se la iban a tragar viva. Entonces, vio directamente a los ojos de ella y fue como si una anestesia se le inyectase en el cuerpo. De repente se sintió aliviada y feliz de estar allí y verla tan cerca.      

    Rebeca la abrazó y le dio un beso en la boca.  

    Al entrar, Eva observó el ambiente romántico que había instalado Rebeca. Había velas aromáticas por toda la sala y la mesa estaba adornada con unas rosas y velas. También había vino y la música de ambiente era erótica y romántica.  

    —Bienvenida. —Rebeca no esperó a que contestase. La llevó hacia la mesa y esperó a que se sentase.  

    Eva no tenía palabras. Estaba encantada con todo lo que veía. Era increíble que Rebeca se haya tomado tantas molestias, pero ella misma lo había prometido: estaba decidida a hacer que su primera vez fuese perfecta.  

   



 —Vaya… 

    —¿Te gusta? —Rebeca se sentó en la otra silla. Quedando frente a frente. 

    —Es hermoso. 

    Eva decidió que era el mejor momento para decirle toda la verdad. Recordó las palabras de Irene, en cualquier momento todo se iba a enredar y sería peor para ella, era mejor salir de eso ya; aún si eso arruinara aquella noche. No podía dejar de pensar en lo que le había hecho a Daniel. Rebeca empezó a comer y le preguntó sobre su día. Eva no tenía más fuerzas para mentir sobre unos días atareados en el hospital en el que nunca trabajaba. 

    —No trabajé…no trabajo. 

    —Cierto que tu amiga dijo que estaban de días libres. —Rebeca parecía algo nerviosa. Notó que Eva no probaba bocado. 

    —Es que yo no… —Respiró profundo. No podía hacer eso. Miró a sus ojos directamente. Estaba tan hermosa.   

    Su cabello hacía contraste con su piel blanca y sus ojos verdes. Luego miró sus labios…estaban carnosos y deseables. Eva no tenía el valor para alejarla. No podía perderla. Respiró profundo y se obligó a sonreír. Trató de olvidar a Daniel y su enorme mentira. Esa era la noche de las dos y no podía arruinarla. 

    —Me la pasé de compras todo el día —Dijo. En parte no era mentira. Si había ido a comprar. Por lo que ya no le estaba mintiendo tanto como antes. 

    —Genial. —Rebeca volvió a sonreír y se vio más calmada —Yo estuve en la oficina. Era nuestro día libre pero no le digas a nuestros empleados.  

    Eva rió. Le encantaba esa fase de Rebeca; la graciosa. Y al parecer solo ella la conocía.  

    —La comida estuvo deliciosa. —Eva se limpió los labios con la servilleta. 

    —Y eso que no has probado el postre—Rebeca se levantó y tomó su mano con delicadeza. 

    —¿De qué es? —Preguntó Eva sin entender el doble sentido de aquel comentario. 

    —Es un postre nuevo, se llama Rebeca—Esta la tomó por la cintura y acercó sus cuerpos. 

    Empezaron a bailar al ritmo de la música lenta. Eva siquiera escuchaba la música. Parecía hipnotizada por los roces sobre su cintura y espalda. 

    —¿Dón…dónde venden ese postre? —balbuceó.  

    —Es exclusivo. No…todos…pueden tenerlo— Rebeca se acercó a su cuello y hablaba mientras lo besaba y le dejaba pequeños mordiscos. 

    Eva sintió un fuerte calor en su vientre. Su respiración se aceleró más de lo normal, pero no era por los nervios, al contrario, deseaba que Rebeca le hiciera todo lo que desease. 

    —Me gusta… —dijo con los ojos cerrados mientras sentía la punta de la lengua de Rebeca recorriendo su cuello hasta la clavícula. 

    —Shhh…. 

    Eva no se aguantó más  y la tomó por las mejillas para besarla con más pasión. Sus labios se unieron en un largo y apasionado beso. Dejaron de bailar, pero sus manos seguían recorriendo cada parte de sus cuerpos. Rebeca le apartó la blusa y luego la de ella. Las dos estaban en sostén. Luego fue directo a morder los senos de Eva. Esta sintió que se derretía. Su sexo estaba húmedo. Rebeca apartó el sostén y empezó a lamer sus pezones dejando pequeñas mordidas en el centro de cada uno. Eva sentía sus piernas débiles. Rebeca se detuvo y la miró directo a los ojos, estos estaban dilatados y sus mejillas estaban sonrojadas.  

    La llevó a la habitación. La consciencia y el raciocinio de Eva se habían esfumado en el último beso que había sentido. La cama estaba tendida y sobre ella había pétalos de rosa. Eva los notó, pero no tuvo tiempo de decir nada. Ya Rebeca la estaba besando y mordiendo los labios con más velocidad.      

    Eva solo se dejó llevar. Rebeca la levantó un poco y la dejó contra la cama. Se puso sobre ella con las piernas a los lados y empezó a besarla con más fuerza. Eva podía sentir el desespero y deseo de la mujer. Había esperado ese momento por mucho tiempo.  

    Rebeca empezó a dejar besos y pequeñas mordidas por su vientre, hasta llegar a la parte del pantalón. Sus miradas estaban conectadas, Rebeca desabrochó el botón y con una leve sonrisa empezó a bajarlos. Eva respiró profundo, sintiendo la lengua de esta por sobre la tela de su ropa interior. Si así se sentía con ropa no se imaginaba cómo podía sentirse sin ella.  Rebeca volvió a subir y se puso con las rodillas a los lados sobre ella. Acarició los labios de Eva con dos dedos. 

    —Lame—le ordenó.  

    Eva abrió los labios y probó sus dedos.  

    Esta los sacó humedecidos y empezó a bajar directamente hacia el vientre de Eva, hasta llegar a su sexo por debajo de la tela. Al fin la sentía. Eva dejó escapar un leve gemido. Mientras Rebeca empezó a besarle el cuello y los senos. Movía los dedos estimulando su clítoris con movimientos firmes y levemente acelerados.        

    —Oh Dios. —Eva no tenía palabras para describir aquello. Se sentía en el cielo. 

    —Aún no empiezo. —Le susurró Rebeca cerca de la oreja y luego la mordió levemente.  

    Rebeca volvió a bajar con besos y mordiscos. Entonces se puso entre sus piernas y empezó a lamerla. Al fin probaba su sabor. Eva llegó al éxtasis en ese instante. No pudo resistir tanto tiempo y apenas Rebeca la empezaba a chupar, empezó a estremecerse descontrolada. Rebeca la sostuvo entre las caderas para seguir lamiéndola con lentitud. Entonces, alguien empezó a tocar el timbre y a la vez la puerta.  

    Rebeca volvió a ponerse sobre Eva y se dieron un largo y profundo beso, podían continuar de no ser por el molesto sonido del timbre y la puerta.  

    —¿Esperas a alguien? —preguntó Eva empezando a recuperarse de su primer y muy rápido orgasmo.  

    —No. —Rebeca se levantó molesta. Volvió a ponerse la blusa y acomodó su cabello. 

    Eva esperó en la habitación. No sabía si vestirse o esperar a que Rebeca despachara al visitante sorpresa. 

    —¿Qué haces aquí? 

    A penas escuchó a Rebeca hablando. 

    —Necesito tu ayuda…no sé qué hacer. Me…me robaron. 

    Eva sintió que el corazón se le salía del pecho.  Su piel palideció y se puso fría al instante. 

    —¿De qué hablas? —preguntó Rebeca confundida al ver la reacción de su amigo.  

    Daniel estaba desesperado. 

    —Perdí el dinero que me prestaron para la empresa…bueno…no lo perdí. Unas malditas mujeres me robaron.  

    —¿Pero cómo? 

    Daniel empezó a explicarle todo a Rebeca quien lo invitó a sentarse en la sala. Eva empezó a vestirse corriendo. Con el corazón desbordado de miedo. 

    —Eva.. 

    Rebeca entró a la habitación.  

    —Lo siento, es un amigo. Le pasó algo muy malo. ¿Me disculpas? Ten…  

    Rebeca sacó dinero de su bolsillo y se lo pasó para el taxi.  

    —Está…está bien…entiendo.  

    —Te espero afuera. 

    Rebeca volvió a la sala a intentar tranquilizar a Daniel. Mientras Eva sentía que no podía respirar. Terminó de vestirse. Esperó un momento para pensar en cómo salir de allí sin que Daniel la reconociera. No había otra opción. No había más salidas.  Realmente estaba jodida. Caminó de un lado a otro. Muerta de miedo. Pidiéndole a la tierra que se la tragara.  

    —¿Eva? —Rebeca volvió por ella. —De verdad, amor, prometo que te recompensaré.  

    Rebeca se le acercó para darle pequeños besos en los labios, la tomó de la mano y la llevó consigo hasta la sala. Eva no tenía fuerzas para resistirse. Se dejó llevar con el semblante pálido y la garganta apretada. Se imaginó lo peor, entonces, observó a Daniel sentado en el mueble con la cabeza entre las manos mirando hacia el suelo. Rebeca la llevó hasta la puerta y la despidió. Le dio un último beso rápido y cerró la puerta.        

    Eva apenas pudo comprender lo que había pasado. Se acababa de salvar. Daniel no la había visto. Su mentira seguía en pie y al menos tenía una segunda oportunidad para hacer que las cosas no terminasen tan mal.  

    Caminó hacia las escaleras y aguardó un momento hasta que la sangre empezó a recorrer sus piernas.  

    En pocos minutos volvió a casa. Todavía pasando el terrible susto que se acababa de llevar.  

      

      

      

    Capítulo 14-Entre la espada y la pared 

      

    Eva estaba en el departamento mirando la televisión y comiendo un galón de helado. Tenía los labios llenos de chocolate; como si no le importase ensuciarse. La noche anterior se había llevado el susto de su vida y, por suerte, no la habían descubierto.       

    Todo se le había arruinado. Aquella fue la noche en la que se suponía iba a perder su virginidad con la mujer más sexy y hermosa, pero sus mentiras la perseguían a todos lados. Decidió que no volvería a ver más a Rebeca. No tendría el valor para explicarle que todo ese tiempo le estuvo mintiendo y que, además, ayudó en el robo de su amigo. Lo mejor para ella sería no volverla a ver.   

    Su celular no dejaba de sonar y ella no apartaba la vista de los Minions. Miraba la película fijamente, pero su mente viajaba entre su imaginación, donde Lauren le gritaba y la acusaba de mentirosa.  

    —Eva—Paula la removió. —Contesta.       

    Eva abrió los ojos como platos y miró el número de contacto. Era Rebeca. Tenía casi veinte llamadas perdidas y otros tantos mensajes.        

    —¡Es ella! —Gritó aterrada. —Seguro ya sabe toda la verdad. 

    —Por Dios—Paula rodó los ojos. —Al menos ponlo en silencio…el ruido me tiene estresada y no me deja ver la película.  

    —No seas así… —Eva hizo un puchero cabizbaja —Entiende por lo que estoy pasando. Eres tan cruel.  

    —Si, pero no estarías pasando por esto si desde el principio le hubieses dicho la verdad a Roberta. 

    —Es Rebeca. 

    —Como sea… —Paula le quitó el galón de helado de entre las piernas y empezó a comer como si nada— Trata de no ponerte como puerco, porque después no consigues clientes.  

    —Sabes qué… —Eva se limpió las lágrimas y respiró profundo. —Tienes razón. Tenía que haberle dicho la verdad desde el principio. No puedo hacer esto. Ninguna relación surgirá si alguien miente.     

    —¿Te quieres casar con ella? —Paula seguía mirando la película. 

    —Posiblemente…pero—Eva volvió a pensar en las posibles reacciones de Rebeca en cuanto supiera la verdad y se hundió en el sofá completamente deprimida —Seguro me deja en cuanto le diga que tengo diecisiete y mis padres me abandonaron. No tengo estudios y tampoco un trabajo decente.  

    —¿Quién dice que nuestro trabajo no es decente? —Paula enarcó una ceja en modo de indignación. 

    —Pau… —Eva la miró con lástima—Le robamos a personas borrachas. 

    Paula lo pensó por un momento. 

    —Es cierto… —Afirmó sin importancia y continuó mirando la película. 

    El celular volvió a sonar.  

    —Si no lo contestas lo lanzaré por la ventana. —La amenazó Paula. 

    Eva tomó el aparato y se levantó para ir a su habitación. Su cuerpo era un mar de nervios. Tal vez Rebeca ya sabía toda la verdad y la quería confrontar para decirle que ya no quería volver a verla. 

    —¿Si? —Dijo con timidez. 

    —Eva—Rebeca sonaba aliviada—Al fin contes-tas. Me tenías preocupada. Pensé que te habías molestado por lo de anoche. 

    —No, Rebeca. Nunca me molestaría contigo. —se sintió más aliviada al ver que todavía no sabía la verdad. —Es por otra cosa… ¿cómo está Daniel? 

    —Devastado, unas mujeres le quitaron todo el dinero que había pedido prestado para la empresa de construcción y ahora está endeudado hasta los pelos. 

    —Dios… 

    Eva se quedó sin palabras.  

    —Podemos vernos hoy y continuar  en lo que habíamos quedado —agregó Rebeca.   

    Anoche se sentía mal por su amigo, pero, a la vez, sentía ganas de matarlo. Le había arruinado la noche con Eva. Y tanto que había esperado y aguantado para ese momento. A penas pudo dormir porque su mente estaba inquieta, la única solución fue masturbarse para quedarse tranquila. Pero aún no era suficiente, ella quería estar con Eva.  

    —No creo que sea buena idea…tu amigo…  

    —Nada de eso. No quiero que los problemas de otros arruinen lo nuestro—Rebeca parecía decidida. —Supongo que hoy estás en el hospital. Iré a eso de las ocho a verte y vamos a comer algo.  

    —No…no…Rebeca yo… 

    —No amor, tranquila. Nos vemos a las ocho. 

    Rebeca cortó y Eva se quedó de piedra. El estrés, los nervios y la indignación que le provocaba su cobardía empezaron a subir por su cuerpo. Lanzó un grito de frustración y se lanzó a la cama tomando la almohada en su rostro para que los gritos no se escucharan tan fuertes.  

    No podía decirle la verdad, era muy cobarde. Pero la amaba y tal vez por eso, no estaba dispuesta a perderla. Empezó a llorar desconsoladamente. ¿Dónde se había metido? Casi no podía respirar. Quería volver a su casa, tener la protección de sus padres y solo preocuparse por los exámenes finales.      

    Se suponía que ese sería su primer día de clases en la preparatoria donde Fernanda la había inscrito, pero la noche anterior la dejó muy distraída y deprimida por lo que optó por quedarse en casa a comer helado y ver películas.  

    Pasaron varias horas hasta que se quedó dormida.  El sonido de su celular la despertó. Se levantó con el cabello alborotado y las mejillas cubiertas con lágrimas secas. Empezó a sentir hambre. Se dio cuenta que desde su ventana entraba luz artificial. Miró con más atención; el cielo empezaba a oscurecerse. ¿Cuánto tiempo se había dormido? Vio la hora en el celular: 7:37pm. 

    —Esto tiene que ser una broma —Exclamó con los ojos como platos.  

    Empezó a correr por toda la habitación buscando ropa para cambiarse. No tendría tiempo de bañarse. Pero, ¿qué estaba haciendo? Se suponía que no volvería a ver más a Rebeca.   

    —No puedo. 

    Pensó melancólica.  

    No podía hacerle eso. Desaparecer como si nada. Tenía que ser valiente y enfrentar las consecuencias de sus mentiras. Se puso unos vaqueros y una blusa sencilla. Arregló su cabello y salió hacia la sala. Fernanda y Paula estaban hablando en el mesón de la cocina. 

    —¿A dónde vas? —preguntó Fernanda. Parecía molesta por algo. 

    —Tengo que ir a hablar con Rebeca. 

    —Ten cuidado, ¿Sí? —Fernanda no estaba muy convencida de dejarla ir —Carlos no contesta mis llamadas.  

    Eva no tenía tiempo de saber qué era lo que estaba pasando, continuó su camino hasta  la salida. Estaba corriendo. Sudaba y su corazón estaba al máximo. Era como si el tiempo pasara muy rápido y ella se movía como tortuga.  

    En el taxi se percató que ya eran las 8:10 pm. Seguramente Rebeca ya estaba allí buscándola. Preguntándole a todo el mundo dónde estaba la pasante Eva y los empleados arrugarían la nariz diciéndole que nadie con ese nombre trabajaba allí.      

    Eva apenas podía respirar. Sentía unas horribles náuseas. Estaba a punto de decirle al chófer que diera la vuelta. Otra vez correría como cobarde.      

    No.        

    Respiró profundo. Observó el hospital a unos cuantos metros. Sin darse cuenta le dio dinero de más al taxista y se bajó corriendo. En la entrada estaba una ambulancia bajando a un paciente que acababa de sufrir un accidente. Buscó a Rebeca en la recepción. No estaba por ninguna parte. Tal vez aún no llegaba. Sintió cierto alivio en el pecho. Le escribió a Irene para saber dónde estaba, pero esta parecía estar ocupada, ya que siquiera veía el mensaje.  

    Eva volvió a salir, pensó que sería mejor encontrar a Rebeca afuera excusándose de que ya había terminado su turno. Se golpeó la frente al comprender que seguiría mintiendo. Pero descubrió que no tenía el valor para decir la verdad. Caminó hacia afuera mirando su celular. La ambulancia empezaba a retirarse y del otro lado, estaba Rebeca inclinada sobre su motocicleta con los brazos cruzados mirando fijamente a la distraída Eva.  

    —Hablé con el director de médicos de este hospital. 

    Eva dio un salto de susto. Y en cuanto vio la mirada de Rebeca, supo que ya sabía toda la verdad…o al menos, una gran parte de toda la verdad. 

    —Rebeca…  

    —Él es quien contrata y mantiene un control de todo el personal. Le pregunté por tu nombre y me dijo que aquí no trabaja ninguna Eva Hernández.   

    —Yo…ehh…puedo explicarte…yo, Rebeca es que… —Eva empezó a balbucear. No podía enfrentarse a la mirada de esta.  

    —¿Puedes decirme la verdad? 

    Rebeca empezaba a enfurecerse. Trató de estar calmada y escuchar la explicación de Eva. Pero le era difícil pues odiaba que la gente le mintiera, por algo ella era realmente muy directa.  

    —No…no trabajo en el hospital. 

    —Si, ya lo sé. Solo quiero entender, ¿por qué dijiste que si lo hacías? 

    —Porque…no quería que pensaras que era una… 

    Camila bajó la mirada. 

    —¿Una qué? 

    —Una pobretona… 

    Eva enarcó una ceja y descruzó los brazos.  

    —¿Y eso justifica que me digas mentiras? Eva, aunque me digas que trabajas como limpiadora de platos en un restaurante, igual estaría interesada en ti…porque me interesabas tú, no tu trabajo. 

    —¿Interesaba? —Eva la miró con miedo. 

    —Sí…me interesabas. No puedo creer que me hicieras pensar que estabas estudiando medicina y que trabajabas aquí…lo de la joven que atropellaron fue una falsa, ¿verdad? ¿No sabías lo que estabas haciendo? 

    Eva afirmó en silencio.  

    —Pero…yo no quería que te sintieras así. Rebeca. Podemos empezar de nuevo, tengo tanto que explicarte pero… 

    —Pero nada… —Rebeca se giró hacia su moto y se puso el casco. —No creo poder estar con alguien que estuviese dispuesta a verme la cara de idiota manteniendo una mentira tan complicada como la de trabajar en un hospital. 

    —Por favor, Rebeca, dame otra oportunidad… —Eva se acercó y le tomó la mano. Sentía que se le iban las fuerzas.  

    Rebeca la miró con cierto resentimiento y apartó su mano. Encendió la moto y se preparó para partir. 

    —Adiós, Eva. 

    Aceleró y dejó atrás a una pobre joven con el corazón destrozado. Sus mejillas empezaban a mojarse nuevamente.  

    Eva no sabía exactamente qué estaba sintiendo en ese momento. Era como si algo le atravesara en el pecho. No se sentía nada bien. ¿Qué haría ahora?  

    En ese instante, una camioneta se detuvo delante de ella de forma muy agresiva. Eva apenas pudo reaccionar cuando un hombre con mascara le puso un paño en la nariz y la empujó dentro del vehículo. Poco a poco fue perdiendo las  fuerzas.      

    Sintió la camioneta avanzando a gran velocidad, y luego fue perdiendo el conocimiento. 

     

    Por otro lado, Iirene estaba respondiendo el mensaje que le había llegado de Eva. 

    —¿Ahora en qué mentira se metió? —Se preguntó mientras le contestaba.  

    En ese instante, observó a un hombre que salía en una camioneta negra muy lujosa a gran velocidad.   

    —En este mundo nunca faltan los locos— comentó.  

    Guardó su celular y fue hasta su auto para ir a casa. Si quiera se dio cuenta que Eva no le contestaba a los mensajes, cosa que ella siempre hacía cuando sus amigas le escribían. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 15-¿Dónde está Eva? 

      

    Fernanda no podía quedarse tranquila, habían pasado tres días desde que no sabían nada de Eva. Estaba tan preocupada que se había comido prácticamente todas las uñas. No sabía a quién llamar ni a quién buscar para preguntarle por ella. Aquello le parecía muy extraño. Ninguna había peleado con ella y tampoco le habían dado pie para que sintiera que debía irse. No contestaba al celular y tampoco los mensajes.   

    Al primer día no pensó que fuese tan grave, pero si le había parecido extraño. Irene la puso en sobre aviso sobre su llamada del otro día. Ella no le pudo contestar porque estaba en una operación, sin embargo, cuando le devolvió la llamada y los mensajes, Eva no contestaba. Esto hizo que Fernanda sospechase de Carlos, pero no tenía cómo probar su culpabilidad. ¿Qué había hecho con Eva?  

    La última vez que habló con él, para pedirle que se alejara de todas ellas y, sobretodo de Eva, este no parecía molesto, al contrario, había sido muy amable con ella y afirmó no estar más interesado en la joven ni en ninguna de ellas. Por tal razón, no tenía mucho sentido la desaparición de Eva.      

    Irene y Paula estaban sentadas en el mueble del living, ninguna se podía concentrar, pensando en dónde podría estar.   

    —¿Y si… —empezó Paula preocupada— ¿Y si le pasó algo? 

    —No digas esas cosas… —la regañó Irene—Dios no lo quiera. Seguro debe de estar en casa de sus padres, tal vez volvió y ellos le están pidiendo perdón por esto.  

    —Irene—la miró Paula incrédula—Qué inocente eres… creo que si no estuviera Eva, tú serías la primera en la lista de las personas más inocentes en la historia.   

    —¿Sabes el número de la mujer con la que estuvo saliendo? —Preguntó Fernanda ajena a la pequeña conversación de las dos. 

    —No tengo idea—contestó Paula encogiéndose de hombros. 

    —Yo creo saber dónde vive—contestó Irene pensativa —Recuerdo una vez que le hice el favor a Eva de acercarla hasta su casa.  

    —¿Crees que esté bien ir a su casa? —Dinah no parecía convencida.-Tal vez está con ella y nos olvidó. Han pasado tres días maravillosos encerradas haciendo el amor.  

    —Eso espero—contestó Fernanda—Vamos Irene. Tengo que hablar con esa mujer.  

    Irene se levantó y tomó las llaves de su auto.  

    —Y si es cierto que ha estado con ella todo este tiempo, —continuó Fernanda decidida. —Se las verá conmigo, porque nadie me hace pasar por esta angustia a lo gratis.    

    —También iré— Se levantó Paula de golpe— Si está allá, quiero verlo. No me puedo perder este chisme.  

    —Dios mío, Paula—Irene rodó los ojos -¿Todo para ti es un juego? 

    —Solo voy para dar apoyo moral—Paula encogió los hombros—Además, recuerda que ahora quede como la guardaespaldas de Fernanda, tengo que protegerla.  

    —Eso es solo cuando están trabajando— contestó Irene. Las tres salieron del departamento a tomar el ascensor. Fernanda iba adelante.  

    —Tengo que hacerlo a donde vaya—continuó Paula —Mira a esa mujer, todo el mundo se le quiere acercar, tengo que protegerla.  

    Las tres subieron al auto de Irene. Esta aceleró hacia la dirección en la que apenas podía acordarse. Era tarde y probablemente Rebeca se encontraba en casa, todas deseando que estuviera con Eva. 

     

    Por otro lado, Rebeca se encontraba en casa cocinando para ella y para Daniel, quien tuvo que quedarse con ella por un tiempo debido a que se había quedado en la ruina. Rebeca se ofreció a ayudarlo mientras se recuperaba. Daniel no se encontraba en el departamento, pues tenía una reunión hasta tarde.  

    Rebeca había cambiado un poco desde que dejó a Eva sola en la puerta del hospital. Cada vez que recordaba ese momento, le entraba rabia y lástima a la vez. Se sentía confundida, puesto que no quería odiarla, pero tampoco aceptaba que le mintieran; era lo peor que le podían hacer. Detestaba las mentiras; pues sentía que le estaban viendo la cara de tonta. Trató de olvidarla, además esta parecía olvidarla a ella también pues si quiera había intentado llamarla para explicarle nada. ¿Deseaba que llamara para pedirle perdón? ¿Sería capaz de perdonarla? ¿Quería hacerlo? Aquellas preguntas retumbaban en su cabeza sin dejarla pensar con claridad y desconcentrándola de lo que estuviera haciendo. En ese instante, escuchó el timbre y despertó sobresaltada. Miró el sartén que sostenía por el mango y los aliños ya estaban completamente carbonizados.  

    —¡Mierda! —Apartó el sartén de mala gana y la puso dentro del lava losas.  

    Caminó sin ánimos hacia el teléfono.  

    —¿Quién es? —preguntó toscamente. 

    —¿Rebeca? —Escuchó la otra voz. 

    Por un momento pensó que se trataba de Eva. Sintió que el corazón le saltaba del pecho. Respiró profundo y trató de calmarse.  

    —¿Quién la busca? —preguntó controlando el tono de voz. 

    —Somos amigas de Eva. Necesitamos hablar contigo. 

    Rebeca no lo podía creer. Eva se atrevió a contarles todo a las amigas y, además, para más colmo, las envía a ellas a disculparse. Una enorme rabia surgió dentro de ella. 

    —Pues pueden irse de una vez, porque no voy a hablar con nadie que haya enviado Eva. Si se quiere disculpar que lo haga ella personalmente, o que envíe un mensaje. De todas maneras es una pérdida de tiempo, pues no la voy a perdonar. 

    —Espera, espera… —continuó Fernanda con cierto desespero en la voz—Por favor, dinos por favor, ¿Eva no está contigo? Te pedimos que nos digas la verdad. Estamos muy preocupadas. 

    Rebeca frunció el ceño. ¿Qué estaba pasando? Sintió gran curiosidad y un pequeño aire de preocupación empezó a surgir en su pecho, sin embargo, no tenía por qué preocuparse por Eva, se suponía que tenía que olvidarla, no tenía nada que ver con lo que le sucediera. Tenía que tomar una decisión rápido entre las dos opción que se le presentaban: primero, dejar pasar a las amigas y ver en qué problema parecía estar metida Eva; segundo, decirles que  no la había visto, despacharlas para que se vayan y olvidarse para siempre de la otra y sus mentiras.  

    Respiró profundo. 

    —Pasen—dijo y apretó el botón para desbloquear la puerta.  

    Estaba segura que no iba a poder vivir tranquila sin saber qué le había ocurrido a Eva. 

    Las tres mujeres no tardaron en llegar hasta su puerta. Rebeca recordaba a Fernanda, la había visto en el pub junto a Eva. 

    —Buenas noches, doctora.   

    Fernanda notó el tono sarcástico en la voz de la mujer, por lo tanto, era seguro que sabía toda la verdad. 

    —Buenas noches, —contestó —No queremos molestarla. Solo vinimos a ver si se encuentra Eva o si sabe a dónde pudo haber ido. 

    —¿La doctora Eva? —Rebeca se cruzó de brazos y se recostó en el marco de la puerta—No está aquí. Tal vez la encuentren en el hospital, donde usted trabaja. ¿Todas trabajan en el hospital con ella?  

    —Mire—Fernanda empezaba a perder la paciencia —Ya sabemos que sabe la verdad. Es obvio. No queremos discutir y mucho menos excusarla. Solo queremos saber dónde está. Han  pasado tres días y no contesta a su celular. No sabemos a quién más acudir.  

    Rebeca descruzó los brazos más preocupada que antes.  

    —¿Tres días? —preguntó con cierta descon-fianza. 

    —Así es.  —comentó Irene —Ella no es así.   

    —¿Por qué tanta preocupación? —Lauren sentía que no le estaban diciendo toda la verdad. Lo podía percibir a distancia: en las muecas nerviosas de las tres y en las miradas de complicidad. Comprendió que algo no andaba bien. —Es adulta. Tal vez se fue para no volver. Descubrí que no estaba estudiando medicina y que no trabajaba en el hospital. A lo mejor se sintió avergonzada y se fue de la ciudad.   

    —No lo entiendes—Dijo Fernanda cansada. —Hay algo más a fondo que puede ser peligroso. Eva no es  quién usted cree. 

    —Lo sé —Rebeca volvió a cruzarse de brazos —Sé perfectamente que Eva no es quién dice ser. Por eso no tengo nada que ver con ella. No hay nada más de qué hablar.  

    —Es posible que se encuentre en gran peligro—Insistió Fernanda—Si pudiera ayudarnos sería muy útil. Si nos da algún dato  o alguna dirección. 

    —Lo siento. Soy la que menos sabe nada de ella. ¿Por qué vinieron aquí? Me mintió, tal vez ha estado mintiéndoles a ustedes también. 

    —Rebeca—las cuatro escucharon a Daniel acercándose con unas bolsas en las manos. —He comprado comida en el camino ya que te insistí en que no cocina…  

    En cuanto se puso al lado de Paula abrió los ojos como platos y soltó las bolsas para tomarla por los hombros.  

    —¿Dónde está mi dinero? —Le gritó con desespero en la mirada. —Esta fue la mujer que me robó. 

    —¿Yo? —Paula frunció el ceño. —No te conozco— Se defendió como pudo. 

    —¿Ella? —Preguntó Rebeca ahora empezando a comprenderlo todo. —Fue la vez que me encontré con Eva y contigo. —Miró a Fernanda quien estaba en silencio. —Ahora lo entiendo. Ustedes se encargan de robarle a la gente. ¿También iban a hacerme eso?  

    —¿Qué? —preguntaron las tres al unísono.  

    —¿Encontrarme con Eva en el baño de aquel pub no fue coincidencia? —Rebeca empezaba a ponerse roja de la furia.  

    —Claro que no—contestó Paula indignada. —A ti ni siquiera te conocíamos.  

    —¡Paula! —La regañó Irene. 

    —Entonces es cierto. Sí estafan a la gente. —Rebeca miró a Daniel —Llama a la policía, esta mujer tiene que devolverte el dinero.  

    —No…no…espera. —Intervino Fernanda—Tienes que escucharnos. 

    —No voy a escuchar a unas estafadoras.  

    —No es lo que crees —Fernanda levantó la voz. —Eva no tuvo nada que ver en esto. Ella es menor de edad, sus padres la echaron de la casa por que les confesó que era lesbiana y nosotras la encontramos en la calle. 

    Rebeca no sabía qué decir. Frunció el ceño confundida. Por un momento pensó que le estaba mintiendo. 

    —Ya veo de dónde Eva sacó la genialidad para mentir.  

    Fernanda lanzó un grito de frustración y se giró para irse. 

    —No debimos haber venido. Es una imbécil. 

    —¿A dónde creen que van? 

    Daniel se puso en medio para impedirles el paso.  

    —Quítate—insistió Fernanda molesta. 

    —No lo haré. Tienen que esperar a la policía. —dijo él atento. 

    —Primero, no fuimos nosotras —Fernanda estaba a punto de perder la paciencia —Y segundo, no tienes pruebas para demostrarlo. 

    —Pues tendrás que decirle eso a la policía porque yo no…ahgg. 

    En ese instante, Paula le disparó la pistola eléctrica y este se encorvó de dolor sobre el suelo. 

    —¡Dios mío, Paula! —Exclamó Irene aterrada. —¿Por qué lo hiciste? 

    —No se apartaba. —Se defendió Paula.  

    —Vamos, camina. Tenemos que encontrar a Eva. Sino yo misma llamo a la policía. —Dijo Fernanda. 

    Las tres fueron al ascensor. Rebeca se acercó a Daniel quien tenía unas pocas lágrimas en las mejillas.  

    —Eso dolió… 

    —Ven. Vamos a la casa.  

    Rebeca lo ayudó a levantarse.  

    Dentro del departamento, le entregó una bolsa con hielo para poner en el lugar donde había recibido la mayor carga. Rebeca estaba confundida.      

    No sabía si lo que sentía era un odio profundo o mucha preocupación. Sin embargo, también podía tratarse de una mentira para estafarla, aunque en ningún momento le pidieron dinero, tal vez lo harían cuando estuviese más involucrada. 

    —¿Estás seguro que fue ella? —le preguntó. 

    La respuesta de Daniel, definiría sus sentimientos en ese momento. 

    —Completamente, nunca olvidaría esas piernas —comentó con los ojos cerrados. 

    Rebeca afirmó en silencio. Prometiéndose a sí misma que no se dejaría engañar nunca más.  

     comer? 

    Se dirigió a las bolsas de la comida. Obligándose a olvidar lo sucedido y a olvidar a Eva de una vez por todas.   

      

    Por otro lado, Eva estaba encerrada en una habitación con poca iluminación. Solo tenía una colchoneta sucia para descansar y pocos metros de piso de madera para caminar un poco y estirar las piernas. Estaba asustada, no sabía dónde se encontraba y tampoco sabía quién la tenía secuestrada. Se hacía miles de preguntas: ¿por qué la secuestrarían a ella? No tenía dinero. Luego comprendió que no todos los secuestros eran por dinero. ¿Quién la había secuestrado? 

    Sus manos no paraban de temblar y tampoco dejaba de llorar.  Quería gritar y pedir ayuda, pero una mordaza se lo impedía. Un hombre con pasamontañas y guantes negros entró. Eva apenas pudo ver lo que había afuera; veía luces y algunos cables.   

    —No llores —dijo el hombre.  

    Por un momento creyó saber de quién se trataba.  

    —Si me escuchas y haces todo lo que te digo, nada malo te pasará —siguió él. —Tú y yo haremos mucho dinero. Por eso me tienes que hacer caso.  

    Él se acercó y le mostró una navaja, luego le quitó la mordaza con cuidado.   

    —No grites.  

    —¿Quién eres? ¿Qué quieres? —preguntó ella desesperada. 

    —¿De verdad te cuesta imaginarse quién soy? 

    Carlos se apartó el pasamontañas y le mostró una sonrisa de satisfacción. Recorrió el cuerpo con la mirada, Eva sintió repulsión y mucho miedo. Él le puso la mano en el muslo.  

    —No te preocupes. No te traje aquí para eso. Sino para que me ayudes a hacer mucho dinero. Por supuesto…si nos va bien, luego tendremos tiempo para disfrutar nosotros. 

    Ella intentó apartarse, pero estaba atada de manos y piernas.  

    —¿Cómo haré que ganemos dinero? —preguntó tratando de no pensar en la horrible manera que tenía en la cabeza. —En cuanto me sueltes me iré corriendo.  

    —Debo reconocer que en cuanto llegaste, las ganancias se triplicaron. —Confesó Carlos—Pero es no va a funcionar, por lo que solo te prestaré por unos momentos…por supuesto, voy a cobrar un bueno dinero por eso.       

    —Eres un asqueroso…       

    —Tú te lo buscaste, bonita…porque siempre me estuviste coqueteando. 

    —Nunca te he coqueteado. Al contrario, siempre me quise alejar de ti. 

    —Eso ya no importa. Ahora trabajarás para mí y no te irás hasta que me hagas ganar dinero suficiente. 

    —¿Y cuánto sería suficiente? 

    —No estoy seguro…quiere decir que tu libertad tampoco es muy segura. Así que vete acostumbrando. 

    —No…¡Carlos! No me hagas esto…por favor.  

    Él se alejó y cerró la puerta. Eva estaba devastada y aterrada. ¿Cómo saldría de allí? Empezó a llorar, pensó en su madre, padre, amigas y luego en Rebeca. En cómo la había abandonado y dejado que la secuestraran. Estaba segura que no le importaba su desaparición, ni a sus padres. Estaba sola, a nadie le importaba. ¿Tal vez a sus amigas? Ya no estaba segura. Comprendió entonces, que su verdadero infierno estaba por empezar.  

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 16-Viviendo un infierno 

      

    Otro día pasó desde la desaparición de Eva. Las chicas fueron a la policía para reportarla. Paula le entregó una foto del celular a uno de los oficiales y este la imprimió para repartirla entre sus compañeros.  

    La policía fue hasta los padres de Eva, resultando que estos se habían mudado del lugar y se tardarían más para ubicarlos. Las chicas pudieron descartar la opción de que Eva estuviese con sus padres. Fernanda y Paula no fueron a trabajar e Irene casi no podía concentrarse en el trabajo. Casi deja unas vendas dentro de una herida que estaba suturando y, de no ser por su asistente, ya estaría demandada.  

    Desistieron de llamarla al celular. Aparecía apagado. No había caso. Las tres empezaron a imaginarse lo peor: tal vez estaba muerta.   

    Irene se persignaba cada vez que Paula lo comentaba y Fernanda la regañaba. No podía estar muerta, estaba segura que era algo más. Tomó su cartera y decidida salió del departamento sin decir nada.  

    —Otra que quiere desaparecer —comentó Paula desde el sofá. 

    —¿Por qué eres así? —preguntó Irene rodando los ojos y caminando hasta la cocina.  

    Tantas ansias le estaban dando hambre. 

      

    Fernanda llegó a uno de los pubs donde Carlos había conseguido trabajo. Era muy temprano y estaba cerrado. Le preguntó a una de las jóvenes que estaban allí. Esta no estaba muy segura de quién era Carlos debido a que era nueva. Fue a preguntarle al jefe y este explicó que no había llegado aún. Al menos confirmó que estaba trabajando allí. 

    —¿Me diría dónde puedo encontrarlo? —preguntó Fernanda amablemente pero con claras ansias.  

    —Lo siento señorita. No puedo. —Negó el hombre volviendo a sus cuentas sobre la barra.  

    Fernanda apretó los labios y el puño. No podía obligarlo. Pensó en una solución y tendría que esperar a que llegase Carlos para enfrentarlo. Sin embargo, comprendió que no podría hacerlo sola.      

    No podía traer a Paula ni a Irene, eso sería meterlas en grandes problemas. Tampoco a la policía,  aún no tenía pruebas contra Carlos. Ella lo había contratado, sabiendo que era el peor de todos. Era su responsabilidad lo que estaba pasando. Buscaría ayuda en otra persona y esta vez tendría que escucharla.  

    No sabía si esperar que Eva estuviese en manos de Carlos o no. No sabía qué sería peor.  

      

    Por otro lado, Rebeca estaba en la oficina. El trabajo se le hacía eterno y aburrido.  

    —Señorita—la secretaria entró a su oficina.  

    Rebeca estaba distraída. Tenía la mirada en la pantalla del computador pero su mente vagaba entre otros pensamientos. ¿Por qué no dejaba de pensar en Eva? Era una mentirosa. ¿Cómo se pudo enamorar de ella? Rebeca se había prometido así misma que no se enamoraría de nadie, pero Eva había sido la excepción y justo ella le había roto el corazón, otra vez. Comprendió que no podía volver a abrirse nunca más. Cada vez que lo hacía, algo malo pasaba y siempre salía perdiendo ella.  

    —Señorita—insistió la secretaria. 

    —¿Qué? —preguntó algo irritada por la interrupción.  

    —La cliente de España llegó. 

    —Que pase.  

    Rebeca se preparó para recibir a la mujer. 

    —Hola Rebeca, tanto tiempo.   

    —Hola Isabel.  Toma asiento por favor. 

    Isabel tomó asiento. Rebeca apenas pudo notar la hermosa morena que la acompañaba en la oficina. Isabel tenía una larga cabellera castaña cayendo sobre sus hombros, unos ojos color avellana y piel bronceada. La antigua Rebeca estaría encantada con la mujer y no pararía de flirtear con ella. Pero su mente seguía en Eva y en si su desaparición era una mentira o era realidad.  

    —¿En qué puedo ayudarte, Isabel?-preguntó amablemente.  

    —Como os comenté por teléfono—empezó ella sonriente —La compañía quiere una nueva publicidad. Algo original y más animado. 

    —Comprendo—Afirmó Rebeca fingiendo una sonrisa. —Podemos hacerlo. A eso nos dedicamos. 

    Isabel rió divertida como si acabase de escuchar un pequeño chiste, pero Rebeca lo había dicho en serio.   

    —¿En qué plazo más o menos? —Continuó Rebeca. 

    —Para el mes que viene, si os parece bien. 

    —Perfecto. Vuelves mañana para conversar con diseño y podrás darles las ideas de lo que tienes pensado. 

    —Me encantaría. —Isabel sonrió amablemente —Acabo de llegar de Madrid. Estoy hambrienta y cansada.  

    Rebeca la miró por un momento. Se dio cuenta de su mirada y de sus movimientos. Ya conocía de antes a Isabel. Su agencia había hecho varios trabajos para su empresa. Sin embargo, era la primera vez que le hablaba y la miraba de esa manera; como si quisiera coquetearle.  

    —¿Estás en un hotel? 

    —Sí…pero estoy en Miami, no puedo perder esta oportunidad. Es fantástico. Me gustaría comer en otro lugar que no sea el hotel. 

    —Isabel, no creo que pueda ahora. 

    —¿Qué te ocurre? —Isabel se inclinó un poco hacia el escritorio. Dejando una clara vista hacia sus senos por medio de la blusa. —La otra vez que estuve aquí, me insistías para comer. Y ahora que os doy la oportunidad, no crees poder.    

    —Es que… 

    Rebeca se tomó un momento para pensarlo mejor. Isabel tenía razón. No podía perder esa oportunidad. Tenía que dejar de pensar en Eva; arrancársela de la cabeza y del corazón.  

    —Está bien —comentó decidida—Te invito a comer. ¿Podrías darme unos seis minutos para terminar algo?  

    —Vale, no te apures. —Isabel sonrió y se levantó— Algo más…Rebeca, estás más linda que antes. 

    —Tú…también, Isabel.  

    Rebeca fingió la sonrisa y respiró profundo. Esperó a que saliera de la oficina y pensó por un momento en lo que iba a hacer. Ya era momento de avanzar. Se tenía que dar una oportunidad con Isabel y con cualquier otra persona que fuese capaz de hacerla olvidar a Eva.        

    Envió varios correos que tenía pendiente y salió junto con Isabel a un restaurante. Lista para iniciar de nuevo una vida sin Eva.  

      

    Por otro lado, Eva empezaba a sentirse muy extraña. Carlos le había inyectado una especie de droga que la embobaba y la hacía hacer todo lo que él le dijera. Este le desató las manos y las piernas. Le pidió a unas chicas que la ayudaran a vestirse y luego bajó con ella al centro del pub. El lugar todavía no estaba lleno por completo, pero ya empezaban a llegar los clientes que a Carlos le parecían los indicados para estafar. Eva estaba drogada y apenas podía mantenerse de pie, Carlos la sostenía por debajo del brazo para que no fuera tan evidente. Se acercaron a un hombre que estaba en la barra. Carlos lo había observado desde hace minutos. Le vio un reloj costoso, también los zapatos y la camisa.      

    Definitivamente era un hombre con dinero.  

    Tomó a Eva e hizo que reaccionara un poco.  

    —Ve con él y pide que te brinde un trago. Si no lo hace, vuelves conmigo. —Le ordenó. —Repite. 

    —Con él y brinde un trago… —dijo Eva mareada. 

    —Perfecto. Hazlo. 

    Carlos la dejó ir pero con la mirada fija en ella para mantenerla bien vigilada.   

    Eva llevaba puesto un vestido escotado muy sensual y el cabello ondulado. Se sentó al lado del hombre. Este la vio confundido.  

    —Un trago. —Dijo ella en lo que podía recordar de la orden. 

    —Parece que ya tomaste los suficientes —comentó él y siguió tomando de su whisky como si nada. 

    Eva a veces estaba consciente y otras veces tenía momentos enormes de laguna. En ese instante reaccionó un poco. ¿Cómo había llegado allí? Intentó decirle la verdad al hombre, que la ayudara porque la habían secuestrado, sin embargo, la lengua se le enredaba, no podía formular la palabra ayuda por más que lo desease.  

    —Está bien— continuó el hombre. Al notar que la chica todavía seguía a su lado—Te brindaré una copa. Pero solo una. ¿De acuerdo?  

    Este levantó la mano y el camarero acató la orden. Eva intentó negar con la cabeza, pero la droga era más fuerte que ella.   

    —¿Estás sola? 

    Eva afirmó.   

    —También yo. Vine a olvidar. Mi esposa me engañó con un imbécil y aparte me echa de la casa —Él sonrió con ironía y bebió un sorbo de su trago. —¿Por qué estás aquí? 

    —Trago—contestó ella. Pero Eva no quería decir eso, solo deseaba gritar ayuda. 

    —Ya veo… —él carraspeó la garganta. —Eres muy bonita. ¿De verdad estás interesada? 

    Ella volvió a afirmar en silencio. 

    Él le pasó el trago nuevo y brindó con ella. Eva bebió el líquido que no le supo a nada. Era como si la droga la mantuviera sedada y consiente a la vez.   

    Pasaron las horas y la droga seguía haciéndole el mismo efecto. El desconocido se había tomado unos tres vasos de whisky y empezó a sentir mucha más atracción por ella quien seguía volando y regresando entre lagunas momentáneas.   

    —¿Te gustaría ir a otra parte? —preguntó él colocando la mano en su rodilla. 

    Eva afirmó. Sin saber a qué le estaba diciendo que sí. El hombre se puso de pie tambaleándose un poco.  

    —Ups— rió divertido y la tomó a ella de la mano para ayudarla.   

    Eva se puso de pie y también se tambaleó, esta vez tomándole un poco más de esfuerzo alcanzar el equilibrio. Por suerte para ella, el desconocido la había atrapado al momento, evitando cualquier caída. 

    —Ups—volvió a decir él y soltó una carcajada divertida. 

    —Eva, ¿Cómo estás? —Carlos se acercó por su derecha como si se tratase de un viejo amigo al que nunca había visto. —Tanto tiempo. —Le dio un beso en la mejilla. 

    —¿Quién eres?-preguntó el desconocido desconfiado. 

    —Soy un viejo amigo de Eva—explicó Carlos con una botella de cerveza en la mano. —Hacía mucho que no la veía. ¿Tú eres su novio?  

    —No. No…solo amigos. 

    —Entiendo. ¿Ya se van? Pueden unírsenos. Estamos reunidos en esa mesa —Carlos indicó una mesa donde habían otras personas sonriendo y pasándola bien.   

    —No hace falta, ya nos íbamos. 

    —De acuerdo— Carlos se encogió de hombros— Aunque creo que a Eva le gustaría unirse a sus amigos, ¿verdad? 

    Eva afirmó.  

    —Genial— sonrió Carlos —La pasaremos bien. Vamos. 

    Carlos acercó a los dos hasta la mesa. Dos de las chicas, las que habían ayudado a Eva a vestirse, se fueron y dejaron a Carlos con Eva y el desconocido, junto a otros dos jóvenes que también parecían muy borrachos. Carlos le avisó a una de las meseras, que también trabajaban para él, que le sirviera el trago al desconocido.  

    —Eva es muy linda y amable.  —comentó Carlos. —Apuesto a que la puedes besar sin que ella diga nada.  

    El hombre estaba confundido.  

    —Vamos…bésala—insistió Carlos. —¿No la quieres besar? 

    —S…sí 

    —Entonces hazlo.  

    El desconocido afirmó. Había ido a ese lugar para olvidar a su esposa y su engaño. ¿Qué mejor que hacerlo con una joven tan linda y deseada como Eva? 

    Se inclinó un poco hacia ella. Eva se encontraba entre sus lagunas momentáneas. Él empezó a besarle el cuello y poco a poco subió por su mentón hasta sus labios. Le metió la lengua con lentitud y entonces alguien más los interrumpió. 

    —No puedo creer que me haya comido el cuento de la desaparecida —comentó Rebeca de brazos cruzados. En su mirada se veía una gran indignación. —No lo puedo creer, Eva. 

    Los tres levantaron la mirada hacia ella. Carlos no tenía idea de quién era, mucho menos el desconocido. Solo Eva, quien volvía de su laguna e intentó gritar la verdad. En cuanto la vio un hilo de esperanzas se apareció en su corazón, pero luego  todo se derrumbó al ver la mirada fulminante de sus ojos verdes.  

    —¿Quién eres? —preguntó Carlos mirando al rededor. Temía que la acompañara Fernanda.  

    —Soy una ex amiga de Eva— contestó de brazos cruzados. —¿Qué mentira te inventaste ahora? ¿Eres cirujana, empresaria, arquitecto?  

    —Rebeca… —apenas Eva podía pronunciar palabra. —Trago.  

    —Sí, imagino que solo te interesa eso. El trago. Pues aquí hay muchos hombres y mujeres que te pueden brindar. Otra cosa, no necesitas enamorarlos. Solo deja que te brinden y ya.  

    —Rebeca. Esto está divertidísimo.  

    Eva vio a Isabel abrazándose al brazo de sus ojos verdes. El corazón se le estaba haciendo pedazos.  

    —Estaba. —La corrigió Rebeca—Es mejor que busquemos otro lugar. Me di cuenta que hay personas falsas.   

    Rebeca se dio la vuelta junto a Isabel, mientras Eva las observaba marchándose con ganas de llorar. Pero tampoco podía hacerlo. ¿Qué clase de droga era esa? Maldijo en sus adentros. Quería correr, moverse y gritar; pero se encontraba como en una especie de hechizo por parte de Carlos.  

    Este se movió rápido al notar que casi los descubren. Por lo que esperó a que el desconocido terminase de tomarse el trago con la droga para quitarle el dinero. Solo esperaba que fueran más de mil dólares. Pasaron largos minutos y le tomó la billetera.   

    —¿Qué haces? —preguntó el desconocido a penas lucido de lo que estaba pasando a su alrededor.   

    —Me pediste que sacara dinero para más cerveza—explicó Carlos con una sonrisa amable. —Tranquilo, solo sacaré lo que me dijiste. 

    El desconocido se quedó tranquilo y volvió a descansar la cabeza en el mueble. Mientras que a Eva se la llevaban las mujeres devuelta a la habitación. Ella trató de rogarles que la dejaran ir, pero solo consiguió que la drogaran más por miedo a que gritase. Eva quería morirse. Vio el odio de Rebeca y esa vez ni siquiera había sido su culpa.      

    Empezaba a quedarse dormida con el corazón en pedazos y con una sola pregunta en la cabeza.  

    ¿Cuándo terminaría ese infierno? 

      

      

      

      

    Capítulo 17-Oportunidad 

      

      

    Rebeca no podía parar de pensar en Eva y en el hombre al que estaba besando. No podía creer que estaba dudando ante su supuesta desaparición; obviamente solo jugaba con ella. Al final todo le había salido muy mal: ella fue quien quería llevársela a la cama, jugar con ella como lo venía haciendo con todos los que se le acercaban. Pero había caído en su propia trampa; se había enamorado y fue Eva quien terminó rompiéndole el corazón.     

    Luego de encontrarse con ella en el pub, el humor se le había esfumado por completo. Dejó a Isabel en el hotel y se fue corriendo hasta su departamento  para tomar y tratar de borrar el amargo recuerdo que le había dejado Eva.        

    La sala estaba oscura, solo las luces de afuera iluminaban un poco el entorno. Daniel entró tropezándose con los zapatos que Rebeca había dejado en cuanto entró.  

    —Apágala—ordenó desde el mueble. 

    —¿Qué haces? —Daniel se acercó. La vio devastada. Sus ojos estaban rojos e hinchados y la botella de vodka ya iba por la mitad. —Por Dios, Rebeca, ¿con Vodka? 

    —Me engañó… —siguió ella volviendo a sentir ganas de llorar. —Se estaba besando con otro hombre…como si nada. Si quiera parecía sorprendida cuando la descubrí. Era  como si no le importase en absoluto. 

    —Te lo dije— se acercó él y se sentó a su lado. Intentó tomar un poco de vodka, pero Rebeca le arrebató la botella y la abrazó como si fuera una niña pequeña defendiendo sus cosas—Es amiga de esa tal Paula. Tenemos que llamar a la policía. 

    Rebeca le había enseñado la foto de Eva y él le explicó que había hablado con ella al principio. El mismo día que lo habían estafado.  

    —No. 

    —Pero, beca, mis cinco mil… 

    —También eres culpable de eso—dijo ella molesta— sino te hubieras dejado convencer, no habrías perdido tu dinero. Además, no puedes llamar a la policía sin pruebas.  

    —¿Entonces qué hago? 

    —¿Soy tu mamá o qué? —Rebeca nunca actuaba así con él, sin embargo, ese día era diferente —Haz lo que quieras. 

    —Ya veo…sí que estás enamorada de esa mujerzuela. —Daniel se levantó molesto. 

    Rebeca abrió los ojos como platos y soltó la botella para levantarse también. Entonces, le propinó una cachetada. 

    —Nunca le vuelvas a decir así. —Lo amenazó. 

    Ella podría estar molesta y adolorida con Eva, pero nunca se referiría a ella de esa manera y tampoco dejaría que otros lo hicieran. 

    —¿Estás loca? —Gritó él sorprendido—¿Qué te pasa? ¿Cómo puedes defenderla si sabemos que se la pasa estafando a la gente? 

    —Al menos no es la estafada. 

    Daniel la miró indignado.  

    —¡Vete a la mierda! —gritó furioso. Se dio media vuelta y salió del departamento. 

    Rebeca le sacó el dedo del medio mientras se iba.  

    —¡Sí! —Gritó y se dejó caer en el sofá para volver a tomar la botella—Vete…quiero volver a estar sola, como antes. Siempre sola…sin que nadie ni nada me esté jodiendo la vida.  

    Empezó a llorar desconsolada. 

    —Te odio Eva, te odio… 

    Las lágrimas empapaban sus mejillas mientras bebía el líquido amargo.  

    —¿Por qué me duele tanto? —Se preguntaba a sí misma—¿Por qué tuve la ilusa idea de que vendrías a disculparte en cuanto te descubrí en el hospital? ¿No te importé? 

    Volvió a beber tratando de borrar el horrible recuerdo de ella besando a aquel desconocido. Luego empezó a imaginarse que Eva se estaba burlando de ella. Que no paraba de reírse de la tonta de Rebeca; aquella ilusa que le había abierto las puertas de su corazón. 

    El líquido le empezaba a repugnar, pero parecía ser el único remedio que podía aplacar el dolor que sentía. Continuó llorando por un largo rato, hasta que alguien llamó a su puerta.   

    —¿Eva? —se preguntó. 

    Tal vez fue a disculparse…a buscarla para decirle cuánto la amaba y que deseaba estar con ella.  

    Rebeca no podía creer lo dispuesta que estaba en perdonarla. Nunca había caído tan bajo en su vida. ¿Qué le había hecho Eva? 

    Hizo lo posible por levantarse, pero el cuerpo le pesaba toneladas. La puerta seguía sonando y esta vez parecía desesperada.  

    —¡Ya voy! —gritó como pudo.  

    La botella tenía poco para terminarse y todo el alcohol le estaba empezando a hacer efecto. Se bajó del sofá como pudo y gateando fue hasta el pasillo de la puerta, mientras seguían tocando con desespero. Se apoyó de la pared para ponerse de pie. No podía ver por la mirilla, muchas cosas se le hacían borrosas. La persona del otro lado parecía muy desesperada. En cuanto giró la manija, la puerta le pegó en la cara con tanta fuerza y que noqueó por completo.       

    —¡Te dije que no lo hicieras! Paula—gritó Fernanda mirando a la pobre de Rebeca en el suelo con sangre en la nariz y la frente roja.  

    —¿Por qué se tardó tanto? —Paula se encogió de hombros. 

    —Estaba bebiendo.  —comentó Irene revisán-dola.  

    —Vamos a llevarla adentro. No vaya a pensar algún vecino que somos asesinas. 

    Paula y Fernanda tomaron a Rebeca por debajo de los brazos y la arrastraron hasta el sofá.  

    —Esto es un asco —comentó Paula sentándose al lado de Rebeca.  

    —Le limpiaré la herida. —Irene fue a la cocina buscando algo que le sirviera para limpiarla.  

    —Ahora tenemos que esperar a que despierte—Fernanda le daba palmaditas en las mejillas —Gracias Paula. 

    —Con agua fría tal vez se despierte —Paula se acercó más a Rebeca y revisó su chaqueta. —Es buena tela. 

    —Y es de ella—Fernanda la miró en forma reprochadora. 

    —¿Qué? — Paula se encogió de hombros —Solo dije que es buena tela. Si eres exagerada. 

    —Porque te conozco… 

    Paula rodó los ojos y se volvió a alejar. Irene llegó con un pañito mojado y empezó a limpiarle la sangre en la nariz.  

    —¿Ahora qué hacemos? —preguntó. 

    —No podemos esperar. Carlos la vio, si va mañana, puede que sospeche. —Dijo Fernanda pensativa. 

    Esta había regresado al pub para vigilar a Carlos y, como lo había sospechado, lo vio con Eva. Se le hizo extraño que esta anduviera con él como si nada. Hasta llegó a sospechar que las había abandonado para trabajar con él. Pero luego de ver al desconocido besándola, comprendió que había algo raro. Era probable que estuviera drogada.      

    Fernanda vio el incidente con Rebeca. Corrió a contarle a las chicas y estas trataron de pensar en la manera de salvar a Eva de Carlos sin tanto drama ni tanta complicación como para poner la vida de ninguna en riesgo. Las tres sabían que Carlos era muy peligroso. Así que decidieron que Rebeca tenía que ayudarlas: hacerse pasar como una víctima más para así luego llevarse a Eva y ponerla a salvo. Pero ahora se encontraban con aquel problema. Rebeca estaba ebria y, además, inconsciente.  

    —Tal vez el alcohol sirva —dijo Paula tomando la botella de vodka para colocársela debajo de la nariz. 

    Las tres esperaron un momento y observaron a Rebeca reaccionando de a poco. En cuanto abrió los ojos, vio a las tres mujeres delante de ella. Dio un salto hacia atrás intentando escapar, pero el alcohol en su cuerpo se lo impidió, cayendo al suelo.      

    Se golpeó en el brazo y el hombro. 

    —Déjenme—intentó gritar pero solo balbuceaba. 

    —No puedo creer que la vida de Eva dependa de esta mujer.  —comentó Fernanda rodando los ojos y levantándose para ayudarla. 

    Se acercó para girarla y hablarle de frente. 

    —Hey, hey— volvió a golpearle las mejillas. —Necesitamos tu ayuda. Más te vale que empieces a reaccionar. 

    —Me van a matar… —dijo Rebeca intentando escapar—ella las envió, ¿verdad? Me quiere matar. 

    —¿Dónde estará? —preguntó Paula mirando a los lados. 

    —¿Dónde estará qué cosa? —preguntó Irene confundida. 

    —La marihuana que se fumó—siguió buscando Paula. —Habla como si estuviese drogada, no borracha. 

    Irene ignoró el comentario y se acercó a Rebeca. 

    —Por favor. —Le dijo con calma—Tienes que escucharnos, la vida de Eva depende de esto.  

    —¿Seguirán con eso? —Rebeca empezaba a molestarse. —Estaba con un hombre, ya las descubrí, ¿qué más quieren de mí?  

    —No lo entiendes…  —comentó Irene suave-mente. —Eva te mintió, pero no para engañarte. Lo hizo porque… 

    —No lo hagas, Irene— la interrumpió Paula—Está borracha, no entenderá. 

    En ese instante, Fernanda aprovechó la distracción para ir por una jarra con agua fría a la cocina y bañó por completo a Rebeca. 

    —¡Ahhhhh! — gritó esta empapada. 

    —Ya está despierta. No podemos perder más tiempo. En el camino te explicamos. 

    —Déjenme…¿qué hacen? —se quejó Rebeca mientras la arrastraban fuera del departamento. —¡Ayuddfdddf… 

    Paula le tapó la boca a tiempo y sacó una navaja de su bolsillo. 

    —Si alguien pregunta qué pasa o al menos tiene una leve sospecha de que te estamos secuestrando—la amenazó mostrándole el filo de la hoja— y no digo que esto sea un secuestro…te haré una hermosa cicatriz que resalte más tus ojos verdes. 

    Rebeca dejó de hablar y de forcejear. Las chicas la llevaron a la camioneta de Fernanda. La pusieron detrás junto a Paula quien la mantenía vigilada. 

    —Esto está mal…muy mal—dijo Irene nerviosa. 

    Iba de copiloto. 

    —No tenemos opción —Fernanda aceleró  casi sin ver a los lados de la calle. Sabía que a Eva le quedaba poco tiempo antes de que Carlos hiciera algo peor que solo dejar que desconocidos la besaran. 

    —¿Qué hacemos? —Preguntó Paula. —Sigue borracha…se está quedando dormida. 

    —Dale golpecitos en la mejilla— la aconsejó Irene. 

    Pero esta empezó a pegarle bofetadas más fuertes. 

    —Despierta borrachin. 

    Rebeca volvió en sí. Estaba en una camioneta. La estaban secuestrando. 

    —Lo que debes hacer es acercarte a Carlos, el hombre que  vigila a Eva. —Empezó a explicar Fernanda —haces como que te interesa hablar con ella y te la llevas al baño… allí estaremos nosotras para…¡JODER!  

    —¿Qué pasa? —Irene se sorprendió. 

    —Ya está cerrado —Fernanda vio su reloj en cuanto aparcó frente al pub— Las cuatro de la mañana. Demonios. Es demasiado tarde.  

    —¿Qué haremos? 

    Fernanda se tomó unos minutos para pensar. Si intentaba entrar ahora, Carlos sospecharía y se llevaría a Eva a otra parte. Debían actuar con calma e inteligencia; aprovechar que Carlos estaba confiado de que nadie sospechaba de él. 

    —Vamos al departamento. Esperaremos a la noche. 

    —¿Qué hacemos con ella? 

    Fernanda se giró para ver a  Rebeca que volvió a quedarse dormida.  Soltó un soplo de cansancio. 

    —La llevaremos. —Dijo con seguridad— Cuando esté sobria le explicaremos todo con más calma.  

    —¿Crees que nos crea? —Preguntó Irene  preocupada. 

    —No le queda otra opción. Ni a nosotras. 

    Fernanda aceleró esperando que Carlos no las haya visto cerca del lugar. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 18-Ángel 

      

    Rebeca se despertó con un dolor de cabeza muy fuerte. Tenía los labios y la boca reseca. Inclinó la cabeza y miró alrededor. Vio unos pantalones en una silla, se parecían mucho a los de Eva. Se dio cuenta del aroma que la rodeaba, era su habitación. 
Intentó levantarse, ¿qué había pasado? Notó sus manos y pies atados. ¿La estaban secuestrando? Empezó a entrar en pánico y hacerse preguntas. 
Hizo un esfuerzo por ponerse de pie y quitarse las amarras. 

    —¡Ya despertó! —Avisó Paula quien entró para verla. 

    Rebeca la reconoció; era la amiga de Eva. La estaban secuestrando, pero ¿por qué? ¿Qué tenía que ver ella? Ya no quería saber nada más de mentiras ni de Eva. 

    Otras dos mujeres entraron. Irene traía un vaso de agua con dos aspirinas para la cabeza. 

    —Déjenme ir— pidió Rebeca negándose a beber lo que le entregaba Irene. 

    Fernanda rodó los ojos cansada de que Rebeca retrasara todo. Se sentaron delante de ella. Las cuatro estaban en silencio, mirándose entre ellas. 

    —Recomiendo que te tomes las aspirinas—dijo Irene y volvió a insistir. 

    —Lo que imaginas de Eva no es cierto. —Dijo Fernanda. —Te contaremos toda la verdad. Prome-temos no hacerte daño. 

    Rebeca pensó por unos segundos y luego cedió. Dejo que Irene metiera las pastillas en su boca y luego bebió apurada. Tenía sed. 

    —Bien. Libérenme primero— pidió mostrando las ataduras en sus muñecas. 

    —Luego de escucharnos. —Siguió Fernanda—te liberaré y tomarás tu propia decisión. 

    —¿Por qué no da la cara? —Se resignó Rebeca— ¿Por qué no me explica ella misma. 

    —Porque la han secuestrado y sabemos quién fue. 

    Rebeca enarcó una ceja confundida. 

    —Pero si ayer la vi en el pu… 

    —Carlos—la interrumpió Fernanda—La mantiene drogada para robarle a los clientes. Ayer lo vigilé en la noche. Por suerte no se ha propasado con ella. Pero es cuestión de tiempo para que empiece a prostituirla. 

    —¿Es en serio? 

    Rebeca empezaba a dudar, las tres estaban muy serias. 

    —¿Crees que nos arriesgaríamos por nada?  —comentó Irene—Soy doctora. No me gustaría arruinar mi carrera por una mentira. Lamen-tablemente Eva es muy joven para entenderlo.  

    —¿Entender qué? 

    —Eva tiene diecisiete años y en pocas semanas cumplirá los dieciocho. 

    —¿Diecisiete? —Rebeca tragó en seco. Había estado con una niña de diecisiete años. —Pero ¿por qué me mintió? 

    —Porque está enamorada de ti.  —comentó Paula.     

     

    —Pero podía decirme la verdad. 

    —Tenía miedo a que la rechazaras. —Continuó Fernanda—sus padres la echaron de casa porque les confesó que era lesbiana. Nosotras la encontramos en la calle, sentada en una acera, completamente desolada. No somos la mejor influencia del mundo, pero decidimos ayudarla trayéndola aquí y dándole trabajo como…estafadora—Fernanda bajó la mirada—Cuando te conoció empezó a decir que trabajaba en el mismo hospital que Irene. No te iba a decir que era estafadora. 

    —Yo intente darle trabajos menos peligrosos…—dijo Irene- pero el dinero era poco. 

    —Luego que te conoció quiso dejar de estafar. Pero no podía encontrar buenos trabajos debido a su edad. —Continuó Fernanda—Carlos trabajaba con nosotras y se vio muy interesado en ella. No le hice mucho caso y ahora me arrepiento de eso. 

    Fernanda se levantó y tomó unas tijeras. Se acercó y cortó las ataduras. Rebeca se veía muy confundida. 

    —No te pedimos que la perdones por haberte mentido. Pero te pedimos que nos ayudes a sacarla de aquel lugar antes de que sea demasiado tarde. 

    —Carlos es peligroso —Agregó Paula. 

    —¿Y qué puedo hacer yo? —preguntó Rebeca encogiéndose de hombros. 

    —Es increíble que te estemos contando todo esto y ni siquiera preguntes cómo puedes ayudar. Entendemos que no quieres a Eva, pero eso no justifica que la abandones. 

    —No soy policía y tampoco soy una peleadora de artes marciales. ¿Por qué no van a la policía? ¿Será porque tienen que explicar que son unas estafadoras?  

    —Pero ¿esta mujer va a seguir? —dijo Paula indignada. 

    —Ya te explicamos… —intervino Irene calmada—ellos no tienen pruebas. Ya hemos ido pero no nos ayudan. 

    Rebeca parecía dudosa. 

    —¿Por qué besaba al otro hombre? — no podía evitar sentirse dolida por eso. 

    —¡Por Dios! —Paula empezó a perder la paciencia. —Lo besaba porque estaba drogada ¿nunca te ha pasado? ¿Nunca estuviste borracha o drogada y terminaste con una horrible persona en la cama? Solo que esta vez, Eva es obligada. Dinos de una vez si nos vas a ayudar o no. Porque me tienes harta. En serio. 

    —Lo lamento… —Rebeca arregló un poco su cabello—Es que todo lo que me cuentan me tiene confundida.  

    Esperó unos segundos más y por fin tomó su decisión. 

    —Las ayudaré. Y luego de que Eva esté a salvo, les pido que no me vuelvan a buscar. No quiero saber nada más de ustedes…ni de ella. 

    —Lo prometemos —Afirmó Irene. —Planeemos bien todo para que no haya ningún error. No quiero ver a Carlos molesto.  

    Fernanda cortó las ataduras en sus piernas y salieron a la sala para repasar el plan. 

      

    Por otro lado. Eva se sentía muy mal, el efecto de la droga había pasado y tenía muchas náuseas y cansancio. Se sentía asqueada y muy deprimida. Rebeca la había visto y estaba segura que la odiaba mil veces más, aunque esa vez no era su culpa; no tenía cómo explicarle que la habían secuestrado, pues aquella noche no lo parecía, al contrario, parecía que se divertía. 

    Carlos entró a la habitación. La miraba con atención, Eva notó cierta lujuria en su mirada. El vestido que le habían puesto se le había subido un poco sobre los muslos. Inmediatamente trato de taparse. Carlos volvió y verla a la cara. 

    —¿Cómo te sientes, linda? — preguntó con una sonrisa de satisfacción. 

    —Déjame ir-contestó ella suplicante. 

    —Seguirás con eso. —Él soltó un suspiro. —Ayer me hiciste ganar mucho dinero. Creo que tu libertad está muy lejos de hacerse realidad. Además, no entiendo para qué la quieres tanto si tu vida está prácticamente perdida, nadie ha preguntado por ti, nadie se interesa en buscarte…aquí estarás mejor. 

    Carlos se agachó hacia ella y le pasó los dedos por la mejilla para quitarle unos mechones de cabello. 

    —Yo me encargaré de protegerte, —continuó él—de cuidarte. Nunca más estarás sola. 

    Eva sintió enormes ganas de llorar. 
Dejándose a la idea de que realmente estará allí para siempre. 

    Carlos tocó su pierna. 

    —Noo…por favor— suplicó ella con lágrimas en los ojos. 

    —¿Tienes miedo? —Sonrió él—Te dije que yo te protegería. Aunque me gustaría ganar algo a cambio. No sé…tal vez un beso. 

    —Por favor… —Eva sintió que se moriría. 

    —Bueno, bueno—él se levantó satisfecho.  

    Confirmó que si le tenía miedo. 

    —No quiero que estés así. Hoy será un buen día. Así que mantente bonita. Atraerás a muchos clientes hoy. 

    Salió de la habitación listo para empezar las estafas. Eva miró a los lados buscando alguna salida. No había ventanas, ni puertas ni nada. Era un cuarto cerrado…una prisión. 

    Rebeca y las chicas se arreglaron para salir. Tuvieron que esperar unas horas más para que anocheciera y el pub se llenara lo suficiente como para que Carlos no las viera. 

    Fernanda se vistió diferente, para no llamar la atención. Paula se vistió de hombre, a pesar de que todas les dijeron que no era necesario, se puso un bigote y una gorra. Decidieron que Irene se quedase esperando en el auto en caso de emergencia.     

    Rebeca entró al lugar junto con Fernanda y Paula. El ambiente estaba activo, mucha gente, alcohol y música. 

    —Ya saben el plan —Dijo Fernanda—Paula, no lo vayas a arruinar. 

    —¿Yo por qué? La que no lo tiene que arruinar es ojitos bonitos. 

    —Ya la vi…  —comentó Rebeca ignorando su comentario—Está con ese hombre. 

    —Es Carlos. Aún no empiezan. Tenemos suerte. Acércate. Estaremos en nuestra posición. 

    Fernanda y Paula se alejaron. Rebeca respiró profundo y caminó hacia los dos. Carlos llevaba a Eva del brazo; estaba drogada. 

    —Ups…lo siento… 

    Rebeca hizo como si los tropezara. Carlos la miró con desconfianza y apartó a Eva para ponerla detrás de él. 

    —Eva. —Rebeca se hizo la confundida—Sabes que lamento haberte dicho esas cosas ayer. Es que andaba con una amiga…y bueno, tú sabes cómo es.     

    —¿Quién eres tú? —preguntó Carlos. 

    —Soy amiga de Eva…amigas íntimas podría decirse. 

    —Bueno ella no está disponible ahora. 

    Carlos se giró para retirarse con Eva. Rebeca se dio cuenta que parecía una marioneta a la que podía llevar de un lado a otro. Estaba arreglada, pero no como suele hacerlo Eva, alguien lo hizo por ella. 

    —¿Y qué tengo que hacer para que esté disponible? —Se acercó apurada. 

    Carlos la miró desconfiado. 

    —¿La tarifa subió? —Siguió ella. Trató de hacerlo entrar en confianza. Si imaginaba que sabía algo sobre pagar por servicio, posiblemente la vería como un cliente más. 

    —¿Tarifa? —Carlos quiso saber más. 

    —Bueno…pague un buen dinero solo por una hora. Espero no se haya elevado el costo. 

    —Así que Fernanda me mintió…después de todo si la usó como yo se lo había propuesto. —Carlos la miró por un momento. Rebeca trató de parecer normal pero cada vez que veía a Eva, el corazón se le arrugaba. 

    —Entonces… —dijo ella fingiendo una mirada lujuriosa— ¿es la misma tarifa o no? 

    —¿Cuánto era la tarifa que pagabas? 

    Rebeca dudó por un momento, tenía que dar un número coherente, si era mucho o muy poco, el otro sospecharía. 

    —¿La hora?—Preguntó—cuatrocientos dólares. Y no es mucho, solo besos y caricias. 

    Carlos la miró en silencio. A Rebeca le pareció que sospechaba. Empezó a ponerse nerviosa. 

    —Setecientos la hora. —Dijo él al fin. —Ha cambiado de establecimiento, el costo es mayor. 

    —Entiendo. 

    Rebeca sintió que le empezaba a hervir la sangre. Tenía ganas de saltarle encima y deshacerle la cara con las uñas. Sin embargo, tenía que mostrarse calmada para seguir con el plan. 

    —Está bien…podemos hacerlo en el baño. 

    —No hace falta—Contestó Carlos— tenemos un lugar especial para ti. Además el pago es adelantado. 

    —No lo sé, —Rebeca se cruzó de brazos—Me gusta el baño. Además, mis padres me han enseñado que primero veo la mercancía y luego pago…igual ella no se ve muy bien. 

    —Ella está bien…solo un poco tomada. —Carlos respiró profundo—De acuerdo. En el baño, pero solo por una hora. Estaré tomando el tiempo. Vamos. 

    Rebeca caminó adelante y Carlos la siguió llevando a una pobre Eva confundida y drogada. ¿Por qué Rebeca estaba tomando esa actitud? Pensó en lo que volvía su consciencia. ¿Era algún tipo de venganza? 

    —Hasta aquí llega usted—le dijo Rebeca delante del baño de mujeres. Tomó a Eva pero Carlos no la soltó. 

    —Una hora—advirtió él con mirada amenazante— sino tienes el dinero, es muy probable que te vaya mal…bonita.  

    —¿Crees que vengo a lugares como este gratis? 

    Rebeca se hizo la ofendida y jaló a Eva colocándole la mano en la cintura. Entraron y fueron hasta el último cubículo. 

    —Eva. —Rebeca la sentó en la tapa del inodoro y empezó a darle palmaditas en las mejillas buscando que reaccionara. Pero estaba muy drogada. —Dios mío, perdóname.       

    Rebeca sentía el corazón quebrado, ¿cómo había dejado que le pasara eso a su amada? ¿Qué clase de persona sin corazón era? 

    —Trago… —decía Eva cada vez que abría la boca. 

    —Perdóname amor, lo siento mucho. Te sacaré de aquí. Tus amigas nos ayudarán. 

    Rebeca salió un momento del cubículo para esperar a Fernanda. Ella la ayudaría. 

    Afuera del baño estaba Carlos de brazos cruzados tomando el tiempo. Paula se acercó. El bigote y la gorra la hacían pasar desapercibida. 

    —Hey, amigo—lo llamó ella con un cigarro entre los labios—¿me regalas fuego? 

    —Aquí no se puede fumar, caballero— contestó él con voz cortante. 

    —Vamos, no seas agua fiestas—Paula se le acercó. —Seguro lo tienes aquí. 

    Le tocó el bolsillo del pantalón. Carlos la apartó de un manotazo. En ese instante, una mujer pasó por su lado y entró al baño de mujeres. 

    —Aléjate de aquí, imbécil. 

    —Uy pero que amargado… 

    Paula se alejó como si nada. Ya había cumplido con su papel en el plan. 

    —¿Por qué tardaste tanto? —Rebeca se veía preocupada. 

    —Hice lo que pude por pasar la ropa. Calma.     

    Fernanda dejó el bolso a un lado y empezó a sacar la ropa con que vestirían a Eva: un pantalón de algodón grande y una sudadera para cubrirla bien. A Rebeca le dio una chaqueta negra, peluca corta y blusa distinta, además de unos lentes de lectura.     

    Vistieron a Eva entre las dos y se arreglaron bien para pasar desapercibidas. 

    —¿Y ahora qué? —Rebeca sostenía a Eva que ahora parecía un niño con ropa de rapero. —Es obvio que va a sospechar. 

    —No lo sé. Si hace algo yo trataré de detenerlo, tú corre con Eva. 

    En ese instante, un grupo de chicas entró medio borrachas y muy felices. Las cinco se turnaron para orinar. 

    Entonces, Rebeca tuvo una idea. 

    —Hola chicas— las saludó animada— Necesitamos ayuda. Mi amiga se emborrachó y nosotros estamos medio tomadas. Afuera está el auto y no podemos llegar. ¿Nos ayudan a salir de aquí?
Por fis…  

    —Claro querida. No las dejaremos solas — contestó una— Pero tu amiga parece niño. 

    Las cinco se echaron a reír. 

    —Tiene unos gustos raros para vestirse. — Contestó Rebeca como cómplice. 

    Las chicas apoyaron a Eva sobre sus hombros y salieron en grupo. Carlos se apartó un poco mirando hacia la puerta. Quedaban veinte minutos para que terminase la hora por la que iba a cobrar. 

    Las chicas llegaron hasta el auto. Irene sintió un gran alivio al verlas. Lo encendió y esperó a que abordaran el vehículo. 

    —Adiós chicas, muchas gracias— se despidió Rebeca y se subió al lado de Eva. 

    —Trago…. —volvió a decir Eva recostada del hombro de Rebeca. 

    —Perdóname—Rebeca acariciaba sus mejillas y la abrazaba. —Nunca más volverá a pasarte nada. 

    —Vamos ya, Irene—La apuró Paula  quitándose el bigote y la gorra. 

    —¡Maldita! —gritó Carlos abriendo la puerta y jalándola afuera. 

    Las mujeres que lo ayudaban lo habían puesto en sobre aviso al ver a Rebeca salir con Eva.      

    Carlos empujó a Rebeca sobre la acera y tomó a Eva rápido. Irene no pudo acelerar pues ya dos de ellas estaban afuera. Eva se dejó caer sobre el suelo para evitar que se la llevara. Rebeca volvió a reincorporarse y se abalanzó sobre su espalda para apartarlo. 

    —Llévensela— gritó Rebeca forcejeando como podía. 

    Carlos la apartó de un golpe. Pero ella siguió de pie y empezaron a empujarse. Carlos quería llegar hasta Eva. Fernanda y Paula la levantaron para meterla al auto. Rebeca y Carlos siguieron forcejando hasta que llegaron a la calle. Entonces un auto se desvió tocando el claxon con fuerza. Carlos sacó la navaja de su pantalón y logró cortar levemente el brazo de Lauren. Esta se tropezó con el borde de la acera y cayó de culo temiendo que él tuviera la oportunidad de herirla. Sin embargo, uno de los conductores no lo vio y no pudo evitar atropellarlo.        

    Carlos murió al instante; cuando se le rompió el cuello al tocar el suelo. 

    Todo el mundo quedó perplejo. No era culpa de nadie, Carlos se había atravesado en la calle intentando matar a otra persona. 

    Minutos más tarde, la ambulancia y la policía llegaron. Irene se identificó y explicó todo lo que había pasado a los oficiales. Dejaron libre a Rebeca y le curaron la herida. Todo había sido causa del mismo Carlos quién las empezó a agredir, todas las declaraciones de los testigos coincidían. Las chicas decidieron no decir nada sobre el secuestro de Eva, pues esto haría que los oficiales investigaran más a fondo y era muy probable que llegasen hasta ellas y las encerraran por estafadoras. 

    Rebeca no dijo nada solo por Eva, pues tampoco quería que la encerraran, sin embargo, si les hizo prometer a las otras que le devolverían el dinero a Daniel, su amigo al que le habían robaron cinco mil dólares. 

    Irene estacionó el auto. Las chicas bajaron. Rebeca quería llevar a Eva hasta su casa, pero no sabía si a esta le gustaría volver. Lo mejor era que despertase en el lugar que considera hogar. 

    La subieron hasta su habitación y la acostaron. La droga perdería efecto al día siguiente. 

    —Pensé que no querías saber nada más de ella—dijo Paula de brazos cruzados. 

    Rebeca estaba ayudando a ponerla cómoda. 

    —Paula— la regañó Irene. 

    —¿Qué? Es la verdad. 

    —Rebeca si quieres quedarte lo puedes hacer. —Dijo Fernanda— estoy segura que a Eva le gustaría verte en lo que despierte. 

    —No. —Rebeca reflexionó. —Paula tiene razón, debo irme. Ya lo que tenía que hacer lo hice. 

    —Trago…trag… —Las chicas giraron a ver a Eva que trataba de levantarse pero era como si un enorme peso en la espalda se lo impidiera. —Rebetrago… 

    —Al parecer quiere que te quedes Rebetrago—sonrió Paula. 

    Rebeca lo pensó por un momento y aceptó quedarse. Aunque sabía que sería muy extraño para las dos en cuanto Eva recupere la sobriedad.     

    Se acercó a ella mientras las otras tres salían de la habitación. Todo había terminado. 

    Se acostó a su lado haciendo que se apoyara sobre su hombro para dormir abrazadas. Extrañaba sentirla a su lado. 

    —Ya estás a salvo, Eva— susurró mientras se quedaba dormida lentamente. 

    Eva sonrió levemente. Queriendo gritar a todo pulmón que esa mujer, a la que estaba abrazada, era el ángel más hermoso que había visto en su vida y que nunca se alejaría de ella.        

    Al fin, luego de tantos días, podía dormir tranquila, sabiendo que estaría a salvo, gracias a sus amigas y a Rebeca.     

     

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 19-Un nuevo comienzo 

      

    Eva sintió que unas manos subían por su entrepierna. ¿Era Rebeca? ¿Por qué lo hacía? Sintió su respiración sobre su cuello, pero no era suave, esta vez era una respiración entrecortada y fuerte. ¿Carlos? Estaba sobre ella y le sostenía los brazos. Eva estaba indefensa y contra su voluntad este metía la lengua en su boca.  

    —No…no…¡Noooooo! —Gritó Eva.  

    Despertó aterrada.  

    En ese instante, Rebeca entró con una taza de té humeante.  

    —Eva, ¿estás bien? —Preguntó preocupada. 

    —¿Qué pasó? ¿Rebeca? 

    Eva estaba completamente perdida. No sabía qué había pasado ni cómo había llegado allí. Y tampoco se explicaba la presencia de Rebeca, se supone que la odiaba. 

    La droga había pasado su efecto por completo. Tenía la boca seca y no se sentía bien, no tenía fuerzas para levantarse. A penas Carlos le daba comida, ya que la mantenía la mayor parte del tiempo drogada y dormida.  

    —¿No recuerdas nada? —Rebeca se acercó a ella y se sentó en la orilla. Sintió que el corazón le saltaba de emoción al volver a ver a la Eva consciente. —Anoche te salvamos, estabas drogada. 

    —Carlos… —Eva trató de recordar lo poco que había visto entre cada laguna mental. —Él…murió.     

    Recordaba una ambulancia y a varios policías, también el chirrido de varios autos derrapando sobre el asfalto y finalmente un golpe fuerte y ahogado.  

    —Lo está…y tú estás a salvo —Rebeca le sonrió. 

    —Gracias a ti —Eva empezó a sonreír encantada. 

    —Y a las chicas también, Fernanda, Irene y Paula —Afirmó Rebeca. 

    —¿Ese es para mí? —Eva se fijó en la taza con té que sostenía. Estaba maravillada al notar que se estaba preocupando por ella. 

    Rebeca miró la taza. Recordó que las personas muy románticas le llevaban comida y bebidas a sus parejas a la cama. Aquello nunca se le habría ocurrido, pero era consciente de que debía empezar a ser diferente con ella si es que querían volver.  

    —Sí…es para ti— contestó entregándole la taza— No sé cuánto de azúcar te gusta así que solo le puse dos.  

    —Muchas gracias—Eva bebió, degustando algo diferente al agua y la droga que le daba Carlos.      

    Disfrutó por un largo momento el dulce aroma a manzanilla y miel. Respiró profundo mientras Rebeca no quitaba sus hermosos ojos de ella. 

    —¿Qué? —preguntó Eva sonrojada al darse cuenta. 

    —Tienes diecisiete…-contestó. Debían hablar pronto y aclarar el tema pues empezaba a impacientarse. 

    —¿Ya lo sabes? —Eva se sorprendió. 

    —Las chicas me lo dijeron—Rebeca se acomodó sobre la cama y apartó la taza de las manos de Eva. —¿Por qué no me dijiste la verdad desde el principio?  

    —Temía que me rechazaras por eso.  

    —Debo confesar… —Rebeca respiró profundo —que también te mentí. 

    Eva levantó la mirada, sorprendida. 

    —Al principio me interesé en ti solo para…acostarme contigo. 

    Notó la mirada de decepción de Eva.  

    —Pero… —se apuró a decir —Luego quedé encantada. Completamente encantada.  

    —Y aquí estamos… 

    Eva sonrió y un silencio se prolongó. Sin embargo, no era incómodo, al contrario, las dos se miraban fijamente, volviendo a quererse, a recordarse y descubriendo la verdad de cada una.      

    Notaron que sus miradas se veían con más claridad, ya sin mentiras ni falsedades.  

    Rebeca se acercó lentamente, deseando besar sus labios,  tocar su rostro, sentir su aliento. Eva sentía el corazón palpitar con desespero, ansiosa por tenerla cerca. Sus brazos se abrazaron y sus labios se unieron en un beso tímido y lento que luego se volvió confiado y placentero. Sus lenguas jugaban en sus bocas y sus cuerpos empezaban a calentarse. Rebeca se inclinó más. Eva se acostó en la cama.      

    Todo era lento pero constante.  

    —¿Estás segura? —preguntó Eva en susurro mientras Rebeca le lamía el cuello. —Estás con una menor de edad. 

    —Shh… 

    Rebeca siguió en la tarea de besarla y tocarla. No podía resistirse. La extrañaba y no se cohibiría a demostrárselo.  

    Recorrió sus senos con la punta de la lengua, jugó un rato con sus pezones. Eva estaba sonrojada y excitada. Siguió recorriendo su abdomen hasta llegar a su ombligo, dejó besos húmedos alrededor y continuó hacia abajo. Su intimidad estaba lista para ella; empapada como árboles bajo la lluvia. Rebeca la quería probar, apartó la pantis y deleitó su forma; era hermosa. Nunca había llegado hasta ese punto con Eva, por lo tanto, lo apreciaría como el momento más maravilloso de todos. Eva era virgen y debía ser cuidadosa.  

    Empezó a acariciar el clítoris, Eva se estremeció. ¡Bingo! pensó Rebeca, ya había encontrado su punto. Siguió estimulándola con los dedos y luego con la lengua mientras sus dedos recorrían su humedad de arriba a abajo. Empezó a meterlos lentamente, Eva volvió a estremecerse, pero esta vez de dolor. Rebeca estaba empujando su himen.  

    —¡Espera! 

    Eva estaba asustada, nunca se imaginó que se sentiría de esa manera.  

    —Está bien…solo será un momento —la tranquilizó Rebeca—Luego te gustará.  

    La besó en los labios por un momento y volvió abajo. Siguió estimulando su sexo con la lengua. Eva poco a poco se fue olvidando del dolor y entró en un éxtasis. Empezaba a gemir, Rebeca sabía lo que hacía, y lo hacía muy bien, pensó por un momento. Esta aprovechó el momento de placer en el que se encontraba Eva e introdujo los dedos con fuerza. El dolor se mezcló con excitación y un orgasmo al mismo tiempo. Eva se estremeció, retorciéndose de dolor y placer.  

    Minutos más tarde se encontraban abrazadas la una a la otra. Eva descansaba en su pecho, escuchando su corazón latir y sintiendo su respiración. 

    —¿Si cumplirás los dieciocho en dos meses? —preguntó Rebeca pensativa. 

    Eva rió.  

    —Sí. Lo juro. 

    —Muy bien— contestó Rebeca tranquila. —¿Te gustaría vivir conmigo? Este lugar es muy lindo, pero en mi apartamento tendremos más privacidad. 

    —No lo sé—Eva no estaba muy convencida. —Tengo que pensar en cómo ganar dinero.  

    —Claro…cuando ya empieces a trabajar —Rebeca no podía evitar verla con tanta ternura —Mientras tanto terminarás la escuela y entrarás a la universidad…si tú quieres, claro, no te obligaré. 

    —¿Lo dices en serio? —preguntó Eva asombrada. Se  apartó un momento para verle a la cara. —No quiero que pienses que estoy contigo por tu dinero. 

    Ahora Rebeca rió. Se acomodó para darle varios besitos. 

    —Eva, por favor. Tampoco soy multimi-llonaria, pero si me gustaría ayudarte a que terminaras tus estudios. No te preocupes por el dinero.  

    Eva empezó a llorar de emoción. 

    —¿Qué tienes? No llores —Rebeca se asustó. Creía haber dicho algo inapropiado. 

    —Es que…eres la mujer más hermosa del mundo. Te amo.  

    —Yo también te amo.  

    Rebeca la abrazó y volvieron a acostarse.  Eva sobre su pecho y Rebeca rodeándola con sus brazos. Haciéndola sentir protegida. Recordándole que nunca más estaría sola y que tampoco volvería a abandonarla.  

    Nunca antes Eva se había sentido tan  a salvo en su vida y, al fin, comprendió que podría amar y ser amada sin necesidad de mentir.  

      

    Fin.  
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